Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 




V/» DE NOVIEMBRE DE 1899 j! 

■ ~^™ I ~~ ■"' ■ 1 111 ^ 



i 

f 



"iíí-C .■ c^ ¿.iidccx, !., ! ■■ 



■7J^- 



/f/ 






/..^^u .„„j:. 



, Google , 



*"ft «;(*-*?; 



RELACIÓN 

DE TODO 10 OCORKIDO BESDE QUE SAUMOS 

nmm mim n ma í mnüm 

.HASTA NUESTRA VUELTA Á MANILA 



POR -LAS MM. 



|ot; %ndn de la ^íííii$ííi| 

V 

p«l "^att'a ii? la Imiiattín it^ ]|sp¡aaí, 

Religiosas Dominicas 






CON LAS LICENCIAS NECESARIAS, 



MANILA 



.Ji 



IMPRENTA DEL COLEGIO DE SANTO TOMAS 






1900 




, Tf^ 







fnn^x^ it 2*_ aA<:s.i.xii¿, 



$; H,siedb,Goyijk'-«' 




PALABRAS AL LECTOR 
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rueg-o de varias personas piadosas y amigfas, y 
sobre todo de mis queridas Hermanas, que con im- . 
paciente dfeseo anhelaban les diésemos una sucinta 
noticia de todo lo acaecido á las Religiosas de 
Tugruegarao en nuestro cautiverio, prisión 6 ais- 
lamiento, como se quiera llamar, pues de todo hubo, 
me vi precisada hace seis meses á trazar unos 
cuantos rengflones, en los cuales no procuré otra 
cosa que decir la pura y sencilla verdad, tal y 
como sucedieron las cosas, escribiendo familiar-" 
haente y sin ning'ún aliño de palabras. 

Por igfual motivo, la "M. Sor Mercedes escri- 
bió también en Diciembre de 1898 otra relacion- 
cita de lo que á ella y demás hermanas de la 
Escuela Normal de Vigan sucedió, desde que 'tu- 
vieron que abandonar esa ciudad hasta su an- 
siada venida á Manila. 

Pues bien; únicamente también por complacer 
á esas personas que lloraban nuestra suerte cre- 
yéndonos infelices y casi sin esperanzas de volver- 
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nos á ver, es por lo que ahora salen á luz estas 
relaciones, cosa que tanto á la M. Mercedes como 
á mi. nos repug;na y ruboriza, por creerlas lle- 
nas de pequeneces y boberías que no merecen el 
honor de publicarse. Pero esas personas muestran 
gran empeño en que se editen, para así poderlas 
conservar más fácilmente y para que puedan leer- 
las muchas otras personas que lo desean, pues hasta 
de Espafla y de China nos lo han suplicado 
varias Hermanas; y ya nos ha parecido que sería 
soberbia y poca amabilidad no acceder á tantas 
instancias, por lo cual nos decidimos á dejar que 
se den como están á la imprenta, confiando en 
Dios nuestro Señor que ningún daño podrán causar 
y acaso produzcan algún bien. 

Siguiendo el orden cronológico, irá primero la 
Relación de la M. Mercedes, y después la mía; 
y ella y yo rogamos humildemente á cuantos es- 
tén, ó se crean aludidos, en estas páginas, no lo 
tomen á mal, pues no es nuestro ánimo, ni el 
de nuestras compañeras de fatigas, ofender ni- 
remotamente á nadie, sino referir lisa y llana- 
mente los hechos tal y como acaecieron, y no- 
sotras los presenciamos. 

Nuestro dulcísimo Jesús conceda á todos su 
santo amor, y no permita que este nuestro país 
se haga indigno de sus bondades, apartándose 
de las enseñanzas y preceptos de la Santa Ma- 
dre Iglesia, por seguir (cual por desgracia, y lo 
digo con lágrimas, lo hacen algunos desdichados 
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filipinos) ras malditas lecciones de la masonería 
y .otras sectas, antes desconocidas en el archi- 
piélago. 

Antes de dejar la pluma, un favor he de 
pedir con el mayor encarecimiento á cuantos lean 
«ste librito, y principalmente á las personas á 
cuyas instancias se publica, y es que nos enco- 
mienden al Señor, y en sus oraciones rueguen mu- 
- cho por la prosperidad 'de los Religiosos y Reli- 
giosas de Filipinas; y en particular por nuestras 
celosas Hermanas que en China se dedican á sal- 
var de las garras del demonio á infinidad de . 
criaturitas abandonadas por sus padres, y que si 
sus posibles se" lo permiten, se acuerden también 
de mandarles una limosnita en beneficio de la 
gran obra de la Santa Infancia. 

Manila, Beaterío-Colegio de Santa Catalina, 
30 de Abril de 1900. 



Su servidora en Jes 
Sor ¿Ataría de la iSoronación de "Sspi 
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RELACIÓN PRIKIERA 

ó de lo que han pasado las Religiosas de la Nor- 
mal de Maestras del Síintíslino Rosario de Vigan, 
en los meses que han estado cautivas bajo el go- 
bierno revolucionario de los katipunan. 



I. 



Cuando más entusiasmado estaba Vrgan, et Sr. Obispo, 
las alumiias que teníamos y taiobiéii nosotras, al ver casi 
termiaada la magníaca o^ra del Colegio, abierta la Normal 
■ de Maestras, sueño dorado del Sr. Hevia, que tantos afa- 
nes y disgustos le costara en seis años de perseverante 
trabajo, siendo el único colegio en todo Luzón que du- 
rante la guerra,* en lugar de disininuir las colegialas, como 
suredió en todos, aumentó el número de ellas, á pe^ar 
de las circunstancias que atravesábamos; cuando contra to- 
dos los contratiempos iba viento en popa; cuando el Sr. 
Hevia tocaba con los manos algunos frutos de su celo por 
las almas, se desbizo en cuatro boras su fundación, en 
donde invirtió todos slis ahorros y sgs desvelos. Yo que 
^lo preBeneié. *ün nae parece que fué por modo de encanto, 
en tres ó cuatro horas quedarse aquel castillo (que por la 






solide? (le la construcción eso parecía) bullicioso y alegre 
coB la encantadora alegría de la infancia y juventud que 
en él se eoltíjaban, desierto, silencioso y triste; s(j\o que- 
daban en él el Santísimo Sacramento y nosotras, esperaado 
los quiles para marcharnos también dejando sólo al Señor 
Sacramentado. 

Esto sucedió en la octava de la fiesta de N. P. 
Sto. Domingo. A las siete de la mañana fué al Cole- 
gio el secretario del Sr. Obispo con orden de éste para 
despachar á todas las niñas (cerca de 60 internas) á 
casa de sus padres, y á las que oo los tuvieran en V¡- 
gan, á la lie sus encargados ó amigas, y nosotras hacer 
un atailito con una muda para salir á la mayor breve- 
dad para llocos Norte, y en Laoag embarcarnos en un 
pontín que nos condajera á Cagayan y desde Aparri es- , 
perar un vapor para ir á Hong-kong, porque ya no ha- 
bía esperanza de poder resistir <i los insurrectos que se 
habían apoilerado ya del primer pueblo de llocos Sur y 
entrarían en Vigan dentro de pocos días. El día anterior 
se habían marchado todos los españoles peninsulares de Vi- 
gan: nosotras fuimos las ultimas que salimos el memora- 
.ble día 11 de Agosto, á la una y media del día. Aque- 
llo fué sufrir y ver sufrir; las niñas lloraban sin con- 
suelo al separarse de nosotras, y nosotras, también llorando 
algunas, y todas sin saber lo que nos pasaba, pálidas y 
desencajadas, preparando nuestra ropa en un tampipi (es- 
pecie de maleta de viaje de caña) y atendiendo á tantas 
despedidas de niñas, y encargando nos guardasen las co- ) 
sas que dejábamos, que fué todo, excepto el tampipi de 
ropa que llevábamos para el viaje; pero todo esto maqui- 
nalmente, por estar atontadas: fortuna que fué breve et 
tiempo. A las doce del dia ya no quedaba ninguna niña en 






«I colegio: nosotras salimos á la una y media, despidién- 
'dODOs antes del Santísimo Sacramento, que lo dejábamos 
para sumirlo el Cura de la Catedral al día siguiente. No 
puedo expresar la dolorosa despedida que hicimos al Se- 
ñor; sentir, sí, porque lo pasé. Solas ante la presencia 
de Dios y á los pies de la imagen de la Sma. Virgen 
del Rosario y en circuostancias de tener que salir huyendo 
de nuestra casa, dejando tantos intereses, y sobre todo, 
dejando tantas almas inocentes abandonadas en poder de 
iobos... la imaginación, sin vislumbrarla suerte que la Pro- 
Tideneia nos deparaba, sólo pintaba en aquellos momen- 
tos, trabajos, inforlunios y peligros; y las que aun no 
haWan llorado no pudieron contener sus lágrimas, saliendo 
iodas de la presencia de Jesús Sacramentado mudas, silen- 
ciosas y llorando, pero consoladas y resignadas á siifrir 
-mucho y á pasar por todo, antes que ofender al Seüor. 

El Sr. Obispo, los PP. Casimiro é Hilario salieron mu- 
ího antes que nosotras de Vigan, y en Sto. Domingo, pri- 
mer pueblo donde paramos, nos reunimos, habiendo confir- 
-mado allí el Sr. Obispo, por última vez quizasen su diócesis. 
Así continuamos el viaje por tierra hasta Laoag, pasando 
por los conventos para descansar y comer, y que los ca- 
ballos hiciesen lo mismo, (pues con la prisa que se les 
daba se negaban, á veces, á continuar tirando de los qui- 
les) teniendo que pasar por ríos y torrentes, ja en 
los mismos vehículos que se hundían hasta la caja en el 
agua, ja en balsas de cafia, ya también llevadas por' 
hombres en sillas, incluso el Sr. Obispo y ios Padres. 
¡Qué dolor ver á un principe de la Iglesia de Dios hu 
ypndo con sus pajes, en un coche tirado por dos parejas 
de caballos, con acompañamiento de varios ministros del 
Señor, ocho monjas y, cuatro seglares, llevíudonos casi 



siempre por delante, y él detr^, por si nos pasaba atgot 
Y ¡qué dolor ver en las iglesias quitar el Santísimo, en 
macbas sin él ya y sin Cura, sólo quedaba e! Coadjutor; 
y en otros pueblos ver "amontonados en el convento hom- 
bres y mujeres llorando y suplicando, á fin de que no los 
dejara huérfanos el Padre! 

Eo la noche del día 12 nos reunimos en el convento 
de Laoag unos sesenta PP. Agustinos, que era para alabar á 
Dios, verlos, no sólo resignados, sino alegres y con humor 
para reir y hacer reir, reinando entre todos la mayor fra- 
ternidad y unión, como si todos fuéramos de una misma 
Orden, lo cual nos animaba y consolaba, edificándonos 
mucho las virtudes que les veíamos practicar. Después de 
la cena, que presidió el Sr. Obispo, cual venerable padre 
rodeado de sus amantes hijos, nos retiramos á deíeansar. 
Pero ¡qué! no habría pasado una hora, cuando oímos á 
los Padres, que subían y bajaban las escaleras; mas nosotras 
no nos ¡atrevíamos á salir del cuarto y preguntar lo que 
ocurría, ni á comunicarnos nuestros temores por no aumen- 
tárnoslos mutuamente, y estuvimos muy quietas reprimiendo 
los latidos del corazón. Níj fué pequeño el susto, que nos 
llevamos, pues creímos serían los insurrectos que entraban en 
el pueblo; hasta el diíi siguiente que nos enteraron de qne 
éramos mucha gente para sólo dos pontines de que se podía 
disponer, y que por ese motivo los Superiores habían acor- 
dado que fueran por tierra hasta Bangui los Padres jó- 
venes, los cuales teniendo que ir á caballo y pasar por 
muchos parajes difíciles, sin pérdida de tiempo se mar- 
charon del convento de Laoag hacia las once de la 
noche. 

.En este concento rezamos, por última vez basta volver 
6 Manila, Íos Maitines en la iglesia haciendo las incima- 
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Clones, y tuvimos la oración mental aate el Sanlísimo Sa- 
cramento. 

Ya he dicho que eramos o«ho religiosas, á saber. Sor 
Mana de la PnriOcacióe, Directora, Sor Magdalena de la 
Eacarnaci6n, Sor Mercedes de la Ascensiin, Sor Concepción 
de fesos Sor María de la Encarnación, Sor María Socorro 
de los Mártires, Sor Josefa de Jesú, y María, y Sor To- 
masa del Corazón de María.' 



II. 



Del 13 al 14 lo pasamos en la playa, en la casucha 
del cabo de mar. Muy de mañana nos pusimos en camino- 
fuimos las primeras c|„e ll.gamos á aquella memorable pla- 
ya, pasando tantos sustos como horas estuvimos allí dete- 
nida». Nos encontramos con un pontin viejo sin timón 
, J sin arráez, y una barra que parecía bramaba de ira 
que de solo pensar teníamos que atravesarla embarcadas 
en el ponKn de tan feo aspecto, se erizaban los cabellos. 
Así que llegó el arráez, todo era poner dificultades para 
hacerseá la vela, hastaqueseleofrecieronquinientos pesos por 
el flete del barco, , más doscientos de gratificación al dueño. 
, Mas ¿solo fué esto! nó, quo también por parte del Capi- 
tán del puerto, del Gobernador de ambos llocos y de I. 
colonia peninsular, hubo entre ellos sus dimes y direlea y lo 
lagaoos los Padres y nosotras, recibiendo «ncesivamente 
ofioioa, ,a de embarque,,, de oposición á salir del puerto. 
Lo que más nos hizo sufrir m aquella playa fué la orteo 
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de nó erabarcaroos porque no era puerto oacial: Ho íaal se 
arregló por Bn, eomisioaando eL Sr. Obispo i dos Padres para 
- ■ que se levantara esa prohibición. Pero en la tarde de ese 

mierao dia se recibe nueva orden en la cual se prohibía el 
embarque de los Padres, permitiendo sólo marchar al Sr. 
Obispo y i las Religiosas. El Sr. Hévia resueltamente contestó: 
«si no vienen conmigo los Padres, yo no me embarco; que se 
marchen solas las hermanas.. A.I oir esto nosotras, todas a una 
contestamos lo mismo, resueltas á caer en manos de los 
insurrectos y sufrir la suerte de los Padres:-¡Qaé angus- 
tia cirios exclamar: .porque somos frailes, por eso nos tra- 
tan de esta manara!. Muchos de los Padres se volvieron a 
Laoag- j como el cura del citado pueblo trajo los platos y 
cubiertos y al cocinero para todos los que estábamos en 
la plava, el mochacho al volverse su amo al convento, 
no sólo se contentó con llevarse la vajilla y los cubiertos, 
sino que se llevó las gallinas y carne cruda dejándonos 
sin cenar. Probamos bocado, gracias á algunas latas de co- 
mestibles que otros Padres llevaban. 

A media noche llegaron los carretones con el equipaje 
del Sr. Obispo y nuestros tampipis, lo cual nos alarmó por . 
el ladrar de los perros y lils voces de los carretoneros, en 
la soledad de aquellas playas, creyendo ser los insurrectos, 
que se echaban encima para asesinar á los Padres y S 
Bosotras. Luego que nos tranquiliíamos un poco, si posible 
era 'tener tranquilidad en aquellas circunstancias, llega otrb 
hombre buscando al Sr. Obispo y é los Padres con un oBco. 
Estos se alarmaron, teniendo que contestar inmediatamente: 
gracias que era contra-orden al de la tarde, permitiendo 
se embarcara., los Padres. Casi ninguna dormimos una 
hora seguida: el más ligero ruido nos atemorizaba: el si- 
lencio de la noche y de aquella desierta playa, junto con 
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e] chocar de las olas en la exteasa barra, se prestaba á mi 
fantásticas ilusiones, y por lo que hace á mí, do podía fi- 
gurarme otros cuadros que de sangre, de gritos deseape- 
rantes y de terror. Pasamos la noche en uoa habitación 
inmediata k donde estaban los Padres, tan reducida, que 
parecíamos sardinas en lata, y gracias que no la tuvimos 
que pasar al aire libre^ No estaban mejor acomodados el 
Sr. Obispo y los pobrecitos Padres. Amaneció, y nos levan- 
tamos con la íaurora: como se pudo, se hizo café y cho- 
colate; y lo tomamos dos y cuatro en un plato. En la 
comida pasó otro tanto: por cuchara y tenedor teníamos los 
dedos y por cuchillo los dieates, comiendo dos y tres en 
un plato. En aquella casita celebró Misa el Sr. Obispo el 
domingo 14, para que todos cumpliéramos el precepto de 
la Iglesia 

El P. Hilario y algunos PP. Agustinos fueron los pri- 
meros que se unieron á nosotros en la playa; y para 
guarecernos de un chaparrón, nos metimos biijo un techo 
donde había algunos trozos de madera y un pequeño re- 
baño de cabras. Allí quiso el P. Hilario confesarnos, 
porque hacía más de una semana que no habíamos reci- 
bido este saGramento; mas fué tal nuestra vergüenza y 
risa, que fueron inútiles todas sus amonestaciones, no logrando 
convencer ni siquiera á una. Pero antes de embarcarnos en el 
pontÍD, nos confesamos en la casita del cabo de mar, como los 
hombres por supuesto, á cara descubierta y á vista de 
todos, en medio de la habitación donde pasamos la noche. 

Por ña el 14 por la tarde nos embarcamos en el 
pontiQ la «Purísima Concepción, » metiéndonos por única 
camarote, bajo una tolda de ñipa que aquel tenía, 
sin poder estar de pié por lo bajo, ni completamente ten- 
didas por el número de personas; y en postura tao iíicó* 
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moda pasamos cinco días, saliendo det pontfa casi balda- 
das. Salimos de las playas de Laoag el 15 por la ma&ana, 
pasando la barra coa mucho peligro; y por la tarde foa- 
deamos en el puerto de Nagabung;an, donde encontramos el 
pailebot aRosarioD con todos los peninsulares de ambos llocos y 
bastantes religiosos Agustinos. Ea nuestro pontín venían 
unos veintiséis, el Sr. Obispo, el P. Provisor, el P. Hilario, 
los pajes del Sr. Obispo y un médico con su esposa y tres hi- 
jos. No sin especial providencia, y sin que ninguno dijera 
nada al arráez, este dirigió el pontín al puerto, con in- 
tención de pasar allí la noche cómodamente y hacerse á 
la vela al amanecer; pero á media noche se declaró uo 
baguio, por lo cual tuvimos que estar dos días en JVagabuTigan. 
Así que se serenó el tiempo, al arráez y al dueño del 
barco todo se les volvía poner dificultades para salir del puerto: 
ya decían que no era suficiente el viento para pasar por en- 
tre los arrecifes, ya que se teaían que componer las ve- 
las, ya que el mar estaba aun alborotado. Mas todo 
se allanó á la presencia de un Comandante de nuestras tro- 
pas, que venía de retirada, porque los insurrectos avanza- 
ban y nos dijo que á toda prisa convenía irnos, el cual ame- 
nazo al arráez con cuatro tiros, y que no saldría de la playa 
hasta ver el barco fuera del puerto. El arráez, al ver su vida en 
peligro, allanó todas las difícultades, y salimos á las dos ó 
tres horas del puerto de Nagabungan el día 17 con muchí- 
simo miedo, porque nos atemorizó mucho el arráez, ponde- 
rando los peligros de la salida del puerto Heno de arre- 
cifes; y en efecto las olas se estrellaban en las pefias, ele- 
vándose las aguas á doB metros de altura; solo por medio 
estaban tranquilas las aguas; así es que cuando se puso en 
movimiento el barcc^ todos nos pusimos á rezar el santo 
Rosario y el (rísagto, incluso el Sr. Obispo qut rezó con 
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nosotras basta que pasamos el mayor peligro» sin que el 
viejo pOBtÍD se balanceara, como lo hizo en la barrado 
Laoag, que parecfa iba á huadírnos y sepultarnos en las 
■embravecidas olas de la gran Jjarra. Gracias á Dios que 
nos favoreció con viento en popa todo el día; y así pasamos 
felizmente el cabo Bojeador sin darnos cuenta de ello. Taa 
tranquilas estaban las aguas, que más no podrían estarlo 
las de un río; y tan grande fué la calma que cesó casi por com- 
pleto e! viento, y estuvimos más de un día en el mar de 
€hina, por donde navegábamos, como si el barco estuviei'a 
anclado en et puerto más resguardado, llegando el 19 á las 
diez de la noche á Aparri. 

Como los pontines no son para pasaje, carecen de cuanto 
es necesario para la vida; y por esta razón algunos Padres 
íueron cocineros, limpiando pollos, guisando y ayudando á 
UD seglar peninsular, que de muy buena voluntad se ofre- 
ció á desempeñar el oficio de coeiuero durante el viaje. 
También sacaban agua del mar, y ayudaban á los marineros 
á desplegar las velas, á mover el timón y á tirar del an- 
cla. En cuanta á la manera de comer y á la vajilla fué 
peor, que en la casita de la playa: comimos en la misma 
palangana donde algunas habían arrojado, y tal era la es- 
'casez de platos, que hasta la tapadera del caldero sirvió 
para poner la morisqueta. 

Los pobreoitos Padres participaban de todo esto, y 
€l mismo Sr. Obispo, que rechazó toda distinción, negán- 
dose hasta á tomar una copa de vino ea la comida y á 
fumar, pc^rque no había para todos los Padres, estando tos 
cinco días que duró el viaje á sol, agua y sereno. En la 
tiodega, donde iba el cargamento de arroz, se guarecían al- 
ganos Padres y dormían sobre los sacos de arroz; pero uo 
'^ podían estar mucho tiempo porque se asBxtabaa. Rezaba» 
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mos el santo rosario todas las tardes eo común; lo ofrecí» 
el P. Provisor; y era cosa de alabar á Dios ver á los Pa- 
dres tan diligentes en el rezo del o0cio divino, tan sufridos 
sin exhalar una queja, dando ejeiuplo de muchas virtudes, 
sobre todo de humildad y [de santa alegría en los trabajos 
que por Dios padecían. 

Nosotras, aunque no acostumbradas á semejantes correrías 
y viajes, rezábamos cumpliendo con lo de Constitución, cada 
una en particular, ora A grupos, ora en común, según se 
presentaban las circunstancias, ya en el coche, ya en las 
paradas, ya medio tendidas y sentadas en el poiitín. Her- 
manas hubo, especialmente cuando estábamos en el pontín, 
que se pasaban casi Lodo el día rezando el sants rosario- 
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Salieron á recibirnos en Aparri los PP. Julián . 
bres y Colinas, y sin esperar al día siguiente, deseníbar- 
camos á las diez de la noche. El Sr. Obispo y los Padres. 
fueroD al convento, y nosotras á la casa de una viuda. 

Los comisionados para fletar un vapor que nos condu- 
jera á Hong-kong no tenían amplías facultades, y al pedir- 
les el capitán del buque quinientos pesos por cada dia que es- 
tuviera detenido en el puerto esperando la Colonia y Religiosos 
de ambos Hocos, lo dejaron marchar, encontrándolo nosotros 
en el mar casi á la desembocadura del río, y al verle, por te- 
mor á que fuera un vapor americano, apagamos las luces áet 
pontÍD. ¡Dios así lo permitió para que padeciéramos cautivasC 
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Nos conformamos con este nuevo contratiempo, espe- 
rando en Aparri qie llegase otro vapor de un día para otro. 
Del 90, al 95 oímos Misa en la iglesia y comulgamos todos 
loa días, para desquitarnos de los quince que pasamos sin 
recibir al Señor: nos confesamos con un P. Agustino muy 
venerable, el P. Zallo. 

El dia 25 después de la Misa, que celebró el Sr. Obispo, 
por gracia especial, en casa de ;ia viuda y á su peti. 
ción, asistiendo á ella e"l gobernador Sr. Polo, otras 
persoDas y gran número de parientes de la dueña de la 
casa, anuncian la entrada de un vapor en el río. Nosotras 
y todos nos pusimos muy contentos, creyendo sería el vapor 
que nos había de conducir á Hong-kong; pero ¡cual sería nues- 
tra sorpresa y pánico al verque desembarcaban gente armada, 
resultando ser insurrectos y no americanos, como al prin- 
cipio algunos conjeturaban! A las amenazas de bombardeo 
y á las mentiras de que eran laníos y cuantos, y que ve- 
nían más buques, con grandes^cañones contra treinta ó cuarenta 
soldados que había en Aparri, dijeron que era temeridad 
y 00 valentía el resistirse, y por eso se rindieron con la, 
condición de respetar vidas, dinero, hacienda, honra y 
alhajas, y conducir á los espaíSoIes á donde éstos desearan 
quedarse. Se escribieron todas las citadas condiciones, como 
resultado del parlamento, firmando la capitulación los je- 
fes de los insurrectos. Se entregaron á éstos las armas de 
los soldados españoles; y el pueblo recibió á los revolucio- 
narios con música y .repique de campanas. 
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¡Cumpiieron lo pactado? No; hasta ahora gúnen cauti- 
vos todos los españoles, ensañándose contra los Padres, á 
los cuales prendieron con música, poniéndoles enseguida 
guardias, para que no bajasen del^ convento, y privándolos 
de decir Misa. A los seglares les 'han tenido mis "conside- 
raciones, y li muchos nada les han hecho, consiguiendo al- 
gunos la líhertad. 

A la primera parte donde los insurrectos fueron á sa- 
quear fué al convento. Doró más de una semana el re- 
gistro, quitando á los pobrecitos Padres hasta los zapatos 
que tenían puestos, si eran algo nuevos, la vajilla y cu- 
biertos: cavaron la tierra, secaron el pozo, y removieron 
el excusado en busca ;de oro, que es ya lo último que 
puede hacer la codicia, maltratando á algunos á palos y em- 
pellones,,amenazando quitarles la vida, y á todos, incluso al 
venerable Sr. Obisp9, dirigiendo insultos, los más sucios y soe- 
ces que imaginarse pueden, y todo por el dinero y por el bár- 
baro gusto de ver padecer. Quisieron quitar el pectoral 
al Sr. Hevia, y como éste dijera que nada valia por sor 
de tumbaga, se lo dejaron. 

El 15 de Setiembre se los llevaron de Aparri, reuniendo 
ó todos los Padres en el convento de Alcalá y á los se- 
glares en Taguogarao. ¡Quién le hubiera dicho al P. Casi- 
miro González que el convento hecho por él servirla de 
prisión á más de ciento cuarenta sacerdotes, entre Agustinos y 
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DomÍDÍcos, incluso él! 4tlf fueron peor tratados que ea 
Aparrí; pasaron mucha escasez eo las cosas aecesarias a 
la vida; comida, poca y mala; días hubo de tener que co> 
mer maíz cocido por falta de arroz; pan, ni pintado; cu- 
biertos no todos tenían, gracias que tuvieran nna cuchara; 
los platos estaban suplidos por charetas (corteza de coco) 
y los vasos por pedazos de caña. Ea cama solo dormía el 
Sr. Obispo y los Vicarios provinciales, y los deaiás en 
el suelo, faltando á muchos eí petate, sábana ú almohada. 
Por el estilo andaba la ropa de vestir; consolándolos en 
medio de tantos sufrimientos piadosas mujeres y algunos 
buenos cristiaoos, que despreciendo peligros y burlas de los 
malos, les socorrían tanto en la comida, como en la ropa, 
y les lavaban la sucia. A ningún Padre dejaban celebrar 
Misa, ex.cepto al Sr. Obispo, al cual consentían dar la 
Comisión á los Padres casi diadamente. Se conoce que se 
proponíase que et pueblo se acostumbrará á no ver en los 
Religiosos función alguna sacerdotal. 

Bien quisiera referir lo que cada uno de nuestros Pa- 
dres padeció por amor de Jesús; pero me es imposible ha- 
cerlo por no tener aptitud para ello y por no saber á punto 
fijo sus nombres, ni conocerlos; pero anotaré siquiera algunas 
de las más fuertes noticias que por Aparri oíamos del martirio 
que. los katipuneros daban A los religiosos, y las que según 
creo tienen completa certeza. 

Al P. Joáé Brugués, por no encontrar el dinero que cons- 
taba ea los libros parroquiales le dieron más de doscientos 
palos, le pasearon desnudo por laá calles de su pueblo, y 
lo tuvieron en su mismo convento dos meses metido en~ 
«I cepo con centinela de vista, día ; noche. Esto contado 
por él mismo, pues que tuvimos el gusto de conocerle . 
y hablar con ¿1 cuiíndo salió de la prisión. La casa donde 
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páramos estaba muy cerca del pantaláo. y le vimos cuando 
desembarcó en Aparri con cuatro soldados armados que le 
custodiaban: le rodearon una porción de gente como sí 
fuera una cosa rara, llamándole algunos ladrón; y él como 
si nada oyera, siguió su camino. Iba con el santo hábito^ 
su rosario al cuello, y sin capilla. Según dijeron se diri- 
gió á la Comandancia, y al subir las escaleras uno le dio 
UD bofetón; y como buen imitador de Jesucristo no se defen- 
dió, ni volvió mal por mal: continuó su camino hasta donde 
estaba el Comandante; y le presentó un escrito. A este le 
cayó en gracia, y le dejó en libertad, dándole un pase para 
que nadie le atropellara. Desde entonces vivió en el con- 
vento de Aparri: iba vestido de seglar; fué á despedirse 
de nosotras en el vapor, y el pueblo le daba limosna con 
la que se mantenía. 

Ai P. Hilario, después de tres meses de prisión, sin 
que le maltrataran, porque sabían que no tenía dinero 
como los párrocos, por cierto resentimiento que contra él te- 
nía uno de los pajes_^del Sr. Obispo, le denunció al cruel y 
vengativo'Villa, comandante katipunero. Va ésteáAlcalá, pre- 
gunta por él, y así que le señalaron quién era, le abofetea, le 
tira el suelo y sigue maltratándole á puntapiés y con la culata 
de un fusil, que lo dejó casi muerto, con la cara bañad» 
en su sangre. 

Con tantos golpes la cara se le inflamó, y lo que cre- 
yeron ser vómito de sangre, por fortuna fué sangre de las 
heridas del oido y cerca del ojo. Cuando salimos de Aparri 
nos dijo el P. Casimiro' que estaba mejor, y que no le 
había afectado ni al ojo, ni al pecho según creyeron al prin- 
cipio, aunque quedó sin movimiento, privado de los sentí- 
dos casi dos horas. 

Al P. Venancio Peña poniéadole un revolver al pecho^ . 
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le quisieron obligar é que dijera no estaba Nuestro SeOor 
en la Hostia y que cuanto habla predicado sobre la Misa, 
sacramentos y culto era mentira; y como esto uo es posible 
qne lo dijera el Padre, le maltrataron á palos é hicieron 
con él crueldades y salvajadas delante de muchos indios; 
y no le mataron, porque decían, que no querían que des- 
pués le declarasen mártir. Al anciano P. Romualdo Aguado 
le pusieron nn collar de perro, le hicieron á la fuerza y con' 
un embudo tragar mucha agua hasta privarle de los sen- 
tidos; luego le amarraron de pife y manos como á un cerdo 
y subiéndole en una pinga, le dejaban caer de golpe, y esto 
por bastante tiempo y varias veces, hasta que violentamente 
vomitaba toda el agua; y la echaron en la cara y el pecho 
gotas de cera hirvieudo. 

Al P- Primo Calzada, la colgaron cabeza abajo y le su- 
bían y bajaban de esta manera en las letrinas, quedándole 
una, pierna estropeada. Al P. Deogracias le amarraron 
el cuello nn cordel y le bajaron al fondo de los excu- 
sados, le hicieron dos 6 más veces, tragar mucha agna hasta 
hincharle y luego le pisaron el vientre coniplaciéudose en ver 
salir el agua por todas partes: y no contentos con esto, le die- 
ron muchos palos y culatazos. Al P. Domingo del Campo 
le pegaron, hasta dejarle examine; al P, Diez por poco le 
matan á palos, pues le dieron innumerables; y í todos, 6 
casi todos los demás Padres los castigaron é insultaron te. 
rriblemente, sin respetar ni viejos, ni enfermos: en fln, 
que parecía aquello el infleroo y el salvajismo desatados^ 
sobre los benditos Padres. 

Estarían reunidos todos los Padres en Alcalá cosa de 
mes y medio, cuando los separaron unos para llagan, otros 
para Gama y otros para otros pueblos, quedándose en Al- 
«tlá dieciséis Padres, entre ellos elSr, Obispo, PP, Socra- 
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«no, ProvHor. Prieto y algunos Agustinos por enfermos. 
Los que marchdron para otros pueblos, ya los sacaban el atrio 
de la Iglesia para limpiarlo, ya los hacían marchar por las 
calles como en procesión con música obligándoles á tocar 
sin saber lodos los instrumentos, uno el bombo, otro el tam- 
bor, otro el bombardino, etc., todo para que fueran la 
irrisión y mofa del pueblo. 

También nos contaba la gente asustada que los gober- 
nadorcillos se metían en todas las cosas de la Iglesia, co- 
giendo sus fondos, prohibiendo procesiones, obligando á los 
clérigos á pedirles permiso para entierros y otros actos del 
culto, y diciendo que en adelante ya nadie tenía que ca- 
sarse ante la Iglesia sino ante ellos; y hasta hubo quien 
se subió al pulpito para decir barbaridades masónicas. 

Estas, y otras á cual más tristes, que por la razón di- 
cha callo, eran las noticias, que nos daban a diario, de una 
y otra parte, acibarando todas las horas del día, dando lugar 
á temer hicieran con aososlras otro tanto que hablan hecho °on 
los religiosos. Intentonas no faltaron, por parle de los que se 
titulaban jefes. Dios nos guardó, como porción mas débil con 
una especiahsima procidencia. No, no teníamos la fortaleza de 
los Padres, ni la virtud de ellos, y tal vez por esto Dios no nos 
quiso poner á pruebas tan duras y á tan extraordiniírios su- 
frimientos. 
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Poco interesantfc es lo que tengo que notar de lo que 
hemos pasado durante los tres meses y días que estuvimos 
en Aparri: todo se reduce á mucho sufrimiento moral y 
á DO pocos sustos. 

Desde que desembarcamos en Aparri hasta salir he- 
mos estado eu casa de la ya citada viuda, Maxiruiana 
del Rosario, tan buena cristiana que cuanta alabanza 
se diga de ella, como también de su hermana, hija, yer- 
no y nietos, es pálido ante los^ favores que le debemos 
y de que nos ha colmado sin interés de ninguna clase, 
La gratituii hacía la familia de Antonio Pablo, ha queilado 
grabada indeleblemente en nuestros corazones. Cuando al- 
gunas familias conocidas, y también los parientes, les de- 
cían que nos echasen de su casa para evitar los sustos 
y disgustos que sufrían por nosotros, contestaban: «¿donde 
irán esas pobres, sin conocer á nadie en el pueblo? so- 
mos cristianos; usemos de caridad con ellas». Esto no una, 
sino repetidas veces, se lo proponían á causa de los fre- 
cuentes sustos y disgustos que [nos ocasiouaban las conti- 
nuas y desagradables visitas de los katípuneros. Maximiana 
y Antonio Pablo nos bao guardado y defendido como la 
hacían con sus hijas, considerando que éramos tan delica-» 
das y debites como aquellas preudas de su corazón. La 
vieja MasuDiana y su hermana lloraban cuando nos veíAa 
llorar, y cuaoda la tristeza se traslucía en nuestros sem- 
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biaotes, perdiendo hasU ias ganas de comer, inveotabao 
guisados, y ellas mismas ios hacían, á fin de que comiéra- 
mos. Nos cedió la mejor habitación de su casa, nos puso 
los cubierEos de plata (¡qué cautivas! en los tres meses 
largos de cautiverio usamos buena vajilla, comimos bien y 
Usamos plata). Puso catre para la M. Directora con colgaduras 
de encaje: las demás, aunque dormíamos eo el suelo y sin 
mosquitero, las fundas de las almohadas estaban borda- 
das. A Misa Íbamos eu quiles nuevo, tirado por briosos ca- 
ballos, menos (os dias que llovía mucho, que entonces nos 
metíamos en una especie de carretón tapado, tirado por un 
vacuno. Lo raro y notable es, que la mayor parte de las 
veces, las dueñas del quiles y del carretón iban á Misa á 
pié. 

La tarde del día 25 de Agosto, en que fondeó en Aparri 
el malaventurado vapor «Filipinas» el pueblo se hallaba 
alborotado por las amenazas de bombardeo, que divulga- 
ban por todas partes los insurrectos de allí; y nos bailába- 
mos sin saber qué hacer, á dónde ir. ni á quien acudir 
para enterarnos de la verdad de lo que ocurría. En tanto 
apuro nos ocurrió disfrazarnos, á fin de que cuando co- 
menzase el bombardeo y el pueblo huyese al interior, 
correr también y confundirnos con la plebe, pues como 
queda dicho la casa de Maximiana estaba cerquita al fon- 
deadero, y por consiguiente sería la primera que volaría 
al primer cañonazo y se incendiaría. La mayor parte ya 
estábamos disfrazadas, unas de india del pueblo, y otras 
de mestiza, esperando, sin atrevernos á salir del cuarto, 
el momento de huir, cuando como ángeles llegan el P. Co- 
linas y un P. Agustino, tranquilizándonos con la noticia 
de que Aparri se entregaría siu combate, y que el divul- 
g9do bombardeo eran fanfarronadas de ios katipuneros. Ea 
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et motneQto las ya disfrazadas se ponen de nuevo el santo 
háb[lo para no volvérselo á quitar, por más qoe los revola- 
cionarios lo ¡nteataron muchas veces. At siguiente dia 36 
volvieron otra vez el P. Colinas y otro P. Agustino con 
el mismo fin del de la tarde anterior; y antes de despedir- 
nos para no volvernos á ver, -rezamos todos reunidos el 
santo rosario, al clamoreo ya del pueblo frenético que re- 
cibía A los insurrectos. 

Al siguiente dfa de ser tomada Aparri por los revolu- 
cionarios, se presentan en cosa unos veinte hombres arma- 
dos, pidiendo entregáramos armas y diñero del Sr. Obispo, 
Se les entregó parte del dinero del Colegio que teníamos; 
■ armas era cosa imposible porque no lis poseíamos. No se 
dieron por satisfechos, y comenzaron á registrar, sin mas 
licencia que la propia, cuanto había en la casa, aparado- 
res, cajones, baúles, fardos de tabaco, urnas de santos, 
nuestros tampipes de ropa; y basta subieron con luces a| 
qufzame, tocaron el piano por ver si estaba obstruido de 
plata, (pero Dios los cegó y no vieron loque ante los ojos 
tenían,) depositando en la caída cuanto encontraban, custo- 
diando este robo dos soldados con fusiles cargados. A las due- 
ñas de la casa también les quitaron el dinero que encontra- 
ron de ellaé, con el pretesto de que también era del Sr. Obispo. 
Esto fué á las doce del día, en ocasión que estába- 
mos en la mesa sin empezar aún á comer, y tan insolen- 
tes y atrevidos fueron -que entre tanto iban de uno 
á otro lado diciendo mil lindezas propias de ellos, que 
su sólo recuerdo ruboriza. Uno de ellos (que después nos 
enteramos era el desdichado Villa) cogió de la mesa dotide 
«atábamos la botella de vino, sin permiso como si estuviera 
en BU casÁ; la empinó, y dio de beber á sus compañeros. Se 
marcharon cuando terminaron de registrar, hasta el último 



rincón, sin decir ni adiós, dejando 4 los soldados armados 
que custodiaban la caja del dinero. 

A las cinco de la tarde viene otro titulado Comandante 
de apellido Perea, pero sin las ínfulas v despotismo de 
los de la mañana, y llamando aparte á la M. Directora 
la preguntó si teníamos más dinero. Se le contestó, como de- 
bíamos, que no; el infeliz se lo creyó, y estuvo cerca de 
una hora en conversación con nosotras, hablando neceda- 
des y contando mentiras. Nos ensenó una preciosa cruz 
do oro con reliquias (después nos enteramos que fué ro- 
bada á un Agustino) y que su padre le dio, cuando llegó 
di Suíi». que «rail reliquias ¡del Paire Elerm\ y que por ellas se 
había librado de varios peligros de la vida. ¡Mayor desa- 
tino no se puede decir! También nos contó parte de su 
historia; sus catorce aOos de servicio al gobierno español; 
que estuvo en el combate con los americanos en la ba- 
hía de Manila, cuando se perdió nuestra pequeña escua- 
dra; y que desde entonces se pasó i los insurrectos, viendo 
que 00 habla probabilidad de vencer á los americanos. Al 
despedirse, unas de enfado, otras al ver las manos donde 
habíamos caído, y otras trasluciendo el porvenir que nos 
aguardaba, no pudimos contener el llanto, y con ligrimas 
le pedimos se llevara el dinero allí custodiado, i Su de 
perder de vista á los guardias, suplicándole que no nos mo- 
lestaran con semejantes visitas. Al vernos llorar, lloró tam. 
bien el coniíiudante y nos prometió su protección. 

A las siete de la noche, vuelven otra vez los hombres 
de la mañana y en la misma forma á contar el dinero, 
y mientras contaban las monedas, insultaban i las due- 
ñas de la casa, llamándolas alcahuetas y ladronas. Si 
alguna voz ba palpitado el corazón de miedo, nunca con 
más fuerza, ni duración que en los meses de cautiverio. 
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las dos horas que pasaroo contando e! dtaero en la caída, 
ha pasé echada en una butaca, sujetándome el pecho; y 
«n toda la noche ao pude descansar de dolor y fatiga. 
¿Eraa ya suficientes la» malas impresiones que pasamos 
■en todo el día? No; aún nos restaba una cuarta visita, y 
■esta fué á las diez de !a noche... cuando ya teníamos ten- 
_, didas las camas para descansar, y fué la del coronel Tirona, 
acompañado del mismo que en el registro de la mañana 
hacía de jefe y subió al quizáme y decía ser cubano. Pero 
era porque el hombre se avergonzaba de decir ser valenciano, 
pues había manchado sus manos en sangre de tres españoles, 
■que asesinó para apoderarse del vapor «Filipinas;» el cual en- 
tregó á los insurrectos; que si no fuera por disponer de este 
malhadado vapor no nos hubieran cogido, como en ratonera, 
á centenares de Religiosos y seglares. Una hora larga duró 
la visita del Coronel, y como á pesar de lo intempestivo 
de la misma, le recibimos con mucha cortesía, sin mencio- 
nar para nada lo que nos hicieron aquella mañana, estuvo 
más tratable que los otros, promeiiendo nos dejaría ir á 
flong-kong en el primer vapor que llegase, y que en caso 
<Ie no estar él en Aparri, cuando hubiera vapor, que le 
telegrafiásemos para darnos el pase. 

Desde esta fecha hasta el 18 de Setiembre estuvimos sin salir 
de casa, sin oir Misa y sin recibir Sacramentos, porque nos pro- 
hibieron ir á la iglesia, sin saber el por qué; pero después nos 
enteramos que fué porque estaban los ladres en el convento. 
No fueron pocos, ni pequeños, los malos ratos que Jlevá- 
bamos á cada noticia que teníamos de cóm'o trataban á 
■los Padres, sin poderlo nosotras remediar, ni enviarles el 
«las leve socorro. Como e! pueblo entero tenía puesta la 
ateoción en las escenas, sacrilegas que ocurrían en al con- 
réate de Aparri, Quanto en él se verificaba se esparcía como 
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el viento por [a población, y unas veces ponderado, otras 
disminuido y casi siempre desfigurado, según la comprenf 
sión é imaginación de quien lo propagaba, llegaba 'liasta 
nosotras á la media hora de ocurrir. Una siesta llevaron 
ia noticia de que habían matado al Sr. Obispo, según testi- 
monio de uno de los guardias, conSrmándoio los varios tiros 
que se oyeron en el convento. La hermana que recibió esta 
noticia, despertó sollozando á las que dormíamos para re- 
zar por el Sr. Obispo. ¡Qué despertar tan desagradable tuvi- 
mos! Gracias que no fué verdad. 

No apareciendo en el convento el tan decantado oro 
de tos Padres, tras el cual iban desalados los insurrectos^ 
se susurró que lo teníamos nosotras escondido bajo tierra; 
por lo cual se esparció el rumor de que volverían á regis- 
trar la casa y cavarían sus cimientos. Con este motivo mo- 
lestaron muchísimo á los dueños de la casa, especialmente 
á Antonio Pablo, hasta que éste, indignado, dijo con ente- . 
reza: tcDoy licencia para que aaven todos Ibs bajos de la 
casa de mi suegra, y sí encuentran dinero, les daré la casa 
y cuantos muebles hay en ella.» 

Como era hombre veraz y muy considerado en el pue- 
blo, le creyeron y desistieron de su intento. 



VI. 

A principios de Setiembre llegó un vapor; y conforme 
á lo hablado, acudimos al Coronel pidiendo nos dejase mir- 
ehar según su promesa. La contestación fué un telegra- 
ma, en el cual manifestaba que sus compañeros lo^ impe<' 
ilfan por grandes escándalos (que en el mismo .telegrama 
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tuvo la deHeadaaáe expresar) en las religiosas' de Tague- 
garao, calumniándolas con la mayor publicidad hasta lo úl- 
timo que se puede decir de una persona honrada, pidiendo 
se lo comunicáramos al Sr. Obispo, y que le participáramos 
la resolución de ésle. 

¡Un rayo que hubiera caido en medio de nosotras no nos 
hubiera impresionado más! 

Esto, junto- con los rumores de que llevarían á tos pri- 
sioneros á Alcalá y á Tugüegartio y á nosotras á Lal-Io, á 
fin de quitarnos del puerto, fué causa de que la M. Di- 
rectora, que ha dos años padecía del pecho, empezara á arro- 
jar sangre, encontrándola tos katipuneros en este estado, 
cuando fueron i'r intimarnos la orden de partida, y á las 
demás nos encontraron llorando. 

La ¡oven Eutropia Formoso, agradecida á la educación 
que recibió de nosotras en Santa Catalina, se interesó ma- 
cho por nosotras, como también nsus padres, y fueron á' 
Perea suplicando nos dejara en Aparri; pero todo fué en 
vano. También Maximiaoa y su hermana se presentaron 
al comandante para alcanzar la gracia de no sacarnos de 
su casa; pero todo fué inútil. Hasta Dios parecía que dor- 
mía y no oía nuestra oración. Y es que no había llegado 
la bora dispuesta por El para socorrernos, y esta hora 
fué cuando, tal vez pensaban arrancarnos á viva fuerza de 
aquella casa y de entre aquella familia que tan bien nos guar- 
daba, para llevarnos á puntos donde pudieran á sus anchas 
abusar de nosotras. Dios cambió repentinamente aquellos 
corazones empedernidos en corazones compasivos, al ver 
enfterma á una, á las otras llorando, y los escupidores y 
pafluelos empapados en sangre. Fueron unos quince hom- 
bres, algunos armados y de sólo vernos dijeron: «no es. 
» posible que se embarquen;» y allí mismo escribieron ou 
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oficio á Tirona dando cuenta de lo que pasaba. Tal fuf 
la compasión del citado comandante Perea que lloró y 
Ijasta se atrevió á limpiar las lágrimas á Sor Josefa con 
su pañuelo sucio de seda; llamó á su médico, otro kati- 
punero; mandó nos llevaran ración de carne, ocho libras,, 
una para cada una, y las recetas del médico las firmaba, 
él para que no cobraran en la botica; y por iiltimo nos 
dio permiso para ir á Misa, porque ya los Padres no es- 
taban en el convento. Aprovechamos este permiso para, 
confesarnos y comulgar; mas no pudiendo ir en qiylez la 
M. Directora, pedimos al presbítero don Doroteo, coadjutor 
de Aparri, le llevara la comunión, y este le dio el viático 
con mucho sigilo, por no sé que escrúpulos y temores á 
ios insurrectos. 

Trascurridos pocos días después de lo referido, viene 
Perea á despedirse de nosotras, y ¡i pedir oraciones para que 
Dios le favoreciera en el .Tiaje que tenía que emprender 
en asuntos del sei vicio; y aunque preguntamos á donde se 
dirigía, no quiso decirlo, contestando que eran ordenes secre- 
tas. Conjeturamos, á vista de tanto misterio, adonde iría, 
y nos horrorizamos. No nos equivocamos: fué á Batanes. 
Volvió á la semana, trayendo prisioneros á los Padres de 
esas islas; y del vapor se dirigió á hacernos una vi- 
sita, interesándose níucho por la salud de la M. Direc- 
tora á quien dejó enferma, y diciendo, cual si fuéramos too- 
tas, que debido á nuestras oraciones volvía victorioso. Va- 
yan notando desatinos, que yo no quiero ponderarlos y los 
dejo para quien esta relación leyere. Por demostrar Pero» 
el sumo interés que por nosotras tenía y su mutío /Snura, es- 
tuvo tan empalagoso en esta última visita, que determina- 
mos recibirle mal si volvía. 

Poco nos duró la licencia de ir á.Misa. En la oclav» 



d», Google 



— $1- 

de la ñesta del Santísimo Rosario, yendo á la iglesia Sor 
María Gutiérrez, Sor CoDcepción y su servidora en el quilez, 
un grupo de hombres, desde los balcones de una casa de pie- 
dra, nos gritaron: «¡hipócritas!» Siempre que íbamos á Misa 
sufríamos risas, burlas poco disimuladas, y tarareos de 
canciones deshonestas. Por lo cual desde este dia, para evitar 
mayores insultos, determinamos dejar de cumplir el día de 
precepto. Cuando ya estábamos en la iglesia tiraban tiros 
por el atrio y al rededor de la iglesia, como si se en- 
tretuvieran en cazar las palomas que había en el con- 
vento, todo para asustarnos y aburrirnos. 

Me parece que no pasaron dos dias á nuestra deter- 
minación de no ir á la iglesia, y recibimos orden de do 
salir con el saoto hábito si no queríamos ser atropelladas; y 
hasta hubo quien nos dijo que nos' fusilarían. 

Una noche fué uno diciendo que al día siguiente tendría- 
mos que ir á la comandancia para esplorar nuestra voluntad^ 
teniendo que ir vestidas de seglares, como iban las religiosas 
que estaban eo Tuguegarao: müs esto fué mala intención para 
hacernos sufrir, pues no se verificó la orden. Otro día re- 
cibimos aviso de Tirona para que fuéramos unas cuantas, 
y entre estas la profesora de piano, á la casa donde 
estaba, en la cual se celebraba una pequeña fiesta en ob- 
sequio á Leiva, que aquel día tomó posesión de la coman- 
dancia de Aparri; y por más que se empeñaron, repitiendo 
el aviso tres veces y enviando quilez y personas que nos 
eoDveücieran, nos negamos en redondo, resueltas á sufrir cual- 
qrfiercosa, antes que asistir á sus reuniones y darles música. 

Nos mandaron bordar la bandera, que nos costó más 
de un mes de trabajo, marcar pañuelos y calcetines, ha- 
cer escarapelas para sus sombreros, (Leiva pidió se laj hi- 
«isran especiaiee, de eroehet, que se Us hizo la Mj Directora) 
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y coser pantalones y canieas de chino para los enfermos 
del hospital, y esto con oficio, poíiiendo ea el sobre: «A Isa 
religiosas filipinas.» Por todos estos trabajos no dieron 
ni un cántimo, y no siempre daban el material neco3«rio 
pan hacerlos. Maximlana lo compraba abonando su im- 
porte, por no verlos subir por las escaleras y te»er el 
menor trato posible con gente tan... ¡Dios les perdone! 



VIL 

La mayor batalla que sostuvimos fué el empetio de que 
continuáramos la enseñanza entre ellos. El coronel nos ofre- 
ció el convettto de Buguey y leda su protección; más 
viendo nuestra resistencia y nuestros graades deseos de 
marchaPDos y perderlos de vista, se dieron por muy ofendidos, 
y determinaron, quieras ó no quieras, mandarnos al con- 
vento de Alcalá para abrir un colegio, y por esta razón 
sacaron de allí ó los Padres, mandándolo limpiar para llevar- 
nos á -^va fuerza, sólo á las filipinas, dejando en libertad 
á las peninsulares de quedarse en Aparri ó en Alcalá basta que 
dispusieran de ellas, mandándolas, á España ó á Hong- 
kong, según gustasen. Hasta lo último se mantuvieron obstina- 
dos en esto, desoyendo cuantas razones seles ponían y las ins- 
tancias de varias personas á quienes hablamos; y desde en- 
tonces todas las noticias que nos daban se referían al dichoso 
colegio. Con sólo oir el nombre de Alcalá nos descomponía* 
mos: á m( repentinamente' se me helaban los pies y las manos. 
De cada día se empeoraba nuestra situación: los va- 
pores los veíamos con tristeza llegar y marcharse sin es- 
peraiiza de poder ir en uno de ellos, á pesar de que los 
revolucionarios nos repelían a todas horas que las reíigio-* 
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sas no éramos prisioDeras do guerra. Varias vece» escri- 
bimos á Maoila, y agolamos todos los medios humanos sin 
que nos viniese socorro: loa Superiores trabajaban allí por 
nuestra libertad, pero sin fruto. ' 

la vida, fuera de nuestro centro, se nos hacía de cada 
vez aás pesada; ya habían trascurrido dos meses sin confe- 
sarnos, sin recibir al Seíor y sin oir Misa, y .reducidas 
ocho personas á estar de continuo en una habitación para 
dormir, vestirse, trabajar, rezar y recrearse, mezcladas, 
fuera de las horas de sueño, con seglares, que apenas nos 
entendíamos por no saber el ilocano. A los katipuneros les 
dio la manía de visitarnos: con cualquier protesto, 
querían vernos y pasar el rato; así es que, cuando iban 
a Aparri los calificadoi entre ellos, nos hacían una visita 
por lo menos de cumplido. Esta fué la causa de conocer al 
mal afamado Fernando, presidente local de Alcalá, á su mu- 
jer é hijos; al presidente local deLal-lo y á su mujer é hijos; á 
Nepomuceno, GoSírnador de Cjgayan, el cual nos dijo 
seríamos llamadas al día siguiente á la comandancia, y que 
traía orden del comandante Leiva de que no saliéramos 
con el santo hábito; y i una porción de jóvenes educadas 
en nuestros colegios ó en oíros y, á variedad de personas 
que por afecto ó por curiosidad hacían la visita; y por último 
para no dejarnos en paz ni en las horas do descanso, nos 
daban serenata á media noche, cantando canciones profa- 
nas aplicándolas á nosotraj: recuerdo bien el estribillo 
qtie decían; «asómate que te especa tu amante.» 

Desde et primer día calumniaron atrozmente á algunas 
de nosotras, y en los términos más soeces, cual si fue- 
ran bárbaros ó herejes corrompidos, sin respetar ni al Sr. 
Obispo, á quien desvergonzadamente y en público atriboíao 
horrores. Y aunque i otras no nos calumniaban direou- 

! 
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aente, sofriamos como propias esas injurias, y como si nos en- 
venenara la ponzoM que arrojaban aquellas lenguas deíspidot. 



VIII. 

Llegó el vapor «Saturnus» el 19 de Noviembre; y faé 
i visitarnos un clérigo vestido de seglar diciendo que ven/a 
por nosotras para llevarnos á Manila y también á las Re- 
ligiosas de Toguegarao; que era intimo amigo de Aguinaldo, 
y que de éste había conseguido para bien de la Iglesia 
separar el gobierno eclesiástico del civil y que tenía mu- 
cho interés en mejorar la suerte de los Padres prisioneros. 
Nos anunció además que venía en el .Saturnus» una seaora 
con pase de Aguinaldo para llevarnos á Manila, y que el 
Sr. Obispo vendría á Aparri. 

Nos parecía un sueOo lo que oíamos y nos costaba 
macho dar crédito al clérigo, hasta pasado un buen rato 
en que la alegría inundó nuestros corazones, para sumer- 
girlo, poco después en baño de amargura. Llega D.> Sixta 
del Rosario, nos ensena el pase para nosotras de Aguinaldo, 
conseguido por ella misma que fué á Malolos] (á instan- 
cias por supuesto de nuestros Padres y Hermanas de Ma- 
nila,) y venía con víveres para los Padres y dinero para 
nuestro pasaje. Se marcha á la .Comandancia para presentar 
el oficio que llevaba y para que nos dejen salir; allí la de- 
tienen, diciendo de ella qne iba fraudulentamente á libertar - 
á los frailes; y la forman sumaria por eso y por las cartas que 
cogieron en su maleta de viaje para algunos de loa Padres 
priíioneros, y eso que no tenían nada de particular. A esta 
aéOora ya no la vimos hasta el momento do erabaroaraoi. 
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que tambiJn le viáo con nosotras en el vapor, y desde 
,el 19 hasta el 25 por ta tarde estuvo presa eo la comao- 
daacfa de Aparri. 

El clérigo (que se llama don Gregorio Aglipay) se de- 
clara nuestro proiecíor y ^s quien danza en medio. Por 
telegrama llaDQa á las Religiosas de Tuguegarao: él se eu' 
tiende con el Coronel y Comandante de los insurrectos, 
{como que es uno de ellos); llama de Alcalá, al Sr. 
Obispo y lo trae á Aparri con el P. Casimiro y tres PP 
Agustinos; consigue la devolución de los ornamentos del Sr 
Obispo, por supuesto bastante estropeados, y que le entre 
guen treinta y cuatro cajones de víveres de la procuración 
general que llevaba D." Sixta para el Sr. Hévia, los Padres 
y las Hermanas. Arregla lodos los tupueslos obstáculos a nues-v 
tra marcha; vence la oposición del Coronel y Comandante (Ti- 
rona y Leiva); y hasta arregla la causa que empezaron á for- 
mar á una de nosotras por una carta que trajo Síxla 
para la citada religiosa y porque contestando ésta en las 
tres veces que fueron á pedir dicha carta y tomarle decla- 
ración por escrito, se habían ofendido por sus respuestas; y 
por último consigue también la libertad de D.^ Sixta detenida 
por sus denuncias. 

Llegan á Aparri el Sr. Hévia y las Hermanas de Tu^ 
guegarao; nuestra alegría al abrazar á nuestras Hermanas 
para marchar reunidas á nuestra amada casa de Sia. Ca- 
talina es inexplicable; mas la M. Directora de Tuguegarao 
no veníi, y al preguntar por ella nos contestaron que ha- 
bía ido al convento á saludar al Sr. Obispo. A las dos 
horas llegó díndonos la desagradable noticia da que so-- 
lamente las cuatro españolas irán á Manila y todas las de- 
más, doce Religiosas, se quedarán en el colegio de Vígaa 
para contiuHar la enseñanza, por disposición del Sr. Obispa 
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y de acuerdo con vanos Padres, iccedieodo á lo pedido 
por Aglipay. Gomo es de suponer no hubo conrormidad.. 
en esta distiDción tas marcada, estando todas eD igualdad 
de circunstancias; y esti es la pura verdad, y los hechos 
lo confirman. El Sr. Obispo fué á la casa en que estába- 
mos, k hablarnos, una por una y aparte, á fin de coa- 
Vencernos. Pero omito tantas menudencias, y paso al re- 
sultado que fué el quedarse nueve ea Vigan y siete vol- 
verse á Manila, cinco de las que estaban en Vigan y dos 
' del colegí^ de Tnguegarao; mas al desembarcar las Herma- 
nas de Tuguegarao pidieron al P. Aglipay se viniera con 
nosotras una más, de las del colegio de Tuguegarao, Sor 
María Cruz de la Purificación, y lo concedió, quedando, 
en último resultado, ocho que habrían de estar en Vigan 
para dedicarse á la enseñanza y ocho que habríamos de 
venirnos á Manila, como así sucedió. 

No fué pequeño el susto que en el puerto de Vigaa 
pasamos, como último y despedida de tantos como habla- 
mos sufrido. El vapor no había de parar más que tres ho- 
ras, de cuatro á siete de la noche. Habiendo desembar- 
cado el seüor Aglipay para acompañar. á las que se queda- 
ban en Vigan y hablar con Jas autoridades kalipuneras 
sobre las Hermanas, se empeñaron la M. Directora de Vi- 
gan y otra en bajar también, por ver si podrían recoger 
algo de la que habíamos dejado alH á niiestra escapada. 
No vuelven al vapor hasta las doce de la noche; e! capi- 
tán del buque se enfadaba porque no le querían firmar 
el rol hasta que volviesen Aglipay y las Religiosas, y de- 
sembarcara D.' Sixta. Se recibió orden de detención para 
nuestra dmiga Sixta con el fin- de continuar en Vigan la 
sumaria comenzada en Aparri, y quieras ó no quieras, tuvo 
la líiiena se&ora que desembarcar con guardias que vmia* 
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ron por ella. De v'.gan la llevaron hasta Maídos y allí es. 
tuvo delenid. varios meses. Las que eos hablamos quedado 
i bordo, viendo que no volvían 1as dos que sallaron a 
tierra y que llevaban presa á nuestra amiga D." Siítta te^ 
mimos, no nos pasara igual desgrada, y este temor em- 
bargaba especialmente 4 las que volvíamos al Beaterío sólo, 
s6lo, sólo porque Dios lo quiso é inspiró i Aglipay que 
no insistiera en dejarnos. ¡Bendito sea! 

Salimos el jueves 2» de' Noviembre de Aparri á las 
cinco de la tarde. En casa de Maximiana se reunió un 
inmenso gentío, ya por ver .1 Sr. Obispo y P. Provisor 
que estaban allí, ya por despedirse de uosotras los innu- 
merables parientes y conocidos de JVIaiimiana y de Anto- 
nio Pablo, y ya porque allí se encontraban las autorida- 
des kalipuaeras para despedirse de Aglipay. Música no 
ftitó, V tan llena estaba la calle hasta el embarcadero 
como ia casa, que no se podía dar on paso sin trope- 
zar con alguno. 

Llegamos al Beaterío el S7 4 las diez de la mañana, 
teniendo un viaje feliz; algunas nos mareamos mupho; 
pero todas las incomodidades de este viaje nada son com- 
paradas con un solo día de cautiverio. 

Fué á buscarnos al vapor el P. Campa, vestido de 
caballero y Fr. Braulio lo mismo, ¡qué tiempos! Paso por 
alto el recibimiento en el Beaterío, en el que unidas- las 
Hermaflas en una misma y propia casa reanudamos nnei. 
-tra tranquila y feliz vida del claustro. 
Manita y Diciembre) de 1898. 



Ser Meradeí de la ^ianiiin. 
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RELACIÓN SEGUNDA 

6 de todo lo que nos aconteció desde que dejamos 

nuestro colegio de Tuguegarao hasta nuestra Ida A 

Vlgan, y luego hasta nuestra vuelta á. Manila. 



PRMERA PARTE. 

LO OCURRIDO HASTA NUESTRA IDA Á VIGAN. 
I. 

Salimos del Colegio de Tuguegarao el 26 de Agosto 
de 1898 i las siele de la mañana para ir á un pueblecito 
cerca (Enrile), porque se supo qae los insurrectos hablan de- 
sembarcado en Aparri la larde anterior. Allí estuvimos en 
el Convento en compañía de algunos Padres que también ha- 
bían ¡do á refugiarse, hasta que los insurrectos entraron 
en Tuguegarao que fué un sábado víspera de la Virgen 
de la Correa, J al otro día fueron á Burile adonde en- 
traron i las seis de la tarde, si bien cuando fueron al Con- 
vento eran ja las diez de lí noche. Llegó Leiva con toda 
' su comitiva que serían más de trescientos hombres; cer- 
caron el Convento; gritaban unos vivas que nos parecían á 
les judíos cuando prendieron á Nuestro Señor, y todo nos 
4aba tristeza: los Padres y nosotras esperando en la caída a 
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esa tropa de judios; impuso silencio Leíva y después de 
darse ugos cuantos paseos, para darse autoridad, se seotó 
y con voz entrecortada dijo: ¡Vengo á reconquistar la 
tierra que VV. robaron á nuestros abuelos!! Después 
habló en tagalo á nosotras una porción de disparates con- 
tra los Padres. Hasta en esto obró traidoramente, pues si 
había quejas ciertas, haberlo dicho eo leuguage que todos 
entendieran para que pudieran disculparse, y no así que 
ninguno le entendía: jtanto valor, y para hablar cara á 
cara no se atreve! i 

Después pasó á registrar la caja de dinero del Con- 
vento: apresó á los criados, pero ya se habían marchado 
ranchos, motivo por el cual los Padres se quedaron sin 
cena, paes entre los ibucliachos y los insurrectos se lle- 
baron la que había. Preguntó por el Cura; se presentó: le 
pidió las cuentas; pero todo esto lo acompañaba con unos 
disparates, dignos tan sólo de su boca. Jjuego mandó pa- 
sar á registro nuestros baules: nosotras al oir aquello» 
fuimos cada una á abrir nuestros baule*, pero enfadadas, 
[Dios nos perdone! y empezamos á tirar toda la ropa y 
deciamos: ¿qué se creen éstos que somos unas ladronas? 
Ellos se avergonzaron; se excusaron que el comandante 
lo mandaba, y no quisieron continuar más el registro: 
sólo dijeron que estaban buscando los relojes de bolsillo de 
tos Padres. Una de nosotras al oir esto, descolgó uo reloj 
de- pared despertador que habfa, y les dijimos que aquello 
se lo colgaran en la cintura. Acto seguido mandaron á lo» 
Padres que se entraran en la sala" y pusieron guardias en 
la puerta; pasaron registro á sus sacos de noche, y sa- 
caron todo lo que quisieron. Con decir que entraron medía 
desnudos y descalzos, y cuando salieron de la sala estaban 
todos vestidos con zapatos y medias está dicho todo. Ua 
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Padre, como se quedó parado en la puerta de la sala, 
Leiva le dio qd solemne empellóa en la espalda, dicién- 
dole: ¡entra maldito!!. Si el Padre no se cayó, fué porque 
Dios DO quiso. 

Se marchó Leiva con su comiliva á casa de Guzmáo 
donde iban á cenar, quedando más de trescientos soldados 
con el capitán, para custodiar la casa y los Padres. Yd eran 
las doce de la noche; los Padras y nosotras sin cenar; gra- 
cias que una familia muy caritativa llevó cena para nos- 
otras: rogamos al capitán que nos dejara entrar aquella 
cena para los Padres, y después de oÍr unas palabrotas muy 
sucias y feas, nos dejó entrar; hicimos que los Padres 
cenaran; los pobres no lenían gana, y ¿cómo la habían 
de tener, viendo tanta naldad y el castigo que Dios pre- 
paraba á Filipinas? Tampoco durmieron; pasaron la noche 
sentados, esperando qué es lo que les iban á hacer. 

Allí, como á la una, recibimos ua volante de Leiva 
mandando que las filipinas fuéramos allá: no hicimos caso. 
Mandó otro y otro, tampoco quisimos hacer caso, te- 
miendo nos quisiesen hacer algo; pero los Padres nos 
aconsejaron que fuéramos por darles gusto, y que volvié- 
ramos enseguida, y también fuimos para ver si mejoraba 
'algo la situación de los Padres. 

Nos esperaban para cenar; dijimos, para salir üel paso, 
que ja habíamos cenado, pero no habíamos probado bocado, 
pues no teníamos gana, y de oir lo que decían y la gran 
fiesta que hacían, nos daba enfado y tristeza: enseguida nos 
despedimos y volvimos al Convento. 

Toda la noche la pasamos sentadas, y de cuando en 
ouando íbamos á ver al Padre enfermo, a darle ali- 
meato, que para esto teníamos permiso dei capitán. 

iNuDca DOS podremos olvidar de aquella, triste noehft: pBi- 
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amos unos sustos, que i cada paso creíamos llegado el mo- 
menlo. de entregar el alma á Dios, que era preferible á pre- 
senciar aquellas terribles escenas; si no nos morimos aquella 
noche Tué porque Dios no quiso, pero ya habla para caerse 
muertas. 

¡No quiera Dios que volvamos á presenciar escenas 
semejantes, porque nos parece que íbamos á ser capaces 
(le cualquier cosa, aunque fuera coger el puñal ó el bolo, 
que ellos llevaban, para matarlos! 

El día que entraron los insurrectos, por la maflana, lle- 
vamos el poco dinero que teníamos y el de los Padres á 
casa de Guzmán, para que lo guardara y sacarlo cuando lo 
necesitásemos, cresendo que era un defensor y protector 
lueslro, pero en la ocasión se vio que era uu traidor; 
porque, si lo hizo por miedo, no había para tanto; con 
decir, que el dinero que él tenia era de las Madres, sin 
mencionar nada de los Padres, estaba concluido. 

Lo que es en esta ocasión se vieron muchos desengaños: 
los que se pensaba que iban 4 favor de la Religión, éstos fue- 
ron, acaso por miedo á los revolucionarios, los más eocarni- 
zados enemigos que tuvieron los Religiosos; los más protegidos, 
los más allegados fueron los más sinvergüenzas en ponerles las 
manos y en acusarlos; y aquellos que no recibieron ningún 
particulab beneficio, ó quizás se pensaba malamente de ellos, 
éstos fueron los que defendían á los Padres, y si no lo podían - 
hacer al descubierto, les daban ocultamente limosna é iban á 
favor de ellos. Esto ha pasado en todas partes donde hemos 
estado, y lo hemos visto. 

Los guardia» puestos en las puertas, pues había una 
docena en calía puerta, después que hubieron , cenado y 
bebido i su placer, porque todo lo que los Padres y nos- 
otras teníamos en la despensa -fueron sacando, se durmie- 
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ron todos, queilaado lós Rsiigiosos y Qosotras despiertos y due- 
ños lie todo el Convento; y hubiéramos podido escaparaos 
todos, si hubiéramos- querido. 

Un Padre que estal>a bastante malo conseguimos del 
Capitán que nos dejara entrar á darle alimento, y en- 
tramos dos ó tres veces durante la noche: sin embargo, 
Leiva deseaba que se muriese, como él dijo, cuando apresó 
á los otros: «¡al enfermo dejarle allí hasta que se muera!» 
Pero Dios velaba por todos y no quiso que je muriera, 
para que todos viesen su Providencia y cómo cuidaba de 
los sujos. 

No quiero pasar en silencio un favor grandísimo que 
i» Santísima Virgen hizo á este Padre: por tal lo tenemos 
nosotras, y lo pondré aquí como prueba de la especial 
providencia que Dios tiene de sus ministros perseguidos. 

Hay que advertir que. de resultas de haber estado 
de párroco cerca de ocho años en uao de los pueblos más 
húmedos de Cagayán, contrajo la enfermedad del hígado, 
dolencia que padecía con bastante frecuencia. 

Hacía unos quince días que estaba enfermo en el convento 
de la cabecera, á la llegada del katrpunan; mas como el Pár- 
roco oyera decir que iban á soltar á todos los presos de 
la oárcet, como así lo hicieron, para que no le sucediera 
nada, estando grave como estaba, creyó prudente enviarle 
también á Enrile, y esta fué la causa de enconlrase allí 
«on nosotras. 

Como le veíamos tan enfermo, llamamos al médico fi- 
lipino Fernando Ricerra, muy amigo suyo antes, por 
tres veces, y no se presentó hasta que fué acompasando al 
katipunao la noche que fueron á prenderlos. 
* No sabíamos qué hacer, viendo que el médico no venía, 
- ni sabíamos ya qué medicinas darle, porque el pobre lo pa- 
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saba mu, mal. hasla que se le ocurrió 4 uu. de uosolrai. 
que teuia u» fnasquito de agua de Ntra. Sra. de Lourdes, 
darle una poca. Se lo dijimos á él, y que tuviera té, por s. 
la Vlrgeu le quería curar: le dimos el agua por tres veces, 
recaudo autes dos ó tres de nosotras aute el catre del en- 
téralo tres Avo Marías con 1. jaculatoria ¡Virgen de Lour- 
des rogad por nosotros!, una salvo á, la Santísima Virgen y 
un Padre nuestro al Seilor S. José. Y siempre que le da- 
hamos algíin alimento mezclábamos en el agua una ou- 
charita del agua de la Virgen, esperando sólo de all, ar- 
. L el remedio 6 el alivio en tan critica y desesperada ue- 

""'Efaquel dia. que tué la víspera de ,a llegada de 
,„s katipnneros, no notamos nada; pero al día s.guieu- 
cuando creíamos que e, enfermo se «pavana po 
'susto de aquella algazara que formaron ^^ ^ ^Z 
los soldados, vemos que el enfermo ya no se que a y 
podía estarde pié, cosa que los días -tenores apenas po- 
to hacerlo sino con bastante trabajo; , no solo de pié, sno 
que cobré tantas fuerzas, que pudo scgnir, andando, á los 
deLs Religiosos, cuando los sacaron para Tugnegarao. 

I llegar nosotras á Tugnegarao, lo primero que pregun- 
tamos fué por el enfermo, pues ,a humanamente le d. amo 
poTlerJ. ¡Tanto nos preocupaba el pobre, pues sabiam 
Testado gravísimo- Asi es que viendo que segu.a bastante 
deli? o procurábamos mandar alguna comida, eu particular, 
propiadeun enfermo en aquellas .ircunstancas, pues nos en- 
teramos que no les daban nada hasta las dos de la tarde, 
ir que les daban í esa hora, era un poco de morís- 
nnsla V cerdo, y eso bien escaso. 

'"calo se cur/eate enfermo, no lo sabemos; o que s. «- 
boBOS es. que fué acentuándose la mejoría, y de d.a en día ib. 
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adqoiriendo fuerzas, y en los diecisiete meses que estuvo- 
caativo ó preso, ao le volvió atacar el mal del hígado ¿Cómo 
es que en todo este tiempo no ha vuelto á recaer, cBaado 
antes no pasaba un aflo sin que tuviese que subir á la 
cabecera á curarse? Si antes, estando tan bien cuidado en 
su convento, cualquier vieotecillo le ponía eofermo ¿cómo 
es que en las catorce noches que pasd con otros ochenta y 
dos Padres en el río, en una gabarra, durmiendo á la in- 
temperie, y como Dios les daba á entender, no fué atacado? 
Pues de los meses que pasaron en Gamú y Echagüe, no 
diré nada, por ser casi peores las casas donde vivieron, que 
la misma gabarra del río. 

Sólo sé decir que no ha vuelto á ser atacado hasta 
el presente, y que está muy bueno. Favor, pues, de nuestra 
amada Madre la Santísima Virgen lia sido este, la cual se 
ha compadecido de este Padre, para que se vea de una vez 
más cómo cuida de los suyos, y, como que es Madre de 
misericordia, manifiesta su compasión ¿n oir las oraciones 
de estas pobres y miserables pecadoras; pues bien veía ella 
lo que suíríamos de ver á este Padre tan enfermo, y más 
en tiempo tan tumultuoso. Sufríamos más que si nosotras 
tuviéramos el mal. 

Bendita sea mil veces tanta bondad; alábenla todos, y 
muy en especial los religiosos que tanto deben á su amor 
maternal, y más aán los hijos de nuestro P. Sto. Domingo, 
que tan buena Madre tenemos y su amor dos lo ha mani- 
festado en varias ocasiones, especialmente en esta que es- 
tamos atravesando. 

¡Loor y prez á la Santísima Virgen, que aaí ha favo- 
recido á los hijos de N. P. Sto. Domingo, á quien Ella solfa 
llamar su querido hijo! 
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Siguendo e! relato, dii'é que al olro día por ta ma- 
Dana, lunes 5 de Septieoabre, tampoco pensaroD en dar 
algo á los Padres para el desayuno. ¿Qué hacemost 
como Dios nos asistió, cocimos un poco de chocolate, que 
recogimos el día anterior con un poco de pan, y en 
dos ó tres tazas se lo llevamos para que lo tomaran, pues 
los pobres ya no probarían bocado en todo el día. Ellos 
DOS obligaban á que lo tomásemos nosotras; pero más 
lástima les teníamo» á ellos, pues no todos los días ten- 
drían qué comer, viendo lo crueles que eran sus ene- 
migos. 

Así como á las diez de la mañana, viendo que to- 
davía no se marchaban, les dimos un poco de vino; y 
á las once, cuando más calentaba el sol, los sacaron del 
Convento entre guardias como unos facinerosos, y á pié 
los llevaron por la cuesta de Earile, y en un bsrangayan los 
metieron á todos. 

Fuimos á despedirlos, á pesar de estar allí los guardias, 
y que hablasen lo que quisieran de nosotras: )de todos 
modos hablaban! les besamos la mano, y lloramos hasta más 
□o poder. Se nos figuraba que la maldición de Dios iba á 
caer sobre todos los pueblos y sobre ellos, viendo cómo 
trataban á los ministros de Jesucristo los que todo lo de- 
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Man á estosi y «I pago que so les daba, después de tan- 
tos trabajos. 

Salieron escoltados por aquellos judíos, y los tuvie- 
ron más de una hora con aquel sol de justicia, haciéndo- 
los esperar, Leiva y secuaces, con sus órdenes, que á todo esto 
nada hacían, y no tenían nada preparado, con sólo e 
contento de verlos padecer y de tenerlos en aquel estado 
humillante. 

Nos quedamos las ocho, religiosas en poder de tres- 
ci«nt9B hombres y de todo el que quisiera entrar y salir 
en el Convento. 

■ Al poco vienen mandando sacar á las dos religiosas 
peninsulares; nosotras al oir esto, y de ver que nos que- 
dábamos solas, no queríamos darlas: las abrazamos y diji- 
mos que iríamos juntas á donde ellas fueran. El que lle- 
vaba la orden nos engañó: nos dijo que volverían otra vez; 
sólo que Leiva las tenía que preguntar, no dijo qué cosas: 
las dejamos salir, pero empezamos á llorar gritando tanto, 
que se alborotó aquello. 

Estábamos como unas locas, sin saber qué hacer en 
poder de tantos hombres; asi es que nuestra fuerza eran 
nuestras lágrimas j nuestras voces. Se conoce que como 
gritábamos demasiado, y aún á los que venían á conso- 
larnos contestábamos mal (jDios nos perdone!), y no ad- 
mitíamos nada, el capitán que estaba durmiendo se des- 
pertó, y se apercibió de la desesperación en que es- 
tibamos, y nos dijo muy enfadado que éramos unas es- 
candalosas. Una de las que estábamos allí le contestó: 
tjqné tienes tu qué ver con nosotras, demonio?» Este se 
calló; y de ahí lomamos pié para ver que, usando de va- ¡ 
leulía y no haciendo caso de lo que dicen, se callan 
son coba^es. 



Nos fuimos' reponiendo del sustOj y empezamos á re- 
coger las cosas del Convento, como petates, almohadas, 
comestibles -y otras cosillas; pero los infames se habida 
llevado casi todo, y lo poco que aún quedaba lo esta- 
ban llevando. Nosotras les dijimos, por qué se habían atre- 
vido á tocar aquello que era nuestro. Nos contestaron que 
creían que era de los Padres. Allí, como Dios nos asistió, 
fuimos empacando todo; pero no teníamos clavos ni martillos 
para cerrar las cajas, asi es que las atamos solamente. 
Mas, como lodos eran ladrones, en cuanto salíamos para 
hacer ó buscar otra cosa, enseguida volvían á abrir lo 
que estaba atado, y se lo llevaban: sólo tres cajas de 
vino tinto pudimos salvar, porque estaban clavadas. Toda 
la santa mañana estuvimos liando !as cosas: siquiera ya 
que habíamos perdido mucho, no perderlo todo. 

A la una se presentó Leiva con música, invitándonos 
á comer. No pensábamos en nada, ni teníamos gana, en 
vista de que nuestros Padres estaban presos, y sin saber 
adonde los iban á llevar; y todavía estábamos en ayunas, y 
sin haber merendado ni cenado la tarde y noche anteriores. 

Nos dijo la mar de cosas contra los frailes; y como está- 
bamos tristes y llorando, pues no se podía hacer otra cosa, 
habiendo presenciado y pasado lo que pasamos, nos habló de 
quitar el hábito. A esto le contestamos que no queríamos, 
puesto que éramos religiosas, y que queríamos serlo hasta 
el fin, llevando el santo hábito; y una le dijo; puesto que 
así nos ha de tratar, mátenos ya, pues es preferible \» 
muerte á vivir sin hábito del modo que ustedes quie- 
ren. jJesás! cómo se puso el hombre at oír eso: se pmo 
colérico y blandió su espada diciendo: 

(cA mí no me importa matarlas, ¿se creen W. que me 
importa algo? coa dar orden á cuatro hombres, y opa cuatro 
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tiros las matan; sino que no teogo permiso de matar á nadie, 
porque si lo tuviera, ni VV. ni los frailes se quedaban con 
vida. ¿De esa manera nos pagan VV. el sacrificio que hace- 
mos por la nación? VV. por querer á los frailes, que toda la 
vida las han estado engañando y engañando á todos, no 
miran el beneficio que les hacemos en libertarlas de esa 
esclavitud y dominio en que las tenían». 

A esto contestamos que no éramos, ni habíamos sido 
nunca esclavas de nadie; pero callamos luego, y no conti- 
nuamos más, porque aquel hombre estaba dejado de la mano 
de Dios; y por no oir los disparates de aquella boca. 

Fuimos á comer á casa de Guzraán, donde estaban 
convidados Leiva y los insurrectos; jpero qué comida! no 
podíamos pasar un bocado, porque lo que alli se daba era 
hiél, pues las palabras y las burlas que hacían de la Re- 
'igión, de los Padres y de los españoles, era una cosa que 
00 lo podíamos pasar, y más nos herían aquellas palabro- 
nas tan blasfemas y sucias,' que si nos hubiesen dado <íe 
palos. 

Concluida la comida, dijimos á Leiva que á la tarde 
DOS dejara ir á Tuguegarao. Guzmán y' familia se oponían: 
nosotras firmes en marcharnos; y así estuvimos hasta la 
tarde, y viendo que ningúa aparejo tenían, suplicamos á 
«na buena familia que cuidara de mandarnos nuestras co- 
sas, y con UQ carretón nos dirijimos al rio, y alli espera- 
mos que Leiva llegara, pues se marchaba también á Tu- 
gaegarao. 

Una vez puestas en el barangay. nos metimos todas 
jantas en un camarote, resueltas á callar á todo lo que 
oyéramos: oímos mil palabras, las de siempre, dontra la 
RaligióQ y los Padres; y at fin quiso Dios que llegáramos 
é Tugi^egarao, á las 8 de la noche, y en casa de noa oo- 
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tegiala, Luisa Lasan, dos metimos, dando mil gracias á Dios 
de vernos libres de las garras de aquellos lobos infernales. 
Parecía que'estábamos en el cíelo, por la tranquilidad que 
allí babía; por lo mencts no oíamos aquellas palabras tan 
malas; y eso que la casa era bastante pequeña; pero ¿qué 
importaba? ellos eran buenos, y esto bastaba para estar 
tranquilas de que allí no nos vinieran á molestar. Ense- 
guida nos acostamos sin respirar, pues ya teníamos nece- 
sidad de descanso, habiendo pasado casi dos días terribles 
de ansiedad y angustia^ congojosa. 



III. 



Al otro día por la mañana nos mudauíos á otra casa, 
también propiedad de los mismos, aunque bastante destarta- 
lada,-porqiie en la primera no cabíamos: dos familias y no- 
sotras, que también componíamos una familia, eran ya tres; 
y por no molestarles preferimos pasar á la otra casa. 

Lo primero que hicimos fnó preguotar dónde vivían 
nuestras dos- hermanas, M. Margarita y Sor Rosario, á 
quienes violentamente habían- separado de nuestro lado. No» 
señalaron la casa: estaba muy cerca de la nuestra; era una 
casita levantada por el Cura de Tuguegarao para uii pa- 
nadero ctftalán con su familia, nuevecita y recién pintada. 

Allí estaban las pobracitas solas; los primeros días coo 
guardias, que á lo mejor se subían diciendo barbaridades y 
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porquerías: las pobrecitas estaban siempre metidas ea 
el cuarto, sin ninguna llave ni tranca para su res- 
guardo; así es que las pobres pasaban . unos miedos.!. 
Para todo lo que necesitaban estaba encargado el Presidente 
Local, Turigan, que lo hizo bastante biea, desviviéndose él y 
sus hijas en darles, no sólo cuanto necesitaban, sino basta 
regalándolas, como podían; y al último, con permiso de las 
autoridades, se las llevó á su casa, por estar más cerca, 
y poderlas proveer de todo, y que tuvieran compartía. 

A pesar de la prohibición que teníamos de do irlas á 
ver al principio, después de dos días que estábamos en Tu- 
guegarao, cuando ya oo tenían guardias, íbamos á verlas 
al anochecer; después [lerdimos el miedo, é íbamos á 
cualquier hora del día, mucho más cuando íbamos á 
misa á la parroquia en los días festivos. Pero íbamos de 
una facha 'que con la capa bien cogida escondíamos el 
hábito blanco, de modo que pareciéramos esas mujeres 
que usan lambón (velo largo y negro que lo ponen en la 
cabeza y las cubre hasta los pies). 

Guando pasaron d la oira casa, ó sea á la del Pre- 
sidenle Local, estaban mucho mejor: nada les lallaba; esta 
familia las quería mucho; y los días festivos iban al Con- 
vento, donde estábamos; allí oían misa con la familia de 
Turigan en el coro del Convento. Ea esa casa estuvieroa hasta 
que nos marchamos todas de Tuguegarao: sintió mucho 
el dejarlas esta familia. 

Quisimos saber también donde estaban los Padres, 
porque este era también nuestro principal objeto al salir 
pronto de Enrile, procurar el alivio de nuestros buenos 
Padres y hermanos. Nos enteramos qué les habían hecho, 
y quién los mantenía: aos dijeron que muy mal eran tra- 
bados por los soldados, y que algunas personas les daban 
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de comer, y qae el mismo cocinero que teDÍan aotes con- 
tinuaba guisándoles la comida. 

Entretanto fueron llegando nuestras cosas que dejamos en 
Enrile: lo desempacamos, y fuimos arreglándonos como pu- 
dimos en aquella casita. 

Se me olvidaba decir que por el camino, de Enrile á 
Tuguegarao, las personas que nos acompañaban trataban 
de separarnos, llevándonos á vivir en sus casas, dos de 
nosotras con cada familia, diciendo que así era más fácil 
mantenernos. Nosotras contestamos que no queríamos se- 
pararnos, pues preferíamos pedir limosna á separarnos; que 
les dábamos las gracias y que no se molestaran por no- 
sotras, porque ya, gracias á Dios, teníamos casa donde 
quedarnos, ¿Saben porqué querían hacer esto? Por su propio 
interés. Unos querían para ensefiarles el piano; otros para 
que ensenára(nos á sus hijas labores y otras cosas; así es 
que ya nos tenían repartidus las familias (¡ue nos iban á 
recoger; pero todo se les frustró, viendo nuestra tirme 
resolución de no separarnos. 

Nosotras á lodo esto siempre estábamos procurando ad- 
quirir noticias de los Padres, y el cómo se les podía man- 
dar alguna cosa que necesitaran. Al fin quiso Dios que 
topáramos con un muchacbo de los Padres: le llamamos y 
preguntamos si iba por el Convento, adonde los habían 
llevado; nos contestó que sí: le dijimos que les pregun- 
tara qué necesitaban, si querían petates y almohadas, y 
qué era lo que les hacía falta; y por la noche, á eso de 
las ocho, mandábamos de lo que nos pedian un poco cada 
vez, para no llamarla atención de los guardias. 

Cuando los Padres estaban en el Convento, el día de la 
Natividad de la Virgen fuimos á confesarnos: nos confesó 
tía clérigo, porque á los Padres no los dejaban ní ba> 
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jar á la Iglesia, y los vimos en la ventana. íbamos ¡qué 
pena! con traje de mestiza, porque se dos prohibió ter- 
minantemente que saliéramos por la calle con el hábito, 
porque, según la orden de Leiva, nos harían pedazos el 
hábito, y nos profanarían; y asi para que nos dejaran en paz, 
y por ver si podíamos buscar algÓD medio de proporcio- 
nar á los Padres algún alivio, transigimos con aquella exi- 
gencia. Coa el hábito era imposible atenderles, pues ense- 
guida que nos lanzábamos á la caile éramos conocidas, y 
se agrupaban las gentes siguiéndonos, y no nos era po- 
sible hacer nada por ellos, pues de todo, y todos se en- 
terarían; y el saber entonces que se les iiacía algún bien, 
era empeorar su situación. ¡Qué gente aquella! 



IV. 



A los pocos días los trasladan á los Padres al Colegio. 
Olra vez nuevas necesidades. ¡Empezaban los pobres á eslar 
nn poco bien, y los llevan á olra parte, y todo con el lin 
de hacerlos sufrir más! No tienen otra vez nada, ni ropa, 
absolutamente nada, ni siquiera quién les dé de co- 
mer, porque la gente tenía ya miedo de darles. Viendo so 
desamparo, no hacíamos más que pensar en ellos, y cómo 
les podríamos mandar algo, saber de ellos, y como estaban. 

Después de dos díassupimos que los pobres apenas comían. 
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y eso lo que sobraba á los soldados, pues, si qo había sobras, 
se quedaban sin comer. 

Vimos á UD tal Grimber, extrangero ó, mejor dicho, 
judío de nación; preguntamos si éi iba al Colegio á ver 
á lo<í prisioneros, porque hay que saber que nuestro colegio 
sirvió de cárcel á todos los españoles: allí estaban les 
soldados españoles, allí los empleados civiles y allí nues- 
tros Padres y hermanos que fueron cogidos los primeros y 
eran veintiuno. 

¡Cuánto sentimos entonces (Dios nos perdone, si fülta- 
luos, porque grande era la pena que aqujl espectáculo nos 
produjo) no haber quemado el colegio antes de marcharnos, 
para que no les sirviera á los PdJres de prisión, y de alo- 
jarnieato á tantos bandidos como allí estaban, echándolo todo 
á perder, sólo por el gusto de hacer mal!... 

A este judío, pues, le suplicamos que llevara unas cuan- 
tas pastillas de chocolate y huevos para los Padres: había 
parF todos y para quedarse él con algunas; nos dijo que 
sí; pero el tunante se quedó con lo que quiso, y parte dio 
á los katipuneros que allí estaban, de modo que los Padres 
se quedaron sin nada. 

Un domingo, después de tanto cavilaV y pensar en 
los medios de hacer algo por los Padres, nos decidimos á 
ir nosotras mismas al Colegio; pero dispuestas también á 
sufrir todo lo que nos dijeran, porque mucho malo íba- 
mos á oir, si bien decididas á no hacerles caso. A 
eso de las ocho, vamos dos con el traje de mestiza, lle- 
vando un poco de ropa y dos botellas de vino, resuel- 
tas á entregarlo á los mismos Padres. Pero ¿cuíil fué nues- 
tro asombro y miedo cuando, al entrar en el colegio, nos 
vemos cercadas de quinientos hombres que nos seguían por 
todas partes? Nosotras aparentamos serenidad que no tenía- 
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naos, y dimos pretesto de que queríannos hablar á Leiva 
para que no nos atropeliaran aquellos hombres. 

Leiva estaba cod Villa ea el salón donde estaban los 
Padres, repartiéndoles, rato hacía, á su gusto palos, que se 
oían los chasquidos por toda la casa. Al ver aquello ya 
perdimos la serenidad; nos arrodillamos pidiendo que los 
perdooáran. Por aquel día so les perdonó: les entregamos 
la ropa que llevábamos limpia y recogimos la sucia, mar- 
chándonos á toda prisa y sin gana de volver á presenciar 
aquellas escenas. 

Entre tanto las otras hermanas, que se quedaron, estaban 
guisando la comida para los Padres, y llevársela á la hora 
de comer: no era buena la comida, porque no teníamos 
dinero de donde sacar, sólo lo que no entregamos, y lo poco 
que nos dio un Padre antes de separarnos en Burile. Hici- 
mos raciones para que hubiera para todos; compramos pan , 
huevos y unas seis libras de carne y una gallioa; y des- 
pués de arreglarlo co-mo mejor pudimos, lo pusimos en 
una fiambrera, y el pan y los huevos en una cesta; y á 
eso de la una lo llevamos al colegio, llevando también 
platos y cubiertos. 

Cuando llegamos a! colegio, los mismos hombres y la 
misma procesión, de por la mañana: nos pedían lo que 
llevábamos, y que ellos lo entregarían á los Padres; noso- 
tras, previendo ijue se lo ibau á quedar, y lástima enton- 
ces de cansancio y de trabajo, dispuestas á arrostrarlo todo, 
dijimos que no. Los bandidos, entonces, nos dicen que no 
podemos ver á los Padres sin permiso de! Comandante: 
vamos ai Comandante, y nos dice que lo pidamos al juez 
instructor, el excomulgado Villa. 

Fuimos: ¡Jesús! qué palabras tan feas y sucias nos dijo! . 
Por toda respuesta le' contestamos que él no tenía que ver nada 



-se- 
cón eso, y que naesíra conducta no le importaba; y viendo 
nuestra entereza, y que aguantábamos todos los disparates y 
calumnias, y que Íbamos resueltas, incluso á pelear con 
él, cambió de lenguaje y nos preguntó de dónde saeába- 
BIOS aquellas cosas, si no teníamos dinero: le contestamos 
. (para salii' del paso, y sabiendo que él do era autoridad 
para nosotras) que pedíamos limosna, sin decir cuánto, 
ni cómo. Nos dijo entonces que por aquella vez nos de- 
jaba; pero para otra vez ya no. 

Volvimos al colegio después de tantas estaciones; lle- 
gamos hasta la puerta del salón donde estaban los Padres 
escoltados por trescientos ó quinientos hombres que nos 
apretaban: los empujábamos sin miedo, diciendo que nos res- 
petaran y abrieran paso. Sino fuera por que era una obra 
agradable á Dios y por el bien de nuestros hermanos, no 
pasábamos tantas humillaciones y vejaciones. 

Puestas en ¡a puerta, el capitán ao nos deja entrar, y nos 
quedamos á la puerta con nuestra carga; y al poco rato vie- 
nen los soldados españoles trayendo á los Padres la comida. 
Pero ¡qué comida!, la morisqueta en un caldero y los pe- 
dazones de carne, como leña, en una palangana: lo mismo 
que si se hubiese de dar á los cerdos; y los Padres tenían 
que ir al caldero, y con los dedos sacar la morisqueta y la 
carne. Aquello nos angustió: entregamos á los soldados la 
oomida que llevábamos y los platos y cubiertos, para que co- 
mieran siquiera como personas. 

Estábamos esperando que terminaran, para recoger los 
platos, cubiertos etc. con el fin de que no los cogieran los 
insurrectos, cuando recibimos una invitación del Comandante 
que fuéramos á verle, porque él también estaba enfermo. 
Pasamos con mucha repugnancia á su habitaoióo; pero, 
{cuál fué nuestro horror, cuando vemos que el Capitán, ai ea- 
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trar con oosotras, cerró la puerta! Temblando y sin podernas 
coDlener dijimos: ¡do cierren la puerla!; y procurando se- 
renarnos, le preguntamos cómo estaba, qué tenía y si 
había tomado purga. A todo esto oíamos la voz, pero 
no vimos al enfermo; y como nos dijo que tenía calen- 
tura, y si sabíamos donde habría quioina, le contestamos que 
en nuestro botiquín del Colegio había, y que iríamos á 
buscarla. 

Salimos, á Dios gracias,' de aquel lugar; fuimos al 
botiquín, aunque presumimos que ja no había; pero eso 
fué una como excusa para poder salir de aquel sitio que 
tanto horror nos causaba, temiendo nos hicieran aigo. Una 
vez fuera, no volvimos á aquella casa, sino que tomamos el 
camino para abajo, y encargamos al muchacho y á los sol- 
dados espaüoles que recogieran todo y nos lo llevaran á casa. 
Tal fué el horror que nos causó, que hasta en la calle cor- 
riamos, creyendo que todavía podían ven ir detras de nosotras 
aquellos desvengozados; y sólo cuando estuvimos lejos del 
colegio, cesamos de correr. 

Desde este día ya pudimos mandarles la comida y lo 
que necesitaban, por medio de los soldados españoles; así 
es que todo el día, unas se empleaban en hacer ¡a co- 
mida, otras en buscar leña, y otras en lavar y coser la ropa 
que los Padres nos pedían. Por la mañana hacíamos un 
poco de comida, pan y huevos, y les mandábamos; por 
la noche, pan y huevos y algunas latas, según nuestros 
' escasos haberes, que, por lo menos, les servía para no morirse 
de hambre, y dos botellas de vino diarias, mientras había; 
cuando se concluyó, paciencia. 

A nosotras también nos sostenía esta familia con quien 
Vivíamos: parte de la comida lo gastábamos cosob*»! y parte 

elh». 
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Casi todos los dtas venían á vernos unos ú otros kati- 
puneros. No les haciamos caso: al principio por urbanidad 
□os sentábamos; pero viendo que menudeaban las visitas, y lo 
insolentes que eran, los despachábamos, diciendo que el 
Comandante no quería que recibiéramos visitas y que te- 
níamos orden de despacharlos. Así nos dejaban quietas. 

tiDS Padres ya empezaban á estar un poco bien, porque 
ya encontriíbamos meflios de irles mandando algo de lo 
que necesitaban, no como queríamos, sino como buena- 
mente se podía. 

Antes que se concluyera el raes de Septiembre llegamos 
á saber que los iban á mandar á Alcalá: les ponemos en 
un papel avisándoles, para que lo ^nvíeran todo preparado 
y no les pasara como la otra vez; porque ropa, ya no 
había de donde sacar, ni telas ya se vendían, pues los 
insurrectos habían robado todo lo de las tiendas. Sin aten- 
der á las autoridades revolucionarias, decíamos que que- 
ríamos marcharnos á Aparrí, para estar más cerca de Manila, ' 
cuando bubiera proporción de embarcarnos; pero nues- 
tro objeto era salir de Tuguegarao, y estar en Alcalá, 
para poder cujiiar de los Padres. Llegó el día en que los Padres 
se iban imiarchar, les mandamos aviso, pero nos contestan que 
nosele^ había dicho nada, ¡ay, los infelices aún no estaban 
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oonvenoidos de la crusldad de sus perseguidores! Un poco 
antes de la hora de marcharse les ¡ntimaa la orden que 
se carguen sus cosas para marcharse: era entonces cerca 
de la una de la- tarJe; sienii>re bascaban la hora que 
mis los pudiera mortificar. Aprisa y corriendo se les 
llevó la comida, que la tuvieron para el birangayán; allí 
les hicieron esperar á los pobres con aquel sol abra- 
sador é qne llegaran los que los iban á conducir. 

Nos quedamos solas en íugnegarao j sin darnos por 
entendidas. Como por estos días llegó uno de LaMoc 
convidándonos para su casa, aprovechamos esta ocasión 
para pedir pase para ese pueblo. Después de mucho ro- 
gar se concedió el pase; preparamos nuestras cosas para 
marcharnos al iU siguiente, cuando á las siete de la ma- 
fiana del otro día recibimos un telegama del coronel Ti- 
rona suspendiendo nuestra marcha; ¡Jesús, cómo nos 
pusimos!, pero no había remedio; había que tener pa- 
ciencia y esperar en Dios qne nos sacara de tantos apu- 
ros en que estibamos. Todo el mes de Septiembre estu- 
vimos en casa de esta colegiala que nos mantenía, segiin 
sus escasos recursos lo permitían. 

Por Octubre pedimos que nos dieran el Convento para 
vivir, porque estando allí no tendríamos más necesidad 
de salir para oir Misa, confesar y comulgar, que lo ha- 
cíamos como en tiempos normales. Cuando estábamos en 
el Convento olamos la Misa todos los días, pero mien- 
^tras estuvimos en casa particular sólo los días festivos, por 
estar lejos la Iglesia; pero la oración y el rezo de co- 
munidad como siempre; la confesión semanal y la Co- 
munión tres veces á la semana y los días festivos ex- 
traordinarios. Era iin triunfo el poder comulgar; porque el 
clérigo don Esteban, que era el primero que decía la Mis», 
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nunca quería dar [a comunión; íeoíamos que esperar á la 
otra Misa, y en los días festivos hasta cerca las nue- 
ve, aún no habíamos comulgado. 

Aquí en el Convento ya no nos quitábamos el hábito, 
porque ya no pasábamos por la calle. Cuando Tirona 
vino á Tuguegarao dijo que podíamos ir con el hábito 
á cualquier parte. Una cosa muy chistosa nos pasó con 
este. 

Nos habló de volver otra vez al Colegio; pero ha- 
bíamos de tenerlo en Alcalá. Por no estar bajo el domi- 
nio de ellos, contestamos que no queríamos; que lo que 
deseábamos era volver á Manila. Nos contestó que «¿por 
qué cuando estaba e! Gobierno español le ajudábamos, ad- 
mitimos el colegio y enseñábamos; y ahora que es el 
gobierno filipino, y que VV. deben mirar más por la na- 
ción, ahora no quieren enseñar?». A esto contestamos: «El 
gobierno'' español no nos daba ni un cuarto; si teníamos 
colegio, era porque nuestros Superiores, á quienes debemos 
obedecer, lo mandaban; ahora que nuestros Superiores no 
pueden mandarnos, porque están presos, no queremos obe- 
decerles á VV.» Tirona contestó literalmente: ano queréis 
obedecer, pues tendréis que hacerlo de grado ó por Tuerza: 
escojan VV. ó el colegio ó prisioneras de guerras. Con- 
testamos: «prisioneras de guerrav, sin saber, por supuesto, lo 
que decíamos. 

A esto manda Tirona que venga un piquete de sol- 
dados para llevarnos á la Cárcel. Nosotras, al ver los 
soldados, y sabiendo las mil barbaridades que habían 
hecho con varias mujeres, á las que habían pegado, des- 
nudándolas antes, nos asustamos, temiendo nos hicieran 
lo mismo, pues, según decía Tirona, que no nos quejára- 
mos, que en la cárcel se nos había de tratar cual mere- 
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ciamos y peor, por el" poco amor que teafamos á la Pa- 
tria, y que teaíaiaos que salir sólo con la ropa puesta. 
Nosotras dijimos que como prisioneras nos eutregá bañaos, 
pero DO en la cárcel, sído que nos pongan donde oslaban 
nuestras dos hermanas las peninsulares. No quiso, sino 
en la cárcel. Nosotras, previendo las barbaridades que nos 
iban á hacer, y que lo del colegio estaba todavía por 
ver, dijimos que, si las Madres que estaban en Aparri 
aceptaban, entonces iríamos con ellas á Alcalá; pero que 
si no, tampoco aceptábamos. 

Así se quedó la cosa. Los soldados se marcharon; pero 
sólo Dios sabe el apuro que pasamos al ver aquella tro- 
pa de soldados, y llevarnos á la cárcel,' y estar entre aque- 
llos bandidos sin teinov de Dios y sin conciencia. Ellos lo 
habrán hecho por meternos miedo; pero tampoco consi- 
guieron lo que deseaban, sino con las condiciones dichas. 

Como se trataba de establecer el colegio en Alcalá, 
los Padres también tenían que moverse: se los trasladó á 
la Isabela, pues de ninguna manera querían los infames 
que estuviéramos donde estaban aquellos. 

Cuando llegaron á Tuguegarao de paso para la [sábela, 
nos pasaron recado pidiéndonos medicinas, pues la mayor 
parte venían enfermos. Mandamos á la botica por medicinas 
con dinero en mano para pagarlo enseguida; se da cuenta el 
boticario, Pablo Guzman, de que eran para los Padres, y se 
niega á darlas, diciendo que no las tiene. Concebimos gran 
enfado á semejante hombre, viendo hasta donde llegaba su 
odio contra los Padres, pues ni medicinas para aliviarlos un 
poco quería venderlios. Ya lo pagará todo el día que Dios 
le pida cuenta de lo que haya hecho, pero sobre todo de esa 
faltada caridad. 

A los pocos días después de esto se presenta el 
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padre del boticario, don Vicente Guzman, á visitarnos: 
-estábamos todas sentadas ea la caída del Convento traba- 
jando; le saludamos, preguntamos por la familia, y des- 
pués callamos, porque ya no teníamos que hablar, estan- 
do bastante rato calladas. Él viendo esto, lo tomó á mal, 
se levantó, y dijo: ya que VV. me tratan así, ya no vol- 
veré á poner los pies en esta casa; así me pagan lodo 
lo que he hecho y hago por VV. Le dejamos que se 
marchara, y á la tarde recibimos un volante de la hija 
también reprochándonos el mal trato que habíamos dado 
á su padre. 

No sabemos qué mal trato sea ese; no le habla- 
mos más que lo de cristiana cortesía, por que bien lo 
hemos estado viendo lo que ellos eran para con los Padres; 
y que nos perdonen, pues sabe Dios que nos alegraría- 
mos mucho de poder alabarlos, porque era una familia 
apreciada nuestra. Para qué habíamos de fingir una cosa 
contra lo que teníamos tan clavado en el corazón? Así se 
cortaban las visitas, menos tiempo perdíamos, y que se 
convenciesen que tampoco nosotras les queríamos tratar, en 
vista de lo que hacían. 
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VI. 

Pronto se quisieron vengar y darnos un susto muyús* 
culo. Todas las autoridades vivían en su casa, Leiva, Ti- 
rona y otros como ellos. Una tarde, cuando más llovía y 
no se veía transitar ni genle, ní quílez por las calles, 
á eso de las seis vemos un quilez que venia en direc- 
ción al Convento. ¿Qué querrá, y á estas horas, y con es 
te tiempo? Se apea un hombre, y trae un documento dis- 
poDÍeodo, que se presente Sor . Cruz inmediatamente á la 
Jefatura, y que, si resiste, será pasada por consejo de 
guerra. 

En seguida Sor Cruz con Madre María se ponen en 
camino, no sin encomendarse á Dios y á todos los San- 
tos de la corte celestial; y entre tanto las otras herma- 
nas se quedaron rezando el Rosario. Vamos á ver qué 
querían, aparentando una serenidad que no teníamos; a 
Dios nu nos hubiese sostenido, hubiéramos caído al suelo 
de lo temblorosas que estábasios. Tirona salió de su ga- 
binete, le saludamos y preguntamos la causa porque nos 
llamaba; nos contestó que era para hacernos tinas pre- 
guntas referentes á los frailes, sobre lo que decían' de la 
insurrección, y que al otro día iría también con un no- 
tario y esríbiente al convento, para pregd'atar á las otras 
7 formar un expediente contra los Padres. Contestamos: 
los Padres nunca nos han hablado de la insurrección, ■□> 
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Dunca les hemos oído nada, y en cuanto á ir el notario 
y el escribiente, ya pueden VV. ahorrarse ese trabajo, 
porque nosotras no sabemos ni hemos oido nada; no po- 
demos inventar'lo que no sabemos. 

Nos dijo que queríamos ocultar los defectos de los Padres. 
Les contestamos que nada sabíamos y, no sabiendo, no podía- 
mos decir nada. Con esto concluyó el interrogatorio. Después 
mandó á Sor Cruz que tocara un poco al piano; tocó y ense- 
guida nos retiramos, diciendo que se hacía de noche. El en- 
fado que tuvimos, la manera de dar sustos y la falta de forma- 
lidad que tenían en sus cosas nos hacían aborrecerlos á ellos y 
sos cosas. Todo esto sucedió en casa del boticario. 

Volvimos al Convento y encontramos á nuestras her- 
manas todavía rezando, y que nos esperaban con ansia; 
les contamos todo, y todas nos enfadamos. Ni al otro día, 
ni al siguiente fueron al convento á tomar las declaracio- 
nes que tenían dicho. 

Siempre venían á Vernos los oS cíales de Tuguegarao: na- 
die se desmandaba, ni hablaba cosas que pudieran ofender- 
nos. Sólo unn vez jue fué Villa con otros insolentes co- 
mo él, empezó Villa á hablar mil cosas contra los frailes, 
pero tan feas y sucias, que ya no pudimos aguantar, y le 
dijimos que no viniese á hablarnos de esas cosas, porque no 
necesitábamos saber nada, y que los frailes sean ó dejen 
de ser asi, no nos importaba, y que si habían de hablar 
de esa manera, sin tenernos miramiento ni consideración, 
que no queríamos sus visitas, que se podían ya ir i don- 
de quisiesen, que á nosotras ninguna falta nos hacían. 
Villa, con ser tan descarado, se acortó, no se atrevió ni 
siquiera á sentarse, se quedó parado, y, después de un 
rato de un silencio sepulcral, se despidieron, pidiendo 
perdonáramos su imprudencia. 
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Por este estrío había algunos descarados que venlao 
á pedirnos algún favor; les hacíamos sí, pero cuando 
preguntaban por el pago, les contestamos que no que- 
ríamos otro, sino que moderaran sus lenguas en hablar 
contra los Padres y contra nosotras, y les seílalábamos: 
«V. y V. han dicho en la calle esto y esto, entiendan us- 
tedes que no somos el juguete de ustedes.» Se queda- 
ban avergonzados, y delante de nosotras no se atrevían á 
levantar los ojos, y ya no se oían por las calles aque- 
llas cosas tan indecentes y teas contra nosotras. Por eso 
llegó á ser un dicho entre los insurrectos que las Madres 
de Tuguegarao éramos muy valientes. 

Ya se vé; ellos eran tan descarados, y querían encontrar 
en nosotras aquella timidez y miedo de las mujeres cagayanas, 
que no se atrevían ni á practicar las cosas de Religión, ni á 
hacer obras de caridad por miedo de ellos; nosotras, con la 
ayuda de Dios, hacíamos todo lo contrario: no les dejá- 
bamos pasar nada, cuando llegaba la ocasión de hablar. 
Nos llegaban al alma todas las barbaridades que se de- 
cían contra nosotras, y procurábamos con nuestra con- 
ducta desmentirlos, y hacer todo el bien que pudiéramos, 
sin tener miedo de lo que ellos dijeran ó dejasen de 
decir. En esto estábamos firmes. Nos hacíamos la cuen- 
ta: sino salimos por la virtud, por miedo de ellos, ahora 
que la Beligién y los religiosos están tan abatidos, ¿para 
cuándo guardamos la virtud? en estas ocasiones se ha 
de ver si nuestra virtud es oro ú oropel. Además, co- 
mo religiosas teníamos más obligación de mostrarnos in- 
trépidas, sin respeto humano, mirando sólo á Dios y su 
honra y gloria: con estas razones nos animábamos. 

Tal vez en algunas cosas nos hayamos desmandado en 
algo, pero será por falta de reflejúón; pero siempre con el 
9 
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deseo de agradar á Dios, salir por su honra y la de tos 
Padres. 

En una ocasióa estábamos paseáodoDOS en la azotea del 
convento con otras que habían estado de colegíalas, cuando 
en la calle, muy cerca de nosotras, oímos: «¡Cochina estás 
todavía con ese hábito?» Nos asomamos para ver quién lo 
decía, y á quién. Esto se repitió por tres ó cuatro veces. 
Ya DO dudamos que aquello se decía por alguna de nosotras 
ó por todas, sino que no podían ver á las otras porque 
estaban sentadas. La que estaba de pié se encara con él 
y le dice: «Animal, ¿qué tienes tú que ver eon nosotras? des- 
carado, otra vez que te atrevas á decir estas cosas lo pa- 
garás bien caro, porqu^ daremos parte al Comaadante, para 
que te castigue como mereces.» Se quedó callado y echó 
á correr. 

Cuando estábamos en el Convento, como no teníamos 
ni una llave, todo estaba abierto y nos amenazaban es* 
calar el convento. Admitimos dos soldados españoles para 
que nos guardaran; ellos se quedaban en la caida y no- 
sotras bien atrancadas por dentro,, y los balcones y puer- 
tas de la calle bien cerrados, y puestos los pestillos para 
que por la noche no _dos dieran ningún susto: gra- 
V cías á Dios no se atrevieron á tanto. 



VII. 



Por Octubre llegó el P. Diez, y le pusieron en el co- 
legio preso. La algazara que armaron por haberle encon- 
trado y teiierle entre sus garras, especialmente un lal 
Maguigad, no es para dicho. Este Maguigad en una re- 
unión, donde estábamos y estaban muchas personas y co- 
legialas con nosotras, dijo que una de npsotras tenía guar- 
dado el dinero del P. Diez. Le contestamos que sí, y si 
lo quería; se avergonzó y nos dijo que lo decía jugan- 
do. De modo que él hacía y decía por avergonzarnos, y 
resultó, con nuestra aceptación, que él quedó avergonzado. 
Ya DO volvió á echar indirectas ai otras cosas que solfa. 

Miefftras estuvinjos en el Convento, nos daban ración 
de carne para la comida y cena, con- orden del coman- 
dante Victa, que nos apreciaba, de que nos facilitaran 
cuanto pidiéramos. -El arroz él nos lo mandaba de su 
casa, y cuando se conctuia mandaba más. 

Las niñas colegialas, algunas nos daban también limosna, 
arroz y gallinas; así es que, por la misericordia de Dios, 
Dada nos faltaba, y podíamos dar limosna á las familias es- 
pañolas prisioneras y á los soldados que no tenían quién les 
diera de couaer, porque muchos principales de Cagayán te- 
nían para su servicio dos ó tres soldados españoles, ha- 
ciéndoles trabajar todo el día, y no les daban de comer, 



—65— 
asi es que su refugio era ir á pedir limosna al Convento. 
Al P. Diez también nos enteramos quién le daba de 
comer: nos dijeron que nadie; que, cuando se acordaban 
de él, le daban algo, y sino, pues nada. También estaba 
el Teniente Luna, español, preso con él; y que desde 
que el Teniente estaba con él, éste repartía con él su co- 
mida. Ai saber esto, dijimos á los asistentes que llevaban 
la comida á Luna, que pasaran todos los días por el Con- 
vento, y que mandaríamos para el P. Diez. Así lo hacían, 
é iban por el desayuno, comida y cena. 

A los pocos días se marchó Luna |(iara el cuartel, que- 
dando solo el P. Diez; continuamos mandándole la comida 
por los soldados espafioles que venían al Convento, hasta por 
agua, porque nadie se acordaba del bendito Padre. Esto lo 
llegaron á saber al poco tiempo las autoridades y coman- 
dante; éste, como nos apreciaba, hacía la vista gorda y lo 
dejaba, así es que nadie dijo nada, ni se opuso. ¡Bendito 
sea Diosl 

El 21 de Noviembre recibimos un volante mandando 
que todas las Religiosas, sin exceptuar las peninsulares, nos 
marcháramos á Lal-loc, y de allí á Aparri á recibir órdenes. 
Muy contentas, fuimos empacando las cosas, pues al otro día 
í las siete era la mírcha. Sólo sentíamos dejar al P. Diez, 
que no había quién se acordase de él; pero lo recomen- 
damos á una familia, y al Comandante le suplicamos que 
lo llevara al cuartel con el Teniente Luna, siquiera para 
que tuviese compañía y no estuviera solo. 

Los soldados, á quienes hacíamos favores, vinieron á 
ayudarnos á empacar nuestras cosas y llevarlas al carre- 
tón; ¡pobrecitos, estaban tan agradecidos por lo poco que 
hacíamos por ellos! 

También las familias españolas vinieron é despedir- 
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no^ acompañándonos hasta el río, y no nos dejaron liasta 
que perdieron de vista ei barangay, y eso que eran tag 
'doce del día, hora bien intempestiva y en que más ca- 
lieata el sol. Todos sentían nuestra salida; pero se alegra- 
ban de vernos ya libres. 

Para nuestra salida el comandante Vicia nos mandó 
el quilez y el carruaje, para que nos condujeran al 
río. Guando ya estaba todo nuestro equipaje en el 
barangay, recibimos un volante que se suspendía nues- 
tra piarcha, por no haber baraogayán que nos llevara; 
vamos con el quilez á ver al Comandante y saber de 
quién procedía esa orden. La jefatura la tenían en la 
casa del Vicario del Colegio; coaio el Comandante 
nada sabía, se extrañó, y dio orden al jefe de la Ta- 
bacalera que enseguida pusiera á nuestra disposición to- 
dos tos baraugayaues que necesitásemos; así se hizo. 

Una vez puestas allí, como el día anterior estuvieron á 
despedirse algunos oficiales, y ennpleados civiles españoles, y 
nos rogaron que, puesto que los jefes insurrectos nos apre- 
ciaban y respetaban, les pidiéramos por último favor la li- 
bertad de poder pasearse é ir por el pueblo, para el Teniente 
González y el Teniente Luna, que eran los únicos que 
todavía estaban presos sin poder salir, aprovechamos esta 
ocasión, y con súplicas y ruegos conseguimos que se 
extendiera el pase, como lo pedíamos, para dichos Sres, 
y del que nosotras mismas fuimos portadoras. 

También pedimos ir á despedirnos del P. Diez, que es- 
taba el pobre solo é incomunicado en el Colegio. Iban 
á atompa «arijos dos guardias; pero como sabemos lo que 
son, que no tienen educación, ni nada, suplicamos al Co- 
mandante viniera con nosotras, y como fuimos con él na- 
die se atrevió á seguirnos. 'Antes de llegar á la puerta 
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donde estaba el P. Diez, >e eolrelavo y nos dijo qx¡» 
pasásemos adelante, y entramos solas, y estuvimos con el ' 
Padre todo el rato que quisimos, sin que nadie nos mo- 
lestara . 

Con el Comandante estaba Maguigad y nos acompañó 
al salir, pidiéndonos mil perdones, pues este era uno 
de los que más habían hablado contra los frailes y noso- 
tras: él muy bien sabía que estábamos enteradas de todo. 

Dimos aviso á la? otras hermanas que se habían 
quedado en la casa, que ya nos podíamos marchar: nos 
metimos en el barangay, y entre despedidas y qne nos 
traían la comida, para que no nos marcháramos sin comer 
se pasó una hora, así es que á la una de la larde echa- 
mos i andar, dejando sumidos en la mavor tristeza á to- 
dos los espadóles y á algunas colegialas " que aún nos 
conservaban carifio. 

Nosotras también estábamos tristes, por dejar á nues- 
tros Padres sin saber nada de ellos y sin esperanza de 
conseguir su libertad, y de no verlos más hasta el 
cielo; también lo sentíamos por los .espaooles que nos 
apreciaban todos. 
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VIII. 



Emprendimos )a marcha contentas y tristes: tristres por 
lo que ya llevamos dicho, y contentas por que ya nos 
hablamos de ver libres de aquella vida tan azarosa que 
llevábamos, pues entre taatas calumnias y deshonras ya no 
daba gana de nada. Pero éramos religiosas y teníamos 
que hacer frente á los dardos tan acerados de tantos 
enemigos, ó ir en favor de la virtud, por más que veía- 
mos que nadie se declaraba por ella; porque los cléri- 
gos eran los que más temían, eran los que más cobardes se 
mostraban. Así que, dejando nuestra lionra en manos de 
Dios, que sabía la verdad de todo, no nos importaba ya 
nada; sólo cumplíamos el deber de la caridad, y hablába- 
mos mirando sólo á Dios, y que vieran nuestros enemigos 
que DO éramos de su bando. 

Toda la noche estuvimos andando. Guando llegamos á 
Alcalá, donde estaba el Sr. Obispo y algunos Padres, man- ' 
damos á los bogadores que pararan; saltamos á tierra; 
nadie sabía el camino, la noche oscura, y tropezando y 
cayendo, pues había llovido, y los que han estado en Al- 
calá saben lo que es aquello, y cómo son aquellos ca- 
minos tan montuosos, que tienen tantas subidas y bajadas, 
y llegar á bora tan intempestiva, pues eran las 13 de la 
Dochp, sia mis gula que los perros que eos seguían y 
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ladraban que era uaa delicia, ios vecinos durmíeado que, 
sí 50 hubiesen despertado, tiubíerao creído que los frai- 
les se habían escapado y se habían melido á ladrones 
para robar al pueblo. Estuvimos andando hasta encontrar el 
Convento; pero antes tuvimos que pasar á casa del Presi- 
dente para que nos dejara ver á los Padres y despedirnos 
de ellos. 

¡Cuál fué nuestra sorpresa, cuando éste nos con- 
testó que se habían marchado también la tarde antes para 
Aparri! 

Nos convidó á cenar, le dimos las gracias, di- 
ciendo que ya lo habíamos hecho, y que teníamos prisa 
por continuar el viaje y llegar a la madrugada á Lal-loc, 
y de allí á Aparri. 

Nos metimos otra vez en el baraagayáa, y continua- 
mos ei viaje, llegando á las 6 de la mañana á Lal-loc. 
Desembarcamos, y fuimos á ver á Tirona; éste nos dice que 
teníamos que presentarnos al Vicario General CaUrens^, 
(que era el célebre Xglipay) y que éste en compañía del Sr. 
Obispo nos dirían lo que teníamos que hacer. 

Nos desayunamos en casa de una colegiala, y volvimos á 
continuar el viaje. Cuando bajamos del convento de Lal-loc, 
donde Tirona tenía su jefatura, nos encontramos en el camino 
con los Padres; pero ¡cómo iban los pobrecitos! No se les 
conocía, por lo extenuados que iban: bajamos los ojos al 
suelo para no poder verlos, y para que nuestra emoción no 
nos vendiera, pues hubiéramos querido ir á besarles la 
mano, sino temiéramos que los pobres lo pagaran por noso- 
tras: DO quisimos hacerlo. 

Llegamos á Aparri á las 10 de te mañana, encontramos á 
nuestras hermanas que nos estaban esperando, pero venía- 
mos tau sucias, que dábamoi lástima, porque el camíao es- 
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taba tan malo y lleno de barro, que algunas se cayeron 
ai bajar del barangay. 

Aqui encontramos al célebre Aglipay con su traje de 
paisano, que creíamos que era un cualquiera. La prime- 
ra cosa que nos preguntó fué donde queríamos ir; le 
contestamos que á Manila. Nos dijo que ya no había Sta. 
Catalina, le contestamos que en ese caso queríamos irnos 
á nuestras casas; pero á todo traDce á Manila, y allí veremos 
lo que vamos á hacer. 

Por la tarde, al anochecer, vino el Sr. Obispo acom- 
pañado de Aglipay; nos dejó á solas con el Sr. Obispo, 
y ,éste é todas nos habló en particular. Nos rogaba 
que nos quedáramos en Vigan, que al poco tiempo éilos 
irían allá, y que allí estarían todos los prisioneros; que 
nos quedáramos para salvar la vida de tantos^ ministros 
de Jesucristo como había prisioneros, y que de nosotras de- 
pendía el que los trataran más humanamente. Al oír esto, 
aunque indignas, y de ver que' Dios se quería valer^de no- 
sotras para tan grande obra, contestamos que nos queda- 
ríamos, con tal de salvarlos, y que si fuera necesariaila 
vida, hasta la vida daríamos, y con tal que estén bien, es- 
taríamos hasta el 6n del mundo en poder de aquella 
gente. 

Pero ¿y si estos no cumplen lo prometido, qué ha- 
remos? Si todo lo que dicen lo hacen por engañar, como 
lo han hecho muchas veces, y si ustedes se marchan, 
¿cómo vamos á quedar en poder de unos hombres sin re- 
ligión, sin más norma de conducta que sus pasiones? A 
todo esto nos contestó el Sr. Obispo: si ustedes ven que 
no se cumple con lo prometido, entonces ustedes se mar- 
chan; pero si nosotros salimos primero, yo no salgo sin 
sacar antes á ustedes. Prometimos quedarnos, y coníantas 
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de hacer algo por Dios, sólo por agradar i Dios y dar- 
Je gloria. 

Al olro día fuimos nosotras á ver al Sr. Obispo y demás 
Padres: los pobres todos rogando lo mismo, que qos quedá- 
ramos. Todavía les dijimos: no sea que nuestros Supe- 
riores, como ellos son los que nos llaman, nos tengan 
por inobedientes, y cuando queramos volver nos echen de 
la Orden. A esto nos contestaron: los Superiores, en 
cuanto sepiín que ustedes se han quedado por caridad y 
por salvar lá vida de tantos prisioneros como estamos, 
lejos de disgustarse, se alegraran. Además el seflor Obispo 
queda encargaJo de escribir á Manila á vuestros Supe- 
riores. Todo esto nos declan algunos PP. Agustinos que nos 
rogaban hasta con lágrimas en los ojosi nosotras los decía- 
mos que contentas nos íbamos á quedar, con tal de me- 
jorar la situación de todos. 

Allí estaba Aglipay con su teje manejo de Armas y ■ 
escritos, diciendo que iba á hacer mucho, y nada hizo, 
como se vio después. 

Nos marchamos á nuestra casa, y í la tarde volvió el 
Sr. Obispo para despedirse por última voz de nosotras; 
venía acompañado de Aglipaj, y después llegó Tirona que, 
sin saludar al Sr. Obispo, le echó uoa mirada de fuego. 
A pesar de la gente que hal)ía, nos arrodillamos para be- 
sarle el anillo y pedir por última vez la bendición. En- 
seguida nos marchamos para el barangayán que nos ha- 
bía de conducir al vapor. 

Cuando nos despedimos del P. Diez, en Tuguegarao,- re- 
corrimos el colegio; pero ¡cómo estaba! En los pisos bajos, 
en las clases y en el recibidor habia caballos, y parte del em- 
baldosado estaba levantado; de los escritorios hicieron pe- 
sebre para sus caballos; no estaban las mesas de mármol; la 
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mayor parte de las sillas estabaa, ea casas particulares; los 
«paradores, los de las Madres, uo estaba ninguno, ni las 
mesas tampoco; de los que ten/a el Colegio para las niñas 
ya estaban arrancadas las puertas, hicieron leña de elfas. El 
Colegio puerco; loás limpia estaba la calle; no parece que 
vivían personas, sino animales, üe la suciedad que había. 



IX. 



LLEGADA A VIGAN. 

Llegamos el 26 de Noviembre, entre 5 y 6 de la 
tarde, y nos alojaron en la casa de Siquia, un rico de 
alli; porque el Colegio estaba ocupado por la tropa revo- 
lucionaria. Aquí había tranquilidad, pero mucbo miedo 
i los revolucionarios; tanto que la gente del pueblo ape- 
nas se atrevía á salir. 

En cuanto supieron las colegialas que residían en Vi- 
gan, que las Madres habían vuelto, enseguida fueron á 
vernos las que tenían las casas cerca de la en que vivía- 
mos; muy contentas las pobres, y dicen que no hacían 
mas que rogar á Dios porque las Madres volvieran á ocu- 
par el Colegio. 

Al otro dia por la mañana recibimos un volante de 
los Padres; pero, como había muchas visitas, no pudimos 
enterarnos de quien era, y de donde venía, y quien lo 
había traído; así que se descrcupó algo aquello vimos de 
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quíen era, y dos enteramos con gran placer que venia de 
nuestros Padres y hermanos. Preguotamos quien habfa traído 
aquello, nadie sabía darnos razón. En el volante nos su- 
pticabaii si podíamos darles la comida, porque, como ello? 
no eran de aquel Pueble, nadie los conocía, y que ellos 
eran los únicos que no tenías quien les diera de co- 
mer. Pero no decían donde estaban. 

Nosotras, al ver esto, procuramos indagar donde estaban 
los Padres, y nadie sabía darnos razón, pues la tarde antes^ 
habían llegado, casi igual que nosotras. Sin embargo di- 
mos dinero á una familia, para que, por aquel dia, comprara 
algunas latas y se las mandara, entre tanto que hacíamos 
diligencias para ver de encargar á alguna persona piadosa 
de la comida de los Padres, pues nosotras, como estábamos 
de huéspedes, no nos estriba bien el molestar á una familia, 
que Q¡ siquiera la conocíamos. 

A.I otro día volvimos otra vez á recibir otro volante. 
Entonces ya nos decían con más claridad donde esta- 
ban, y nos preguntaban kí les podíamos dar la co- 
mida, y que aquello )o habían hecho sabiéndolo el Ca- 
pitán, Nosotras, contentas al saber aquello, y de ver 
que Dios se valía de nosotras para tan grande obra, 
único fin porque nos quedamos, dijimos que sí; que de 
todo corazón, y no sólo á darles la comida, sino todo 
cuanto necesitaran, y que si bien estábamos pobres, pero 
pediríamos limosna, con tal de que á ellos no les faltase 
nada.- 

Encontramos una persona tan buena y piadosa, que 
se quiso encargar, mientras estuviésemos de huéspedes en 
aquella casa, donde estuvimos unos ocho ó diez dí^s. El 27 
de Noviembre, al otro dia de nuestra llegada, finieron á 
Temos muchos oficiales revorucioaarios: nos felicitaban por 
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nuestra llegada y nos preguntaban qué queríamos; noso- 
tras, por toda respuesta, contestábamos que procuraran que 
cuanto antes se desalojara el Colegio. 

Aglipay nos acompañó hasta Vigan, y después se marchó 
al vapor, para conducir á las otras Madres á Manila, y 
á dar lección de inhumanidad á Aguinaldo, como después 
se verá. 

El domingo fuimos á misa, y enseguida quisimos 
ver el Colegio, cómo estaba. ¡lesiís! todo lo poco que en él 
había, como unos seis 6 siete catres, estaban todos echa- 
dos á perder; las ventanas estiban quitadas las barandillas 
de hierro; parto del quizame de algunas celdas, quitado; 
los escritorios desliechos, y parta de las mesas del come- 
dor, lo mismo: se conoce que tollo lo iban sacando para 
leña; porque todo tenían el gusto de destruirlo, como hicie- 
ron en todas partes; era un gobierno destructor. 

Cuando nos volvíamos de la Iglesia, encontramos en el 
camino al presbítero don Enrique del Rosario: le dijimos que 
queríamos ver á los Padres; que nos enseñara donde estaban. 
' No dijo ni si ni oó; se encojió de hombros: nosotras, al ver 
esto, como no sabíamos ni siquiera- por donde andábamos, 
ni donde estaba el Seminario, tampoco conocíamos que gente 
mandaba en él, no sea que en lugar de eotrar en un sitio 
entremesen otro y vengamos á caer en manos de insurrectos, 
no nos atrevimos á pasar adelante; nos quedamos sólo con 
el deseo. Si hubiera sido como el Colegio de Tnguegarao, 
<jue sabíamos las andadas, nada nos detiene, ni buenas, ni 
malas caras de los clérigos. ¡Cuántos desengaños hemos te- 
uido'de éstos; creíamos que eran unas personas buenas, y 
nos encontramos con que eran los peores y más encarnizados 
«nemigos de los Frailes, como los fuimos viendo despuet 
«on [dolor! 
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Nos volvimos á casa, siendo visitadas diariamente por 
las colegiales, que nos regalaban muchas cosas. Todavía ea 
estas jóvenes veíamos el amor á sus curas Párrocos, y 
que se conservaban tímidas y recogidas, de suerte que apenas 
se atrevían á salir de casa. A los bailes, que había todas- 
las noches, sino en una casa en otra de los principales ri- 
cos, estas jóvenes nunca querían ir; y bailar, menos: dicho 
por ios mismos insurrectos. Pero no pasó así después, como 
iremos diciendo. 

El 29 de Noviembre recibíamos un volante del coro- 
nel Alejandrino, ordenando que se personara la Superiora 
en la Jefatura Militar, para darle una orden del Gobierno 
revolucionario en favor de las relifiiosas: fnimos para ver 
que orden era esa, pero no sin mucho sobresalto, temiendo 
siempre lo que son ellos. Nos leyó un telegrama de Aguínalda 
en el que nos felicitaba, y mandaba que las Autoridades, 
tanto civiles como müiCares, respetaran á las religiosas en 
sus dichos y hechos, y que no se las molestara en nada. 
Gracias á esta orden, nadie se atrevió á propasarse; éra- 
mos respetadas; y pudimos, con el favor de Dios, hacer la 
que hicimos por íos Padres. 

A D.» Sista, que fué la que sacó las Madres de Caga- 
yán, por mandado de Aglipay se la obligó á desembarcar 
en Vigao, y, sin poder hablar con las Madres, se la obligd 
i quedar allí detenida, hasta recábir órdenes de Aguinaldo, 
s6gun decían. Todo era obra del primer revolucionario^ 
Aglipay, el enemigo, disfrazado y más encarnizado de la 
Religioa y de los Frailes, que todo lo que se diga de' 
• él es poco, como lo fuimos conociendo después. 

Sé la intimó la orden, al otro dia de nuestra llegada^ 
í^ duedar en el cuartel detenida, hasta nueva orden. El 
Capitán que llevó esta orden no quería, en manera alguna,. 
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dejarla con nosotras; pues, qué hacemos? Sabemos que Ale- 
jandrino es pampango: pues va la Madre pampanga cou olra. 
y entre las dos ruegan que dejen á D.« Sixta con nos- 
otras, que allí sea su prisión, que nosotras responderemos 
con nuestras cabezas por ella; le hicimos ver ¿qué saca- 
ban ellos con aprisionar á una mujer? y que era una ver- 
güenza para una nación que sus mujeres estén presas; 
que eso lo hace sólo el gobierno filipino. El. en vista de 
lo qué se decía, y de ver que las Madres se lo pedían, 
dijo que sí; y mandó un recado al Capitán que se vol- 
viera. 

¡Pobre Sixta! ella por sacarnos, se quedó presa, y 
la hicieron ir por tierra hasta Halólos, como si fuera cri- 
minal! Todo obra y encarnizamiento de Aglipaj! En la 
presencia de Dios nada estará perdido; todo allá se encon- 
trará: ella encontrará so premio, y él j ellos su castigo 
merecido. 



X. 



El tres de Diciembre fuimos al Colegio, para quedarnos 
«n él. El primer día, ai luz teníamos; tuvimos que pedir pres- 
tado, por allí, un quinqué; y de comer y cena nos dio, de 
limosna, una familia, porque no teníamos siquiera donde 
hacer la comida. El Colegio sin ninguna llave para nues- 
tro resguardo: asi es que mucho miedo teníamos ocho mu- 
jeres solas; pero Dios dos guardaba. 
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nos pusieron guardias; pero éstos, en vez de defender 
la casa, por la ooche subían, cuando estábamos cerradas 
en las celdas, y safaban de la despensa lo que nos rega- 
laban y se lo llevaban á sus casas: por eso procuramos 
buscar candados y ponerlos, y enseguida echamos á 
ios guardias, porque eran los más ladrones. Estuvimos es- 
perando, todo el dia cuatro, que nos fueran trayendo las 
cosas del Colegio, sobre todo alguna lámpara para la luz» 
y algunos sillas para sentarnos: lo mismo el lüa cinco, pero 
nada traían. 

Entóneos ya el general Tioio estaba de vuelta: fuimos á 
verlo, y le dijimos nos mandara sillas y alguna lámpara, pues 
el Colegio estaba sin ninguna, y nosotras vivíamos íi oscuras; 
él enseguida mandó que nos mandaran las sillas que había 
depositado, procedentes de los espüüoles, y dos lámparas: 
con esto ya tuvimos para ir pasando. También dio orden 
al Prpsidcnte Local que nos diera todo cuanto necesitáramos; 
nos mandaban arroz, carne, y todas las cosas para cocer 
y guisar; también le mandó que pusiera un bandillo 
ordenando que todos los que tenían algo del Colegio, lo 
devolvieran. 

Fueron trayendo dos ó tres sillas rotas, los catres de 
las Madres, algunos aparadores de las mismas, la Vir- 
gen y los demás Santos para la capilla, la cual fuimos 
arreglando poco á poco, para no tener más que salir para 
oir misa. Todos los dias, mientras no teaiamos arreglada la 
capilla, íbamos á misa á la Parroquia, nos confesábamos en 
ella con don Enrique, y comulgábamos: aqui todos los 
sacerdotes, enseguida que pediamos comunión enseguida 
□os la daban; no nos hacían esperar, así es que para antes 
de las siete ya estábamos dé vuelta. 

Desde que nos instalamos en el Colegio ya pudimos do- 
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solras mismas encargarnos de la comida de otiestros Padres, 
y hernoaaos; y ¡con que gusto lo haciamos, habiendo 
sufrido ya tanto los pobres por Dios! y ;que consuelo 
el nuestro el poder hacer algo en favor de ellos, también 
por Dios! Les mandábamos desayuno, comida y cena. El 
Seminario está á dos pasos del Colegio. 

Después de ocho días quedó arreglada nuestra capilla, 
y puso el Santísimo don Enrique, y é! mismo venía 
á decirnos misa todos los días, y también con él nos con- 
fesábamos. Desde este día ya no salimos del Colegio. Re- 
zábamos de comunidad, hacíamos oración y la misa la te- 
níamos á las seis, antes el rezo y oración; coipunióu la 
teníamos tres veces á la semana: en fin todo como acos- 
tumbramos. 

El día 14 se nos presentó el Comisario de Guerra, 
hombre bueno y pacífico, que quería mucho á los Padres, 
y que á su costa les daba de comer. Nos propuso que si 
queríamos encargaruos de la comida de los 11 Padres agus- 
tinos, por que á él se lo habían prohibido, y le iban á qui- 
tar el rnaado, por tratar bien á los Padres, y aunqne sea 
ayudando él en algo, á escondidas, pero que nadie lo supiera. 
¡Jesús! nosotras, que no deseábamos otra cosa que poder 
hacer bien á todos los ministros de Jesucristo, y que quería- 
mos ir á favor de ellos, puesto que todos, por miedo unos, 
y otros por odio, nadie quería hacer por ellos é ir en su 
favor, contestamos que corría por nuestra cuente la manu- 
tención, no solo de 11, sino de 60, si hubiera habido. 

Loque sólo sentíamos, era no tener dinero de quedisponer, 
para proveerlos como se merecían, sino, como pobres que 
éramos, con pobreza y hasta con miseria; pero muy buena 
voluntad, queriendo que nos faltara á nosotras más que á 
ellos, porqUe los pobres pasaban muchas necesidades; espe- 
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rando sí mucho ea Dios que do ñas iba á faltar nada; como 
bemo3 visto su Providencia y el cuidado que teoía de 
nosotras. Desde este dia ya qo eraa 5, sino 14 los Pa- 
dres de quienes cuidábamos. 

Algunas veces mandáhamos al muchacho, para que 
fuera á ver al Comisario de Guerra, si tenía algo que dar; 
pero no pasalia por la puerta principal el muchacho, sino 
, por la puerta falsa, y eso á las oraciones, teniendo que 
dar sus rodeos antes de llegar á casa: siempre traía algo. 
Así estuvimos mandándoles hasta el día de Pascua, dia 
memorable para ellos y para nosotras. 

El dia de la noche-buena hicimos una comida esplén- 
dida, pero de vigilia; había buen pescado, que nos regala- 
ron, y, por variar, á los pobres les dimos; hicimos dulces, 
para que disfrutaran algo de la gran fiesta que la iglesia 
celebraba, en la prisión. Nosotras procurando endulzarles 
lo que podíamos, para que no sintieran tanto (a prisión. 
Pero había enemigos que procuraban, precisamente ea 
dias tan alegres, amargarles todo lo que podían, y hacer- 
les el sufrimiento más doloroso. 

Aglipay ya estaba de vuelta de Malolos, y verán lo 
que hizo; porque sólo no corazón, como el suyo, es el 
qiie tuvo valor de dejar padecer á unos seres inocentes, 
á uoos Ministros de Jesucristo y á unos religiosos que 
tto tenían otro pecado, que ser religiosos. 

El 21 los trasladaroü al cuartel, y los pusieron en el 
piso bajo, que era una habitación pequeña, que apena* 
Cabíao de pies. Parte del suelo estaba embaldosado y 
parte era tierra húmeda: no todos podían acostarse, 
así es que se iban cambiando, uoos se acostaban un 
dia, y otros otro: toda la noche y todo el dia los pa- 
saban sentados ó de pié: eo fio» era un verdadero ca- 
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labozo, y 9Í hubieran aquí durado ios Padres, se mueren 
todos. 

Antes de eslo ya había llegado á oiíJos de los clérigos 
que las Madres daban de comer á los Padres; algunos 
de ellos oos lo preguntaron á nosotras; contestamos que 
sí; y para qué íbamos á negar? uos dijeron sí teníamos, 
permiso; también dijimos qiie sí, y que lo teníamos de 
todas las Autoridades; así es que entre ellos se habló que 
teníamos permiso de Aguinaldo. Los dejamos que habla- 
ran lo que quisieran, pero ya no nos gustó aquello; sin 
embargo continuamos mandándoles la comida á tos Padres. 
La víspera de IVavidad por la noche hicieron pa- 
sar por las calles una procesión cívica, según ellos decían: 
venía un fraile, ó mejor dicho, un tao disfrazado de fraile, 
el cual sobresalía mucho, y llevaba un letrero que decía: — 
«Felices Pascuas á todos, menos para mí.» Esto lo hicieron 
pasar muchas veces por donde los Padres estaban presos, para 
escarnecerlos más y reírse de ellos. ¡Infames! 

El dia de Pascua por la (oaílana recibimos muchos re-, 
gatos para el desayuno: todo lo mandamos á los Padres, sin 
saber nada de lo que les iba á pasar al medio dia. Las 
personas buenas y piadosas, viendo que ellas no les po- 
dían mandar directamente nada, nos mandaron para que 
nosotras seamos las que mandáramos i los Padres: noanda- 
ron buena comida, dulces, chocolate y un poco de dinero, 
medio peso para cada uno, no sea que dándoles más, se los 
quiten los guardias. 

Todo estaba preparado, y cuando mandamos la co- 
mida, en seguida vuelven otra vez los criados dicíenda 
que no les permiten la entrada; ¡que disgusto el nues- 
tro! Suplicamos á los guardias; í-stos nos contestan ,qü& 
tieneo árdea del Capitán; apelamos al Capitán, y él misma 
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en persona viene á daroos satisfacción, haciéndonos saber 
que era una orden dei Coronel Alejandrino, y que él no 
jjodía traspasarla: ya ven VV.. nos dijo; hasta ahora yo 
fui el que consenlí que los Padres pudieran acudir á VV., 
y cuando me decian algo, á todos contestaban que, sí 
lo hacían VV., era porque teaían permiso de Aguinal- 
do. Escribimos al Coronel; éste nos dice que el Vica- 
rio Castrense era el que tenía que ver con los frailes, 
que él DO se metía para nada. 

nosotras, viendo esto, lo tuvimos que dejar; pero mi! 
tentaciones tuvimos de ir nosotras mismas á llevarles la 
comida, y que nos pegaran y pusieran presas, si querían; 
pero, acordándonos no sea que los pobres Padres lo 
pagaran y los llevaran á otra parte, donde no pudié- 
ramos verlos más, ni ^ saber más nada de ellos, nos 
contuvimos. De modo que ílos pobrecitos estuvieron más 
de 24 horas sin comer: gracias que para el desayuno les 
habíamos mandado todo lo que pudimos. 

A la tarde se presentó Aglipay; nosotras, no creyéndole 
tan malo, ni que tuviera tan mal corazón, le contamos lo 
que pasó al mediodía, y además el porqué tenían á ios Fa- 
kires en aquella habitación tan reducida: á todo se escusó, 
diciendo que él no sabía nada, que la culpa de todo la te- 
nía el Coronel Alejandrino. Nosotras le creímos con cucha- 
ron y cuchara: éramos todavía inocentes, no le conocia- 
mos bien, ni sabíamos Na maldad ni el rencor que él guar- 
daba en 8u corazón contra los frailes, como fuimos viéndolo 
después, cuando se quitó la máscara. Ni por esas escusas 
que él hacía, culpando al otro, le dejábamos de rogar que 
quitara á los Padres de aquella habitación, y que los volviera 
al Seoainario: lo pedíamos, unas veces rogando, y otras llo- 
rando. 
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Al fin, la víspera del año nuevo, tenemos el gusta 
de saber que los trasladarían otra vez al Seminario; dimos 
mil gracias á Dios, y á él, por el favor que nos hacían. 
Una vez puestos aquí los Padres iban í estar mejor, como 
así fué, pues estaban encargados al P. Rector don Cosme 
Abaya, que era un sacerdote bueno. Aquí, sino mandába- 
mos la comida, ellos podían comprar lo que querían y 
mandaban con un vale á que nosotras lo pagásemos. La 
lavada y medicinas también estaban á nuestro cargo. 



XI. 



Por las Pascuas recibimos muchos regalos, y las Hijas 
de María hicieron una suscripción, en la que tomaron parte 
hasta á las jóvenes de los pueblos, para que dieran una 
limosna a las Madres. Se llegó á reunir utios $250, que 
nos fueron dando, según iban recibiendo, y servia para nues- 
tros gastos. 

El gobierno revolucionario cesó de darnos la comida; 
todo quedó á cargo nuestro, pero Dios tenía el cui- 
dado de proveernos, enviándonos de varias casas lo que 
aecesitábamos, aún sin pedirlo, sobre todo una familia, la 
de Arboleda, que todos los días nos mandaba una cosa ú 
otra; y muchas veces, cuando nos hacía falta algo, allí 
recurríamos. Las limosnas las recibíamos por medio de 
Aghpay. / 

Pedimos á doy Enrique, que era el cura de la Catedral 
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de Vígan, lo que tuviera en su poder y fuera de nuestra 
pertenencia; pues fué él quien quedó encargado de todo 
lo de! Colegio, cuando lo tuvieron que abandonar tas Ma- 
dres, Y ^ él también le habían entregado éstas todas las 
telas, por valor de $ 500. A todo se negó, diciendo que no 
había visto nada, que las telas se las había comido el anay 
y que sólo quedaban unas seis ó siete piezas, y esas me- 
diadas. Eso fué lo único que nos mandó; pero supimos 
por el pueblo que su familia se estuvo haciendo ropa, 
y que también lo vendían a buen precio; pero nada se 
dio á nosotras. Hcsta el camarin de maderas que había 
en el Colegio, toda se lo llevó él, y sirvió para arreglar 
su casa; el palay y demás comestibles también ios llevaron. 
Ellos veían que nosotras estábamos en la mayor miseria, y no 
eran capaces de mandarnos nada. 

Esto nos dolía, viendo que el que hacía estas cosas 
era un sacerdote, una persona que debía tener conciencia, 
una persona que debía ser afecta al Colegio; y se vio 
con dolor, que todo lo que él se llevó, todo quedó per- 
dido para el Colegio; y lo que llevaron personas particu- 
lares,, todo lo devolvieron sin faltar nada. Taoto se dis- 
gustó este sacerdote con nosotras, que hasta prohibió á 
su familia que fuera á vernos, sin duda porque le recla- 
mábamos lo que era nuestro. 

Después de la fiesta de Reyes llegó don Rafael Estrada, 
para ser Vice-Ractor del Se'minario, y capellán del Colegio. 
Venía á decirnos misa, y nos confesamos semanalmeñte con 
é\: en lo demás, pocas palabras y relaciones írias con él, 
y lo mismo con los demás sacerdotes seculares, porque 
Qos dolía mucho ver Ío mát que se portaban con nuestros 
Padres y hermaoos, y que les daba en rostro lo poco que 
por éstos hacíamos. 
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También tas clases del Colegio se abrieron al otro día 
de Reyes. Entraron 10 internas, y 12 externas. De las 
10 íoteraas, sólo pagabaa cinco, las otras gratuitas. Mncbas 
querían entrar, pero sin pagar; nosotros no podíumos 
hacer eso. porque ¿ile ilóude íbamos á sacar para comer? 
Ni siquiera para hacer labores se las podía admitir, porque 
nadie encargaba nada. Estuvimos así basta Junio, que fueron 
examinadas del 2.° curso, y cerramos las clases, porque 
ya pensábamos salir, y además, aunque quisiéramos conti- 
nuar el 3." curso, no teníamos libros. 

La clase de Moral é Historia Sagrada venían á expli- 
carla don Rafael Estrada, mientras fué capellán, y después" 
don Manuel Rosas, cuando lo fué; pero siempre estaban vigi- 
lados por una religiosa, como siempre acostumbramos en 
nuestras casas, y más con ellos, aunque no sea más que 
por que no hablen á las niñas lo que no deben. 

Criadas no teníamos, sino dos chiquillas; criados tam- 
poco, porque en Vigan, todos hasta los más pobres, esta- 
ban calzados y de saco, y nadie quería servir. Los que 
servían en las casas, hasta en las más pobres, eran espa- 
ñoles. 

Nosotras también admitimos dos cazadores, siquiera 
para que nos limpiaran la casa y sacaran agua del 
pozo; pero, al poco tiempo, los clérigos trajeron dos mu- 
chachos de ellos, por mandailo de Aglipay, y despacha- 
mos á los españoles. A. estos dos muchachos les pagábamos 
$2 á cada uno, y todavia descontentos; no querían tra- 
bajar. Después supimos el objeto que tuvieron, con poner- 
nos estos dos muchachos, pues todas las noches, cuando 
estos se retiraban, les preguntaban quién entraba y salía 
del Colegio, qué visitas tenían las Madres, qué cosas man- 
dabaa á los Padres, y otras preguntas por el estilo. Gra- 
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cías á Dios, por más que ellos procuraban indagar núes" 
tras vidas, no eacootrabaa nada reprensible, y sí pro- 
curaban decir que nuestras acciones eran reprensibles, 
pero no podían decir en qué. Nosotras sí de ellos sa- 
bíamos y veíamos cosas que nada nos gustaban; y no que- 
ríamos que en el Colegio hicieran ellos - lo que hacían 
fuera. 

El clérigo Aglipay, como venía avernos con frecuencia, 
dos ó tres veces por semana, y era bastante Iraviesi- 
llo, siempre quería 'estar hablando á solas con las ñi- 
flas cosas qae á ninguna de nosotras gustaba; y además, 
cuando él veía á alguna Madre ea la celda, y que estu- 
viera la puerta abierta, enseguida se colaba dentro. Nosotras 
le decíamos que eo las celdas nadie entra; conque así afueraí 
V. DO debe hacerlo; y cerrábamos enseguida la puerta. 
Procurábamos vigilarlo, no permitiendo, ni que las niñas 
le hablaran a solas; muchas veces, cuando estaba de vi- 
sita, á lo mejor se levantaba y, sin decir nada, se metía 
en los rincones, donde las niñas estaban; nosotras le se- 
guíamos sin dejarlo. 

Muchas veces en estas visitas le preguntábamos cuán- 
do traían al Sr. Obispo y demás Padres á Vigan; nos 
contestaba que pronto, pero que tuviéramos paciencia, 
porque con el Gobierno se tiene que ir poco á poco, 
para no echarlo á perder. Le decíamos que procurara 
hacer que fuera pronto, porque no sea que tengamos que 
esperar hasta el dia del juicio con esa tardanza. 

Otras veces venía furioso, hablando contra ios frailes y el 
Sr. Arzobispo: decía que los Provinciales de todas las Comuni- 
dades con el Sr. Arzobispo eran los que lo echaban á per- 
der todo, escribiendo contra el Gobierno; que aquellos no 
se acordaban que tenían prisioneros con quienes poderse 
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vengar el Gobierno; que tanto los frailes como et Arzobi^o 
se habiaa vuelto herejes, por ir á favor de los americanqs; 
que á éstos les enseñaban cómo se les iba á atacar; (^e 
el Arzobispo, en lug;ir de hacer la entrega á los filipinos 
del Gobierno Eclesiástico, se lo entregaba d los americanos- 
«No deben VV. obedecerles, nos decía, porque son unos be" 
(Tejes. » 

Nosotras le contestábamos; ¿Quién es V., para poner 
su lengua contra el ungido del Señor, y contra sus Ministros? 
¿Quién es V., para calificarlos de herejes? Si la plaza se en- 
tregó á los americanos, fué porque éstos son los que entraron 
en Manila; y además, n¡ los frailes, ni el Arzobispo han 
tenido que ver con eso; en todo caso, el Capitán Gene- 
ral seria el responsable. Además; ni el Arzobispo, ni nadie 
enseña á los americanos cómo han de atacar: eso no lo 
pueden VV. saber; pero ni siquiera se les ha pasado por la 
imaginación; ni ¿cómo han de querer la destrucción de un&s 
provincias que tantos sudores les han costado? No; eso no es 
posible; no lo creemos, ni lo podemos creer, aunque quera- 
mos. ¡Que viles son VV. en vengarse de los prisioneros, 
gente. indefensa qne no les ha hecho-más que bien, como 
W. mismos !o diceti! 

Obedecer, siempre obedeceremos á nuestros Superio- 
res; porque ellos son nuestros legítimos Prelados. Conclu- 
íamos diciéndole: «mire V,, no hable mal de los Padres, 
ni del Arzobispo, porque á todos ios que pongan su len- 
gua contra el'osi los odiamos.» 

Otras veces, como siempre nos volvíamos hienas ó ti- 
gres cuando se decía algo contra los Padres, nos decía: 
«VV. también son muy fraileras, espafiolas y americanasi. 
Sí señor, le contestábamos, somos españolas, porque todo 
lo debemos á España: por consigtiíeate ella es nuestra 
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Hadre, j no queremos ser como VV., hijos desleales y 
desoaturalizados, que se han levantado contra su Madre. 
Somos fraileras, porque á lo» frailes debemos todo lo 
que somos; el ser de cristianos y, en 6n, todo lo que so- 
mos espiritnalmente. Eso de americanas ya es otra cosa; 
nada debemos á los americanos, ni tenemos porqué que- 
rerlos; pero si hubiéramos de quererlos, sería para que vayan 
contra VV. y que paguen su pecado; que les paugan yugo 
de hierro, ya que sacudieron el de Espaía; que les hagan 
tirar de los carros y otfas rail cosas, por ingratos y rebel- 
des contra su propia Madre. ¡Ay P. Agüpay! convénzase V. 
que VV. no ganarib: i.» porque VV. van coutra I» 
Religión; á los ministros de Dios los hao maltratado VV.. y 
esto no lo reconocen: V. el primero, por este solo pecado, 
masque nadie merece un castigo, que el infierno solo es 
poco suficiente para castigarle; jy lo que V. habla contra 
ellos y contra el ungido del Semr, culpándolos pecados que 
nunca los han hecho, y esto diciendo en presencia de gente 
sencilla é ignorante escandalizándolos? ¿Qué no merecen VV. 
por todo esto? Acuérdese V. que tiene un Dios, á quien 
tiene V. que dar ¡Sienta, y tiil vez más pronto de lo que 
V. cree. Por todas estas cosas Dios les tiene que castigar, 
y no puede hacer que VV. ganen, porque Dios no pro- 
tege lo malo. 
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Por más propósitos que hacíamos de no conleslarle, 
acordándonos que era sacerdote y se le debía respeto, pero 
como su conversación favorita era el hablar contra los frailes y 
contra el Arzobispo, nosotras no podíamos sufrir que en nues- 
tra presencia se dijera y se hablara de aquella manera: íba- 
mos i favor de la verdad, para que se convencieran de una 
íez que nosotras no participábamos de sus sentimientos. ¡Cuán- 
tas veces tenia esto lugar en presencia de seglares! Tal 
vez lo hiciera para ver quí contestábamos; nosotras, sin 
poder aguantar, no tolerábamos nada, no guardábamos ya 
prudencia; pues él era tan descarado, pues nosotras, des- 
vergonzadas, íbamos á favor de los Padres, y les decíamos: 
«si VV. oreen que son tan malos los frailes como lo dicen, 
pues V. y todos son peores y pésimos; pues lo que ve- 
mos en VV. nunca hemos sabido de los frailes. Todos los 
defectos que VV. dicen de ellos son inventados y sollados 
por VV.» 

Hasta nos dijo un dia que los Cánones estaban mal, por- 
que los Cínones los hicieron italianos y españoles, y no tu- 
vieron cuenta de los Blipinos; le contestábamos: ahi^i si 
que és V. un hereje y excomulgado; calle por Dios, por- 
que cuanto más hable, caerá en mis errores; no se meta 
V. á enmendar 'la plana á nadie, porque es V. el más 
ignorante que hay; no atribuye V. pasión, como lo dice, í 
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los que los han hecho:' V. es el apasioiíaifo; y Qo ve lo 
que conviene. 

ÜQ (lia, entre todas, le cogimos, porque supimos 
que habían maltratado al Sr. Obispo. Eoipezamos á llo- 
rar y á decir que si no se cumple lo pactada, qne nos 
marcharíamos á Manila; ¿quiénes son VV. para maltratar 
al Sr. Obispo? ¡Fuego del cielo ha de bajar sobre ustedes! 
Si Dios se contiene, es porque sus Ministros están todavía 
allí, y porque hay todavía personas buenas que detienen 
su brazo; ¡y luego, con estas cosas, quieren .que Dios vaya 
á favor de VV., quieren la independencia! ¡Je^ilichados! Lo 
que VV. verán es el brazo de Dios vengador sobre V\. 

Él se enfadó mucho, y nosotras peor; nos contestó que el 
Sr. Obispo le había encargado de nosotras; que él era 
nuestro Superior; y que, si él no quería, no podríaiüos salir. 
Le contestamos: no le queremos, ni puede V, ser nuestro 
Superior; V. es un excomulgado, un rebelde. Nosotras no 
estamos sujetas, sino á Superiores de nuestra misma orden: 
por consiguiente, ni al mismo Sr. Obispo estamos sujetas: 
saldremos el dia que queramos, y V. verá, si somos ó nó 
rougeres. No nos presten auxilios; pueden hacer lo que quie. 
ran: nosotras saldremos y llegaremos á Manila; sino se puede 
por mar, por tierra, y, aunque sea pasando por el miámo 
infierno, lo haremos: y todos verán el cómo cuida Dios de lo 
suyo. Este dia no salió humilde, como otras veces; salió 
disgustado: par*ce que estaba borracho. 

En una ocasión dos dijo que nos iba á mandar co- 
mílionadas á Roma, para que habláramos por el Clero fili- 
pino; le contestamos que sí. A esto nos dijo: VV. no ban 
de decir más que lo que les digamos; nosotras les ctJa- 
testamos: eso no puede ser; allí se tiene que hablar en eon- 
cieocia, y lo que la conoieacia dicta; cuándo nos pregunte 
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el Papa por el Clero filipiaos, le direoios: «Bsalísimo Padre: el 
Ciero filipino es lo que está p;or, comenzando por e! Gober- 
nador Eclesiástico y acabando por los demás; los clérigos 
asisten á bailes, y ellos también bailan con mugares; siempre 
están de convites, y siempre donde hay jóvenes y solte- 
ras; juegan hasU las mil y quinientas, y al oiro dia á 
decir misa, sin preparación ninguna; y, entre ellos, el 
primero que falta es el Gobernador Edesiáslico: conque. 
Santísimo Padre, esta es el Clero filipino vea V. S. lo que 
es, y lo que con el tiempo será. Así vamos á hablar al Sto. 
Padre de ustedes: diremos nada más la verdad; no. podemos 
decir otra cosa n¡ lo contrario, porque sería una mentira, 
ó iríamos contra nuestra conciencia)). A esto nos decía él: 
«entonces, si así van VV. á hablar, eo lugar de arreglar la 
cosa, lo desarreglarian, y eeharian por tierra todos nuestros 
planes». 

No sabemos porqué todavía nos quería hablar; no ha- 
bía vez que no saliera él humillado, porque nosotras no le 
dejábamos pasar nada, sobre todo en lo referente al señor 
Arzobispo y frailes; y que nadie iba á favor de ellos, por 
miedo; nosotras, como no les teníamjs miado, y no quería- 
mos que, callando nosotras, se creyesen que nosotras íba- 
mos á favor de ellos; que se convenciesen que nosotras no 
éramos del partido de ellos; y que no nos hablaran nada, 
que-así estábamos en paz; pero ellos comenzaban, y tenía- 
mos que seguir. 

Aquí sí conocimos quién era Aglipay; y también 
vimos lo cobardes que eran los clérigos, los cuales, 
pijr temor que se les quitara de sus Parroquias desterra- 
dos, contemporizaban coa los dichos y hechas de Agfl- 
pay. ¡Cuanto odio tenía reconcentrado el perverso en su 
corazón, contra los frailes! ¿Qué no hubiera hecho, si es- 
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tuviera en su maoo el hacer lo que quisiera! Pues, segua 
él hablaba, los quería ir haciendo morir de hambre, poco 
á poco, á los prisiooeros. Por eso nosotras, interpretando 
sus palabras le dijimos an dia: «V. es un mentiroso, y un 
engañador; se mostraba V. amigo y defensor de los frailes, 
y ahora vemos que es V. su principal enemigo; porque V. 
no quiere ^ue digan misa, los mata V. de hambre, no que- 
riendo que las personas piadosas les den algo, toda vez 
que vuestro gobierno no puede dar nada, por estar po- 
bre, según dicen ustedes.» 

«Para tratarlos de ese modo, sería más llevadero, para 
ellos, que V. los mandara fusilar k tolos, que asi no 
sufrfan tanto.» ¡Jesúsl hizo como que se escandalizó de esa 
palabra que los mandara fusilar; le contestamos: pues 
V. lo hace peor; porque, si no los mata, es porque Dios 
los conserva; pero, según el trato que V. viene '.rayendo... 
No es posible contar las baterías tenidas con él; pero ni 
por esas entraba en sí mismo. 

Cuando el Sr. Arzobispo le llamaba á Manila, para 
responder ea la causa que se le estaba siguiendo por sus 
fechorías, vino diciéndonos que el Arzobispo no tenía ju- 
risdicción, desde el momento que entraron los ameri- 
canos; él quedaba prisionero, y por consiguiente, como 
' prisionero, perdía el derecho á ser obedecido: le contes- 
tamos que en las cosas de la Iglesia no entraba eSo; 
que el Arzobispo," como superior, debía ser obede- 
cido, y por tanto V. déte obedecerle, respondiendo á 
su llamamient(í; porqué, si V. ha de hablar así, también 
podemos decir, y con más razón, de su Gobierno Eclesiástico, 
pues, cuando lo nombró á V. el Sr. Obispo, éste estaba 
prisionero, sin poder comunicarse con nadie, para pregun- 
tar sobre su conducta, y casi por fuerza sa le nombró: 
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luego sa Dombrimiento es nulo. A esto aos contestaba 
que Qo, que era cautíaico; nosotras callábamos, por do fal- 
tarle; pero DOS decía tantas barbaridades, que, con ud dedo 
de Trente que udo tuviese, comprendería. 



xni. 



Por Eaero fué la fiesta, por su nombramiento de Go- 
feernador Eclesiástico. Mandaron á las Hijas de María que 
fueran á buscarnos, y por más que nos excusamos, no nos 
pudimos evadir; fuimos sólo á la 6esta de iglesia. Hubo 
misa cantada, oficiando de preste el mismo Aglipay; tam- 
bién hubo sermón en ilocano: después se leyó su nombra- 
miento Eclesiástico, y se cantó el Te-Deum. 

Nosotras nos marchamos enseguida para el Colegio, á 
pesar de que nos llamaban, para continuar la fiesta en 
la Jefatura. Pero nos hicimos las desentendidas, previendo 
que íbamos á presenciar lo que no queríamos, como, en 
efecto, sucedió, pues bailaron alli, y un clérigo bailó con 
una joven ¡qué escándadol y esto lo hicieron en presencia 
del Gobernador Ecclesiástico. ¡Cuánto no se habló de 
esto! Hasta los katipuneros . se burlaban de sus Curas 
' ^ ¡cuando hasta el General Tiaio nos habló de este clérigo 
burlándose! Lo que es Aglipty fcomo desmoraliza á Viganl 
Antes de su ida, las jóvenes solteras ¡qué vergonzosas y 
recogidas! mas al poco tiempo de su llegada, siempre sa ' 
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laí féfa ea tertulias y bailes: ya se vé; ¡si él era et que 
las (joDVidaba! no poilfa ir á aíaguna parte, sin estar con 
él' dos ó tres solteras convidadas, j á bailar, jugar etc. etc. 

El 25 de Eoero hubo otra fiesta, por la Jura de la 
bandera y por su independencia soñada; se hicieron 
grandes Restas; hubo misa solemne en la Parroquia, á 
la que asistieron todos los oficíales y soldados, y gente 
del pueblo (y eso, que para los dias de fiesta, ninguao 
de estos soldados y oficiales iban á misa, aunque te- 
nfan tocando la iglesia); músicas por las calles; bajaron 
hasta más de 2000 igorrotes desnudos, y á todos los 
hicieron jurar en el atrio de la Iglesia, frente á la Jefa- 
tura (el Palacio del Sr. Obispo}. El Cura párroco, don En- 
rique del Rosario, subió á la Jefatura, y, desde una de las 
ventanas, empezó á predicar al Pueblo allí reunido, (desde^ 
el Colegio oíamos su voz): les decía que «besaran y juraran 
esa baodera que les había sacado de la escfavitud de su 
madrastra, la Espafía; que juraran que antes perderían sus- 
vídas, que abandonarla», y otras cosas por el estilo. 

Desde este tiempo Aglipay reformó el traje del clero, 
haciendo que todos usaran, para visitas é ir por la calle, 
el traje de Capitán; sólo para decir misa iban á usar el 
traje de clérigos: él siempre iba vestido con su traje 
de General, con sable á la cintura, insignias de oro, coma 
sus generales, y bastón de mando, gorra también d» 
general. Esta orden sé dio también á los Seminaristas: así es 
que, cuando salían á piseo, se les veía á todos de ca- 
pitanes, incluso el Více-Rector, don Rafael Estrada. 

Se hicieron algunos sacerdotes unos trajes de seda, qoe- 
ostentaban hasta con lujó; iban algtinos á saludarnos con sus 
trajes, que no podiáoios ágitantar, sin decirles: «porqué se» 
cambiad dé tfáje? Al sícérüolé nunca !e está bien, ni e* 
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respetado coa otro traje, que con el suyo; lo que hacen 
W. coa esto es que el pueblo les pierda el respeto, 
pues no les conoce; y, perdido el respeto, tampoco po- 
drán VV. insinuarse ea los corazooes, porque no les tienen 
en la veneración y estimacióh que merecen, por su estado. 
Esto es, y más, lo que sacan coa cambiar de traje; sólo 
el diablo es el que pudo sugerir esa iíea, y VV. los pri- 
meros tontos en seguiría, con descrédito del sacerdocio.» 

Uno sólo de tantos sacerdotes es el que se opuso, 
y coBtestó al que le díó la orden: «Yo nunca salgo á la 
CB'lle á visitas; sólo salgo para confesar á alguo enfermo 
que me llama, ó á la Iglesia, á risítar al Santísimo, por las 
tardes, y por la mañana á decir misa: luego esa orden 
no va conmigo; pero, si el Gobernador Eclesiástico insiste 
en quecambiede traje, pues entonces también, como Capitán, 
Dscesito de un sable y un revolver, para sentarme al con- 
fesonario». 

No hizo caso de la orden; pero Agliplay teadrá cui- 
dado de vengarse de él, como sucedió. E-ite sacerdote 
taa virtuoso es don Victoriano Águila ancianito ya; es 
el único que siempre estaba sólo, por no comprometer 
su conciencia; porque, según él nos decía, para él, con 
lo qiie habían hecho al Sr. Obispo, todos estaban in- 
cursos; y que, hasta que el Santo Padre viera quiénes son los 
que se metieron, y quiénes nó, todos, por el pronto, que- 
daban excomulgados; así es que, desde el principio, re- 
nuncio el cargo de la Parroquia, para no tener disgustos, 
pues no podía él, según conciencia, admitir mil cosas que 
viera; así es qne estaba ea su casa solo, retirado de todo 
el trato con las gentes. 
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XIV. 



Por iMarzo aos cambiaroo el Capellán, quedando don Ma- 
nuel Rosas, que hizo su entrada del modo siguiente. Tuvimos 
una plática en la que nos dijo que le recooociéramos 
como nuestro Vicario, que procuráramos tenerle ^confianza; 
que él, en aquellos momentos, quería revestirse del espíritu 
de N. P. Sto. Doiaiogo, para hablarnos con el- mismo fervor 
del Santo; que no nos confesáramos, sino con él, y, cuando 
alguna 'quisiera otro confesor, que le avisase; pero que no 
podía ser que vinieran otros, porque entonces habría ne- 
cesidad de muchos confesores. Gomo todo íué en el oratorio, 
callamos, pero después le dijimos que eso de los confesores 
teníamos nuestras Leyes, dadas por el Papa á las religiosas 
claustrales, y que nosotras, en esta parte, obraríamos como 
se hace en nuestras casas religiosas. Lo de Vicario, em- 
pezamos á comentar, cuando estuvimos solas: nadie quería 
reconocerle por Vicaríoj ni mucho menos oirle nombrar; 
porque no era de nuestra orden. 

Todos los domingos venía á predicarnos á las reli- 
giosas solamente; pero á decir misa venía don Victoriano 
Águila, porque él no se levantaba hasta muy tarde, y 
solfa decir la misa á las 7. hora que nos venía muy mal 
para las clases: así e^ que se redujo su capellanía á venir 
■ólo á confesarnos, que casi lo hacíamos por fuersa y 
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de mala gana, f algunas de nosotras no nos confesába- 
mos, mas que cada 15 días, por suponer que él estaba 
excomulgado; pues, como él mismo nos lo contó, (se conoce 
que se le escapó, sin quererlo) venía huyendo del Sr. Ar- 
zobispo; pero, como á nosotras aada se nos escapaba, lo 
cogimos para nosatras, por más que disimulase. 

Por este tiempo también sacaron á los Padres pri- 
roero, y después á los cazadores: decían que para lle- 
varlos á Malolos, y á nosotros nos dijeron que para darles 
libertad; no los creímos, pues eso nos parecía imposible: 
ganas de hacerlos padecer, como después se vio; porque 
Aglipay y tos clérigos los primeros, y después todos sua 
secuaces, nunca se hartaban de verlos padecer; decimos los 
clérigos, y no sin razón, porque muchas veces Estrada, y 
después don Manuel Roxas nos deciaa que les faltaba sitio- 
en el Seminario, para bacer sus arreglos, por los sitios que 
ocupaban los Padres; pero creemos que no era esa la ver 
dadera razón, sino porque los Padres no fueran testigos 
de lo que ellos hacían, y de sus vidas; y por cubrir un 
poco el espediente, y que no hablaran, sobre todo nosotras, á 
quienes procuraban ocultar sus ideas maléficas. Llevaron á 
los cazadores, y decían que era por libertarlos; pero muchos 
cazadores ni siquiera llegaron á Malolos, sólo los tuvíeroa 
en Dagupan. 

En Febrero, una noche á las 11, empezaron á repicap 
todas las ca,mpanas, y á hacer una gritería que ao -se 
entendía nada. Nos asomamos á la ventana y preguntamos 
qué era aquello; dos contestan que los filipinos habían lle- 
gado á entrar en Manila: por eso era toda aquella fiesta; 
nosotras les contestamos: ¡Mentira!' y nos acostamos; no 
nos dejaron dormir, porque las campanas no cesárea de tocar 
hasta tas dos de la mañana'. Nosotras, sin embargo, está- 
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baraos ua poco tristes, peosando en el Sr. Arzobispo y 
Corporaciones; porque, si los cogían, ¡Jestis qué guisados 
iban ú hacer sus eneraigos! 

Por la mañana, vieodo todo en silencio, compren- 
dimos que aquello era una farsa inventada por Agli- 
pay; porque parece que era muy justo que por el 
día continuaran las fiestas. Después de todo, siempre" 
hay gentes tan láiiiles en creer lo más extraño, y esto hasta 
personas, al parecer, ilustradas. 

Vino Aglipay; le preguntamos qué repiques eran los 
de anoche, nos contestó lo mismo; le preguntamos 
porqué no continuaban las fiestas, nos contestó que, 
como los n que entraron ea Manila estaban medio 
desnudos, se escaparon, porque tenían vergüenza de que 
se tes viera así. Nosotras le contestamos: pero ¿cómo 
compone V. las mentiras? Si eso fuera verdad, siendo 
ellos dueños del territorio, no debían abandonarlo, 
aunque. eítuvieran en cueros; diga V. que nó: porque 
sufrieron una derrota; tal vez los Americanos hayan avan- 
zado. Nos conteitaba que éramos muy mal pensadas. 
Como que así fué, cuando se rompieron las hostilidades 
entre americanos y flií pinos. 

Por Marzo tuvimos ejercicios espirifuales. Los concluimos 
el día de S. José. Los hicimos como Dios nos asistió; te- 
niendo las dos horas decoración de costumbre, las lecturas 
etc. etc. y evitando visitas; hicímoslos en dos tandas, cinco 
ea la 1 .S y tres con las niñas en la 2.* Pedimos á don Vic- 
toriano Águila, para que viniera á confesarnos, por ser el 
spcerdote más regular; pero éste noa contestó que pidié- 
Minos permiso á Aglipayí porque él estaba preso en el Semi- 
itóFÍo, por orden de Buencamino y Aglipay: pedimos á éste 
que dejara venir á don Victoriano Águila, y nos contestó 
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que si: nos confesó á todas, y á la otra semana á las Di- 
ñas; pero el pobre confesor lo pagó bien caro. 

Una de las veces que este sacerdote vino, nos suplicó que 
pidiéramos su libertad, pues ya bacía 17 días que estaba 
preso, sólo porque él contestó que no tenía $ 200 que se le 
pedfan; porque le habían robado lo que él tenia, y sólo se 
mantenía de las misas que recibía, pues no era Cura, y no 
tenía estipendio ni otras cosas que, reciben los Curas. Aglipay 
y Buencamino se ofendieron con este señor, y le apresaron; 
pues bien, éste nos rogó que hiciéramos algo por él; le 
contestamos que encomendara el negocio á S. José, y 
que so guiírJíira de decir á nailie lo que nos habíü supli- 
cado; que hiciera venir á sus sobrinas, para que ellas no3 
hablaran sobre este asunto, para poder decir nosotras, al 
pedir por él, que sus sobrinas nos lo habían rogado: así lo 
hizo el pobre. 

Escribimos á Buencamino, rogándole por la liber- 
tad del pobre sacerdote, en atención á que sus sobrinas 
quedaban abandonadas, faltando él, pues eran unas pobres 
huérfauas. Buencamino se ablandó, y nos contestó man- 
dando una carta para Aglípay, diciéndole que ponga ea 
libertad á don Victoriano Águila, porque así se lo habían 
pedido las iMadres, y que, en atención á estas, se le daba 
la libertad. 

Aglipay tardd todavía dos ó tres días en dejarle libre, y 
no le supo bueno que aosotras hubiéramos hecho aquello, 
según nos lo dijo. Nos dijo porqué pedímos por la libertad 
de ese, porqué nos metíamos en eso; y que á ese do le es- 
taba bien otra cosa, que dejarle morir en el Seminario, 
DOsotraale contestamos: «pues qué, ¿no es prójimo? ¿Porqué 
□o se ha de hacer por él lo que quisiéramos que se dos 
¡hiciera? Vamos, déjese V. de ideas diabólicas». AI cabO/de 
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pocos dfas fué llamado doD Victoriano Águila, le mando 
que le llevara las licencias de conresar, y se las quedó: 
en ña, hicieron muchas vejaciones al pobre anciano, que 
DO es po^ble contar. 

En los pueblos del Norte y S. Fernando, y parte del 
Sur, apenas hay Curas: se marchan aburridos los Coras, 
porque los Presidentes Locales se quieren meter, hastj en 
cosas de la iglesia: todo lo merecen ellos por lo que han 
hecbo á sus Curas Párrocos. 



XV. 



A principios de Junio volvían los cazadores, para inter- 
narlos en los montes, porque los Americanos avanzaban. De 
los primeros que llegaron, uno fué á yernos; cuando le 
vio Aglipay, le preguntó qué hacía allí; él contestó que que- 
ría visitar á todas las Madres. Le dijo: «como otra vez te 
vea por aquí, ó á algún castiía, os mato, os mando afusilar.» 
Cuando supimos esto, nos enfadamos. 

Al poco tiempo se marchó á lárlac, nos dijo que para tratar 
de la libertad de los frailes. Le dijimos que |ól les mandará 
poner grillos y cadenas, y que los encerrará en mazmorras, 
porque esa era la libertad que él pensaba tratar, aprisio- 
narlos fflds, y matarlos ya; porque de su odio no puede salir 
cosa buena. Nos contestó que pensSbamos muy mal de 
él, y queja veríamos algún día las ideas tan favorables que 
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e lenta baeia los frailes; le conleslamos: lo que veremos 
un día es el odio lan eocaraizado ■ que V. pudo tener 
contra ellos, y lo que ese corazón forjó para exterminarlos: 
eso es lo que veremos, y nos eMraaarémos de como pudimos 
vivir ni un momento, en contacto con V., sin morirnos de 
horror, ó sin perveitirnos: sí, si, vaya V.: Dios cuidará de 
ellos, y de una vez más, se convencerán del cuidado que 
Dios tiene de los soyos; no Jos podrán tocar, sino aquello 
que Dios permita; pero ¡ay de .aquel de quien Dios se 
valga! ¡les pasará lo que al pueblo deieida! Entre V. en 
sí mismo, y no quiera spr el instrumento, por sus mal. 
dades, en hacer sufrir á los frailes. 

No sabemos cómo todavía tenia ganas de presentarse 
delante de nosotras, pues no había vez que no le canta- 
ramos la cartilla; pero se conoce que él quería ver si 
nosotras, al Bu, (laqueábamos, y participábamos de sus sen- ' 
timientos, como solían ellos hacer á lai jóvenes solteras, 
que decían mil defectos de los frailes, por haber y no 
haber,- y luego las decían si todavía querían ellas para 
Curas á los frailes; y estas, tímidas, contestaban que nó. 
Nosotras todo lo contrario; cuando nos venían coa osas 
músicas les decíamos: «mis defectos vemos en VV.. que nos 
escandalizamos, y da horror el que VV. digan misa de ese 
modo, y se atrevan á subir al pulpito, siendo VV. peores. V. 
dice la misa casi sin preparacióa y sin acción de gracias; 
en los frailes nuncahemos visto ni sabido las cosas que ve- 
mos y oímos de VV. Alguna miseria no hay que exlra- 
íar, somos miserables; pero VV. vivir en el pecado?» 

Tuvimos noticia, después, que fué » llevar al Gobierno 
un empréstito de $ 10,000, que sacó á un rico de Vigan, 
obligando á los Curas Párrocos que mensualmente dieran 
cada uno $ 10, en ambos llocos, y en Paogasinan, y San 
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Fernando también: sacó lo que pudo; coq la obligacióo 
que, si alguno se marierd, los otros de aquella provincia 
iban á pagar por él. 

Nos encargó, antes de salir, que no admitiéramos á 
ningún español, pues habían de venir, dentro de pocos 
días, unos 5,009, entre cazadores, oficis^es y frailes. Noso- 
tras le dijimos que se fuera tranquilo, que procuraríamos 
hacer lo que él quería.. Pero no lo hacíamos, como se 
verá; porque los mandatos que son contra la ley de Dios, 
no se deben obedecer. 

Se fué tranquilo, y dejó por Vicario del Gobierno Ecle- 
siástico al presbítero don Pió, tan cruel y sanguinario 
como él; malo y katipunero como él, y de ideas dia- 
bólicas; pues este Vicario prohibió que el Padre Jesús 
Delgado, agustino, dijera misa, siendo así que el Ge- 
neral Tinio le había autorizado para que la dijera, como 
lo venía haciendo en todos los pueblos, donde había es- 
tado: luego es más malo que los mismos oñciales revolu- 
cionarios, este sacerdote. Vicario de Aglipay. 

Después de una semana, fueron apareciendo tos caza- 
dores y oficiales que se esperaban. Aquello sí que no se 
podía mirar, sin llenarse el alma de tristeza: iban llegando 
doscientos ó trescientos, cada día; venían sucios, descal- 
zos, medio desnudos, hambrientos, extenuados y muchos 
enfermos: se tendían en las calles, por no teoer donde 
■cogerse; no conocían á nadie; ni el terreno que pisaban, 

Gracias que los de Vigan tienen mucha caridad, 
pues hubo ricos que diariamente daban de comer á tres- 
cientos ó cuatrocientos; ipero, como habia tantos, todo 
era ^oco; todo lo que »e hiciera, , parece que no se haeía 
nada, pues mucúos se^quedabam sin i socorro. 

Nuestro Colegio, como ■.estí en .fcentedél «dificio, 4oade 
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estab. ¡nslalada la Presidencia, era el primer «silo de los 
pobres cazadores. No Sabia corazón para negar, pues ha- 
cia tres semanas que estaban andando por los inonlís, sin 
parar: en algunas parles encoalraban que comer, en otras 
nó. Muchos .enian que ya hacia tres díds no probaban 
bocado. ¡Nunca hemos sentido eitar tan pobres, y no te- 
ner nada, sino en esta ocasión! No hacíamos más que 
dar vueltas á nuestros baúles, para encontrar algo: sacába- 
mos sábanas, cortinas, y hasta nuestros hábitos, y les ha- 
cíamos ropa, para que se cubrieran, por lo menos, su 
desnudez. 

De comer, tampoco les podíamos dar cosa buena; lo 
único que les podíamos dar, era un poco de calé con mo- 
risqueta; porque ni pan h.bia, ó costaba tan caro, que era 
lo mismo que si no lo hubiera, pues no teníamos dinero 
para comprarlo. Aún el café con morisqueta, lo podíamos 
llar solamente, cuando teníamos arroz para hacerla; cuando 
el arroz se concluía, nada más que una taza de café para 
el desayuno, y ua poco de verdura con morisqueta á loj 
que veuían á comer. A pesar de tanta miseria, los po- 
bres lo agradecían tanto, que todos los días venían á co- 
mer doscientos ó trescieutos. Parece que Dios multipli- 
caba lo poco que teníamos; y cuando no había, ni siquiera 
para nosotras, mandábamos á nuestjas dos criadas chiqui- 
llas, que fueran alas casas de los amigos, á pedir limosna: 
siempre traían algo. 

¡Pobres espaüoles! Se los veía, á bandadas, por las 
ralles, coa su palo, pidiendo el bocado para no morirae 
de hambrel Si Espaía os viera en Filipina», mendigando 
el lian ¿qué diría? ¡Como os ha tratado Filipinas! ¿Así os 
ha pagado lodo lo que hicisteis por ellas? 

A los enfermos se loa mantlaba al hospital, pero (ius 
< M 
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hospital! s^lo teoúa el nombre dé h3<lpitá)¡ iailí no itiabja 
cariiiadr' los^que tleyabaR ^[lí, era- UtéraJinaaleNpara tma-^ 
larlo-4. Porque los';qae estaban < eafermo», era por la Ciiala 
alímentacióu; puejibíea, ^d c' hospital la' aürasatactáa 
era. peor: ua poco de marisqaeta coa na dedito de caros 
-y agua;, pero hasla el agua aadaba escasa, púas todos ve» 
nían, dos veces at ala. coa sus botellas, á que. Íes. dié- 
ramos el agua de limosoa. Por medicinas también venían 
ai Colegia; así es que nuestros corazoaes estaban desgar 
rrados, al ver tanta miseria, y no tener de donde sacar, 
pura remediarla. 

Nos coaten lábamos con aconsejarle^ que tuvierm pa- 
ciencia; qufe ofrecieran ■ á Dios aquellos trabajos; -y que 
prociirarao limpiar sus copcieocias de pecado, porque ese 
era el mejor medio de aplacar á Dios, y para conseguir 
su libertad pronto. 

Después de unos 15 diatí,. los fueron llevando á los 
pueblos; sólo se quedaron los que tenían casas donde que- 
dar. Pero á los pocos días, se volvieron á Vigao los que 
se habían marchado á ios pueb'os, porqua no se les daba 
nada de comer; sólo permanecieron en aquellos pueblos, 
donde los Presidentes Locales los trataban bien. . rj 

D^ loí -que rasídÚR en Vtg^ia, anos est[aban da coche- 
ros, • otros á& muchachos:- y^ tolos- tenían que gahariSr^l 
bocado 'de paa: se tes -veía ípot Jas callas:, llevar saífo^- ¡de 
arroz á cuestas, ir á buscar agua, ete.:ii-;etc.n,r n nii' 

Losi indios ys' Qo servían: : toik)s!eiiaa señoras, .pasta 

, Agíipay,' -el tiempo qae e9ta4«i¡ eai^Vigan^j tenía lespañOles 

ifte- (michachos,'i>arii (^eile saoudiecaada^ ioapátds^.yi ieí lita. 

, ■Áiarait el saíjle* 'ed^reValiverilyfeliítBíüi; LfjsiiíictU^nssijíaíBí- 

biep eran españoles; ipiC^rqúeJ^á' lodo^' la^s jdvQn4'ii,> ja|lit(fo 

jdé id'ittdDS' (lé'ilasiGáeas^i'iffi'lBs otlligó áitanlar lasl as'mas; 
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todoí teafan ua bolo largo y un puQal; j á todos se les 
llevaba "á hacer el ejercicio. . 

Nuesti-os criados lambiéo se marcharoD, y nos vimos 
reducidas á tenerlo que hacer todo: nosotras á 15 cocina; 
nosotras á sacar agua del püzo, ya para el uso de la co- 
cina, ya para el baño, etc. Además teníanlos que atender 
á las clases del Colegio. Los pobres soldailos españoles. 
cuando ellos veían que «hacíamos todas estas cosas, ellos 
se ofrecían para hacerlo: molían el café, pitiían el a^ua 
en la cocina y en el bailD, lavaban los platos que ellos 
usaban, y limpiaban la casa. Tolo eslo lo hacían unos 
•cuantos que estaban tan agradecidos por la miserable co- 
mida que tes dábamos. 
i- 



XVI. 



^ A estos soldados siempre tes hablábamos de confesión, 
y les decíamos que lo mejor sería que se pusieran en gra- 
■cia de Dius. Al principio .S9 resistían un pqco; pero luego 
«oaseguimos. que se resolviesen ellos á confesarse. Para .esto 
lea expicábamos la doctrina cristiana,: y les ensenábamos 
el rezo, porque muchos apenas se acordaban ya. . " 
Despuesde algunos dtas llamamos al. P^, Jesús Delgado, 

. agostiHo. para.que los fuera preparando,,Esíe Padre estaba, 
anteaile k .iosoj-reccióii* de CíJra en.Tagadin. (riocqa Sur). 
Al eotraf-ea él pueblo los iijsurrectoSi él se quedó coa, ^el 
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deslaoamento, y allí le encontró el general Tioio. cuando- 
entró con sus tropas. Lo apresó y lo hizo llevar á San Fer- 
nando, hasta su vuelta: en San Fernando le hicieron suMr 
algo. A la vuelta de Tinio pasó por Tagudin, y preguntó á 
la -gente del pueblo quó quejas tenían de su Cura; contesta- 
ron que ninguna: por lo que Tinio, en vista de esto, dio- 
orden qoe lo soltaran, y lo dejwao andar libre por donde 
quisiera, pero sin salir de San Fernando. También le per- 
mitió que dijera misa. 

Am es que este Padre siempre estuvo apartado de los 
otros Padres; porque, como se lo encontró sólo, y le fué sim- 
pático á Tinio, éste no permitió que le trataran mal. En todas 
partes por donde iban le dejaban decir misa, menos en Vi- 
gan, porque los clérigos no querían. Pasaba en todas parles 
como cazador: cuando fue á Vigan, fue con ellos, y vivía- 
en una casa con algunos oficiales españoles. En esta casa 
confesaba á algunos cazadores: no los confesaba en la igle- 
sia, porque les sabia mal á los clérigos. Como éstos tampoco 
le permitían decir misa, él iba los domingos y dias festivos 
á la Parroquia á oír misa, á confesarse y á comulgar. 

Los clérigos, como veían que el P. Jesús era el úoico 
fraile que estaba en Vigao, le dijeron al General Tinio que 
lo mandara i Lopanto con los demás frailes que acababan 
de llegar á aquel punió; pero Tinio se hizo el desentendido- 
Viendo los clérigos que Tinio no les hacia caso, dan parí» 
*á Aguinaldo, y éste ordena á Tinio que á este fraile se la 
ponga con los demís. Recibió Tinio el telegrama, pero, como 
' tabla de doude venia la cosa, lo rompió y no hi«o nada. De 
lodo esto era Sabedor el P. Jesús, porque varias (¡arsonas de 
Vigan lo apreciaban, y se lo deíian todo, üo día encontri 
este Padre á Tinio, y le preguntó euáado le iba á mandar á 
Lepanlo. Tinio lo oomestó que lo mandaría cuando qnisiera. 



— 109— 

■y DO cuando otros quieran, y añadió: ccesCése V. tranquilo, 
porque yo respoodo por V.; paséese V. por las calles de 
Vigan, y vaya por donde quiera, que aquí estoy yo.» 

En vista de esto, el P. Jesús, esperando en Dios y coa- 
íando en los designios que tuviera sobre éf, hacía el biea, 
como le era permitido. En una casa muy católica, después 
que administraron los Sacramentos á una enferma, lo lla- 
maron á él para ayudarla á bien morir, 

A este Padre le llamamos nosotras, para que enseñara 
á los cazadores y los preparara para hacer una buena coa- 
fesión: venía tojos los días, y los preparaba. Guando ya 
■estuvieron preparados, él los confesó, en varios días, en 
un corredor del Colegio, por donde no transitaban las 
niñas; porque hay que saber que todas estas cosas las ha- 
cíamos sin que las niñas se aperuibierao, para no dar lugar 
;i comentarios: de las niñas no había que temer, pero eran 
■chiquillas, y se lo podían coular á otras personas que no 
les sabría bueno, y podría resyJtar algún mal para el Pa- 
dre. Por esta razón, en lo posible, hacíamos de modo qua 
las niñas no supieran nada. 

Después que los confesó, los preparó para la Comu- 
nión. Antes les hizo una plática de cómo debían recibir á 
nuestro Sen jr Jesucristo. El les dijo la misa en nuestro 
■Oratorio; nosotras revestimos el acto de la mayor solemni- 
dad que nos era posible; hasta se tocó el armonium. ¡Qué 
misa, y qué Comunión! Nos conmovió á todas ver que el 
^u6 decía la misa y los que la oian eran prisioneros, y 
■que, para celebrar estas cosas, dos teníamos que esconder 
«orno en los tiempos primitivos de la Iglesia, que para 
celebrar los divinos misterios, tenían los cristianos que 
«acarrarse en la's catacumbas. Lo mismo oos pasaba ahora 
« nosotras, que' para hacer el bien, teaíamos que escoD^ 
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dwnos de nuestros Uranos; mas aquéllos de los primilivo» 
tiampos no (¡onocian í.Dios, pero éstos lo conocen, y algu- 
nos son sus ministros, y sin embargo están más obcecados - 
60 el mal, (UJe cualquier otro. A todas nos sacó lágrimas- 
de los- ojos este espectáculo: hacíamos cuenta que nuestro 
Colegio ora una casa cristiana, donde se daban limosnas, 
y se celebraban los divinos misterios. 

Después de comulgar les hizo una plática, enseñándo- 
les cómo iban á dar gracias á Dios por el beaeBcio qu» 
les hacia viniendo á morar cu su pecho; les dijo que no se 
olvidaran nunca de aquel día, ni de la casa que les haWa 
hecho bien, ni de las buenas Madres, á cuya piedad se 
debían las apredables iniciativas en la grande empresa de 
ponerse en gracia de Dios, limpiando las almas de pe- 
cado, y recibir á Jesús Sacramentado. 

Después que el Padre hubo dado gracias, cuando iba- 
á desayunarse, nos felicitó también á nosotras, por la felir 
idea que habíamos tenido, y nos dijo que á él también le 
conmovió sobremanera. Nosotras dimos gracia á Dios por 
el feliz resultado. 

Pedimos también á este Padre que nos confesara: lo 
hizo en varios ratos 'y dias, hasta- que concluímos todas;- 
pero después, á la semana siguiente, cuando le pedímos 
otra vez, nos dijo que, si era para pedirle consejos, iría, 
pero que tenía reparo de confesarnos. Cuando queríamos, 
consultar las cosas de' conciencia, se lo decíamos, y en nues- 
tros apuros á él acudíamos: era, eo estos últimos días nues- 
tro pana de , lágrimas, tanto que ¡á no nos qoeríamiis' 
confesar, con flingún clérigo, porque nos repugnaba ha,: 
cerlp cou ellos, Para que don IHanuel Roxas no cpnoci.eae^ 
* I9 decíí^Qíos que, ,C9mo estábamos preparaodp l,as., fiftsa^ 
p}j(í,|»li>, ,no, .estíij^n nue8ti:iis,?abw P,f™.,"í;°(íW'.,-,;; :-, 



pwi^i alguBQS reparoa*. pon , q\x&h «reáü : que nuestra Captll» 
seria OíStorjo, privado. NosqtFa* oíamos sa mtsa con mu'- 
cbftileyofiiqo, -al ¡considerar qo9 era la úoica que sin re- 
celOi Ja podíapíosQir, porque está dicha por uq Padre que 
Dft estaba eTi^omuigado. Para :CODfesíir y decir misa se po- 
ciarel' bábik) que. nosotras teoíauíos de nuestros Padres, y 
después^ se Jo quitaba. , 

; Como el pobi» vivía de limossa, pasaba muchas nece- 
sidades,, pues con: una libra de carne coojían cuatro, y 
todavía tenían que guardar algo para la noche. Por eso, 
dtesd« que le conocimos, le taacíamos que tomara el desa- 
¡UBQ en el Colegio, y, sí más tarde volvía, porque le mau- 
dabamos á llamar, no queríamos que se fuera, sin haber 
comido, para que sus eompafleros tuvieran más ración. 

(Cuando salimos de Vigao, lo recomeodamosá una persoaa 
muy buena, que tuviera cuidado de él, y que le mandara si- 
quiera un pan y cliocolate todos los días. La buena mujer 
lo cumplió bien, como él nos lo contó, á su vuelta de la 
prisión. ■ , 

¡Cuau de buena gana hobiératuos tenido el gusto de 
tener á nuestras hermanos cerca! Pero , los infames katipu- 
neros ni siquiera permitieron que lo^ Padres pasaran á 
\ig«in, s^Qo que deí>de Narvacan ios íjevafOQ á Lepanto... 
Todos los dids pasábamos el tiempp asomadas ájas ventanas, 
por m los veíamos venir, comp v^iain^s á los.soldados cala- 
dores* pero no tuvimQs e^a s^e^lpt y,lpdo.i,l9, bicieron 
p4? iopsoliras,, pues (i^a$'a^Oj^ab|fau,ell(is,que,, >i pesar de: 
Mb^ lia? «aslfiídes quq «i^os ,noy,¡^(p{9[\,. ^trjtiay^dolas á, 
Iqa fFíiiiw, líJj ufl. ajjiíce. p^í^ieron jq^, ^^dre^, ^i), qu^str^ ps-, 
tiiaamóa, íppm» ,e)los, foi^moa J9 ve^p. ^ -,,;, , ;.,, ., , .¡. ,,, 
tmEíipe^eÍHÍnfega 900 sq bii9 .^fttay.ft!,á,,yer^8¡vflíia;í¡ 
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veees. La primera vez que faé á visitarnos, nos dio las 
gracias por lo bien que nos porlébamos con sns soldados, 
«Lo que ustedes hacen con ellos, me lo liacen á mí,- por- 
que ¿qué sería de muchos de ellos, sino fuera por la ca- 
ndad de ustedes! Ya había llegado á mis oídos, estando 
en Sao Fernando, que aquí había unas Madres dominicas 
que hacían el bien á todos los necesitados; y no me ha- 
bían engañado, porque ahora lo veo por mí mismo». 

Y era verdad, pues él muchas veces presenció cuando 
venían á pedir limosna, comida, medicina, etc. etc. 

Eíte señor estuvo contento, en lo que cabe, de ver 
el comportamiento del pueblo y del General linio para 
con él; pues á.pasar de que él vivía y comía do limosna, 
nunca le faltaban regalos de personas particulares, trayén- 
dole unas veces gallinas, otras carne, oirás pan, según 
sus necesidades; tanto, que él solía decir: «esto es gloria 
al lado del trato que me daban en otras provincias, donde 
he estado prisionero; porque ni siquiera querían que mis 
soldados me saludaran, y la gente de los pueblos, cuando 
me velan, me decían disparates; pero aquí, esta gente, 
cuando me vé, todos m3 saludan, me preguntan cómo 
estoy, cómo lo paso y qué es lo que me hace falta.» 

Su hijo nos contó que en las provincias tagalas, hasta 
dieron á su padre de bofetadas; que le mandaban formar 
como á los demás soldados, y. Cuando no respondía á 
tiempo, le daban biijucazos, y esto lo hacía cualquier sim. 
pie soldado de ellos. Dijo que un día ya no se pudo con- 
tener, al ver cómo trataban i su padre, y al soldado 
tagalo,- que le había dado la bofetada, lo cogió y lo tiró 
contra noa pared. Su padre, cuando vio lo que él hacia, 
le dijo; «deja, hijo, que hagan lo que quieran»; pero él 
lo coalestó: -padre, que me traten á mi mal, y que me 
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peguen, pero no puedo consentir que te den ese trato». 
El caso es qae, desde este día, le dejaron de pegar. El 
día que nosotras salimos de Vtgan, también fué á despe- 
dirnos y nos entregó una carlita para su señora. 
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Dos meses antes de marcharnos, ya dijimos á don Ma- 
nuel Rosas que pensáhamos marcharaos, para obedecer 
una orden de nuestra Superrora, pues, como hijas de obe 
dieacta, teníamos hecho voto de obedecerle. Nos dijo que 
él no nos podía detener, por razón del voto, pero qua 
habláramos á las Autoridades: le' contestamos que eso co- 
rría de nuestra cuenta; que lodo lo que había que hacer- 
lo haríamos. Se conoce que él no nos creyó, porque pasó 
todavía algunos días sin gestionar nada; así es que cuaado 
las niñas le dijeron que nos íbamos á marchar, él les 
contestó que no podíamos salir: las niñas, contentas, nos 
lo dicen; y nosotras les contestamos: «ya verán VV., el día 
que nos propongamos salir, quién dos detiene, ni don Manuel 
Rosas, ni nadie nos detendrá, y si alguno ge opusiera, 
bien caro le iba á costar, porque entonces tendrá el do- 
lor de ver quiénes somos nosotras.» 

Sin embargo de los seguridades que había dado á las 
níaas, fué hablando ál á varias de nosotras, para que ae 
quedaran, y que, si la Snperíora quería marhar, se ma- 
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trít^i qaflreiiias<. iropB, '.porque DOS llaiaaa:.. EIr -no6r .voJl.vÍ6^^ 
á jdaciit que ai eso era asi, que se vayao príjoaspo. co^trq^ij 
y después qi(e las cuaipo viielvao, vayan las otra? cuatro; ,i^[i 
coQtestamos que todas queríamos ser las primeras eu ir. 
' Por nioguua parte podía coger las raías ?n la ratonera^ 
teníamos más picardía que tudos ellos juntos. Viendo él 
que no nos podía coger por ningún lado, lo dejó callado, 
á ver lo que íbamos á hacer. 

Cuando ya estaba todo callado, y creían todos que ya 
DO pensábamos eu salir, escribimos á Tiuio que hiciera el 
favor de pasarse por el Cjlegio, un ralo que estuviese des- 
ocupado, porque le teníamos que hablar. Enseguida fué á 
Vernos: nosotras le dijimos lo que deseábamos, y le pedi- 
mos que nos diera pase para salir, y al mismo tiempo Ifr 
mostramos él pase que ea Aparri nos habían dado Tirona 
y Aglipay, en el que constaba la orden de Aguinaldo,, 
según la cual, en cualquer momento que nosotras oos- 
qaisiéramos marchar para cualquier punto del Archipiélago,- 
ninguna Autoridad nos ^ndría obstáculo, sinq qiie debían 
ayudarnos en lo que pudieran. Eu vista de todo esto, él 
tampoco puso obstáculos, pero nos dijo que, para salvar: 
^: responsabilidad, consultaría con Aguinaldo. 
;- Los-vapones iban. y vanim otra V'Jz, y muchas persona») 
vebiaia deMVIanila á Vigaa, y varios ibao tam^bién <l9 Vigan í 
á: M*aiiíi: pbr'eso es que nos djcitlimoi á ir pon vapir.i Ea 
eli-meside M^rza :.pénsábaDa3i: salir; lp3fo estiban entonce*' 
ea ílo fuerte, de -k ^guerra,; ;y; no.se aoeícaban^ Vapo/esi al 
puerto. Para nosotras enauaa-(teiBflmílíd^el;*ÍnterBapno&,;y^ 
adémáscbob páraoIaaiqposSjjftlel ;podar!h'^er «I, «íaje áM»- 
Bíla pqr tíethrar.^asi^jiqub lo ihabíámcíe ido diSnJeádd hastia; 
©BteitÍeHipiM(h''(ii -);h:¡;j-. t.'!üÍ-!'-«¡i;r ■■:' .'. ,--ur. ,_ .''■■"■i;,i,'..i,^j) 
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Despuás ^e. UDiüreajaiia cootaatá áigaia^ldo á Tjpia coq 
el siguiente telegrama^ kNo , permita a por esos puertos- 
e^ibarcar^e oadie. oí prÍ$Íoaerp. español, ni fílipioo. Mu- 
cha \igtlaaciaí>. Este telegramfl.Dos lo trajeron al Colegio, 
por mandado de Tmio. Nosotras contestamos: «¿acaso sóidos 
priaioneras? ¿qué teoeinos que ver coa ese telegrama?» El 
que nos lo trajo coutesto: iresa es ta contestación al tele- 
grama que puso el general Tinio, hablando por VV.; y eso 
quiero decir que A.guinaldu no consiente que VV. se mar- 
chen». Entonces nosoiris, hartas de gobierno fabuloso, y 
de clérigoi, nos ücogimos á la frase «iVo permitan por esoi 
puertos embarcarse nadie» y deducimos: luego podemos Ir 
por tierra. Eacargatuos al portador que dijera al General 
que nos diera el «pase par tierra»: enseguida nos lo 
mandó. 

. Todavía no nos movíttmos, esperando algún vapor;. 
pero ya no venían vapores á Vigaa. Viendo qne el tiempo 
se pasaba, y que Ids lluvj'as se nos venían encima, nos 
decidimos ¿ macharnos. Empezamos á llamar á los padres^ 
de las niñas; para entrágarles. sus bijas, con el objeto de 
poder recoger nuestras cosas con quietud. 

Supimos que muchos particulares . y empleados civiles, 
que estaban prisioneros, en virtul de un decteto que lea 
daba libertad, habían, pedido pase para machar por tierra. 
les dijimos que no-, espeíaaen hasta fin de me-,, paia marchar- 
nos juntas ion ellos, porque solas no oos atrevíamos a ir 
por esos fflundos de Dios, bia saber Ips camino-, y np sea 
que en ,vez 4e llervainos rectamente adjelanie, nos interna- 
sen más adentro, p^ra 09 pc?d^r ^Ur, Los pobres coa, 
, mucho gus^a nos esperaron., 1 ^ , 

^ ,JDos i^i^ ap^s d^ qiachaifqo^, $q cqs presenta doq Mft- 
%pe|j¡^íx^„ y ( ^9S pr^gupta «¡coq qué jjer^iiso vendeaioí 
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Ijs pianos det Colegio; que él, como Vicario que es del 
Colegio, no podía permitir que, de lo qne es del Colegio, 
se dispusiera de aquel oíodo». Venía coa su secretario, uq 
hombre particular m^s tonto" que un camote. 

Nosotras le contestamos que todo lo del Colegio era de 
la Comunidad, y que, marchándose la Comunidad, era muy 
justo que dispusiera de lo suyo corno quisiera: se vende 
porque así á la Comunidad viene bien, para atender á sus 
gastos. A esto oos contestó que la venta era ilegal, por- 
que aquello no era de las Madres, sino que eran regalos 
del Sr. Obispo y de los curas Párrocos al Colegro: em- 
pezó á sacar allí varios textos; pero nosotras no dábamos 
más respuesta que esta; ¿quién puede asegurar de la lega- 
lidad? V. menos que nosotras, porque V. no sabe ni el 
principio, ni el fin det Colegio, pues acaba V. de llegar. 
El pueblo que diga si dio algo para la compra de los 
pianos, ó si había piaaos antes de venir las Madres; pero 
no habiéndolos, como no los había, es más legal lo que 
decimos, que los pianos son nuestros, y, por consiguiente 
que, como nuestros, tenemos derecho á disponer de ellos, 
como queramos. 

Pero al Secretario todavía se le ocurrió decir que, 
habiéndose incautado el Gobierno de los bienes de los re- 
ligiosos, á Dosotras, como religiosas? también se hacia. 
Nosotras contestamos: añada de lo que VV. hju hecho 
esta bien; pero, siquiera por ser filipinas, corno somos, 
deben VV. respetar lo nuestro, pues si así no fuera ¡qué 
infelices s&mos, por ser religiosas, que ni lo nuestro se 
respeta! porque, por ser religiosas, hasta lo que ganamos 
con nuestro sudor se nos va á quitar: luego es mucho 
mejor cualquier maestra ó maestro, que do séaa religio- 
sos; porque, además que les paga el Gobierno, todo lo 
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que una maestra haya oompraJo con su dinero para s« 
escuela, cuanjo satga de ella ó deje el magisterio, .-tiene 
, derecho de darlo ó venderlo, como quiera. Esto sí que es 
una injusticia; y YV. son injustos en proceder de esté 
modo». Por toda contestación dijo que asi lo habla dis- 
puesto el Gobierno. 

También nos hizo cargos el Sr. Roxas, porque no le 
habíamos dicho que nos marchábamos: le contestamos que 
á él, antes que á nadie, se lo habíamos dicho. Nos con- 
testé él que creía que aquello no pasaba de broma: pues 
V. se ha engañado, porque era verdad, le contestamos. 

Y ¿porqué, y con qué derecho despachan ustedes á las 
niñas? Tengan enteodido que el Colegio seguirá, aunque no 
estén ustedes; porque vendrán otras maestras. Le contesta- 
mos: «habiendo los padres de las ninas hecho la entrega de 
sus bijas i nosotras, porque nos tienen confianza, nada más 
justo que darles parte de qne nos marchamos, y para que 
vengan por sus hijas: ahora, si estos quieren dejarlas des- 
pués con las maestras, ellos son dueOos de hacerlo. Pero 
á nosotras nos toca hacer lo que hacemos, para que no di- 
gan después que hemos abandonado á sus hijas.» Por toda 
respuesta nos dijo que no dejáramos más salir á las niñas, 
y que los pianos no se vendieran, sin su permiso: le con- 
testamos que los pianos se venderían con conocimiento 
del General, para atender á nuestros gastos. Sa marcharon, 
disgustados. 

Fuimos i ver al generalTinio, y i decirle lo qiie pasaba, 
el cual era ya sabedor, y nos dijo que hablan ido á él con 
eso, y que les habia contestado que, sí los pianos y lo que 
había en el Colegio era de las Madres, nada más justo 
que el derecho qne tenían 4 disponer de ello. El General 
eopezci i hablarnos contra los clérigos" de «uerte, que oooo- 
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cfmos que t^ia eofadú de muclio tíeOipo coDtrft éltos. 
Nos coDló iDíl cosas de ellos, burláadose, como del clérigo, 
á qoieo, por probüfle, le invitaron á bailar, y él, el muy 
tODto, como h dieron por la cuerda, bailó. 

Nos contó, también, que se había peleado con Aglipay, 
y que le había dicho que delante de é\, y mienlras estu- 
viera en Yigan, DO tenía que osar sus insignias de General; 
porque él era solo el General de Vrgan,* y que no permi- 
tiría que mandase ningún otro. Nos dijo también que, 
como estaba prohibido el juego en Vigan, y sabía él que 
Aglipay jugaba todos les días, puso guardias secretas, para 
que le avisaran cuando Aglipay estuviera jugando, con el 
obj.eto de ponerlo preso; y hacer ver al pueblo que él^po- 
"día más que Aglipay, pues éste decía á todos que él era 
el segundo después de Aguinaldo, y que él era más que el 
general Tinio. Naturalmente, el otro' se ofendió, y se dije- 
roo el uno al otro palabras ofensivas: Aglipay se marchó 

, de Vigan al día siguiente. 

Telegrafiamos, por mandado de! General, á Aguinaldo, y 
la contestación fué preguntar quién mantenía á las Madres? 
Roxas contestó que ellos las manteninn. Pues, si es así, con- 
testó Aguinaldo, que no se extraiga cosa alguna del 
Colegio, sino que el. Presidente Provincial hable á las 
Madres, para que se queden; pero, si insisten en salir, 
que el Gobierno provea á las Madres de todo lo que ne- 
cesiten para el viaje. Cuando vinieron con -este mensaje, 
nos pregufttaron' qué decíamos á eso. Les contestamos: 
«queremos salir, á toda costa, y, si fuera necesario pasar, 
autíquB sea por el ' «fiemo, pasaríamos, con tai' de salir 

' cuanto antes deeste lugar, y del poder de los^cléngos 

EfttábaEOos -hartas'dé íantaa jvejírcioiiíea, como nos hacían 

'Por.eate'-tfeáípa Stífiimos te'excomoiiión' de Aglipay 
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'fil sBoretírró da "ígl^ay, don Pió, ordenó qnaTse- eoco- 
fieras todos Ick papeles y docuioeatos en ijua se pabti- 
■caba dicha escomunióit. y que íueran quemados. Dijo taDa- 
■ ÍJiéD á los >c!érigos que era nula aqueJIa ex-comunioii, . y 
muchos tontos de ellos se lo creyeron, entre- los caalíes 
estaban Rosas ^y Estrada, y otros más, que, por ir á fa- 
TOP de Agiipay, y por obtener de éste lo que querían, eran 
«apaoes de comprometer hasta sus conciencias. , 

Eni mil ocasiones creían cosas que eran absurdas^ cotno 
don Rafael Estrada, que creía lodo lo que, con un poco 
■de reflexión, era imposible el creerlo; asi nos decía que^ 
.en los baques americanos habían visto frailes; y que de 
-cada filipioo que moría, morían diez americanos; y qne 
..todo iba á favor de los filipinos^ Pero, ¿ao vé V,, le de^ 
- ciamos, qne en esto mienten? ¿Quién pudo ver á los frai- 
.les en los buques? Para verlos, era necesario ¡que con un 
-.anteojo los vieran, y en eso ustedes mismos dicen que no 
se ve gente; ó que alguno tmbiera bajado del .vapor, ó 
alguno bubiera subido, , para . poder decirlo con. verdad. 
Es una. cosa supuesta, y V. ya lo está celebrando, y ha- 
■ blando de. ello^, como oosa ciettta. Lo "mismo eso da. decir 
^iie por, cada indio, mueren, diei americanos; ello es que 
loS) americanos avanzan» á pesar, de sus muertos. Para 
' .^lecir esa inéntira taa gorda,, era: ' preciso qus: hubieran 
. «stado ai) .el rcampo ó. sitió doioil&est^' la guerca, y. ver los 
muertos: si el campí' es-deJos-anoíipicaíios,. naal pudieron 
Jim indios -ver los mUflEtos,.qi)etJaabífi,. ye^raí á/íangre 
, -fría .la.giüertai ¿No >vé ,V, qjia;í3..(ijn,j3ltóiirido al f r^rlo? Por 
o^Q .ya ,Do. nos quería idflwr, Bada* .pñEíiaa le.,d8*9ieQtí»mos. 
Oh- iLa' «(speraiido nuestríd salla», -poFila im^oñ, ^se ,[^e- 
í;^ntlá el.JPpe^dBnt«;,J.oaal;CQftl,Jun_.e8í:ci^}^flptíi,yl,otllí}a.;^eeti- 
-JgD5tí por:'vnift[^atlo ,49'.¡RoKlis,(_.¿ :it8c§c¡,¡nHfiftt9rt<4,d3*.ía9 
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(Cosas que había en el Colegio. üicieroD se. pusiera ea 
lista todo. Por la tarde se presenta el Secretario de Rosas coa 
dos guardias, para llevarse la llave del aparador, donde esta- 
ban las alhajas de la Vírgea ^ las cosas de la Capilla. 
Los dos guardias se quedaroa apostados en la puerta de] 
Colegio, para que no sacáramos nada. Aquí si que nos 
disgustamos todas. Empezamos á enfadar al Secretario, 
preguntándole: «¿Somos, acaso, nosotras unas ladronas? 
Ustedes sí que lu son, porque ustedes -se incautan de la 
que es nuestro. Esto sí que es doloroso, que estando, 
como están, las dueñas ea casa, nos han de sacar la 
llave de onestras cosas, y nos han de poner guardias. 
¡Afuera todos de aquí!!» El Secretario se avergonzó y se 
escusó, diciendo qan don Mituuel Rosas lo mandaba. 
«Pues diga usted á don Manuel Roxas tolo lo que le he- 
mos dicho; y dígale también que ahora, más que nunca, 
queremos salir, cuanto antes, de aquí, por él y por todos 
ellos, y par ustedes». Salió avergonzado, y al cabo de 
un rato buscamos á los guardias, y tampoco estaban. 

A la una de la tarde sabemos que soq llamados todos 
tos españoles, que habían pedido pase, á la Jefatura mi- 
litar; y allí quedaron detebidos todos menos uno, que, 
como vio que sus compañeros no volvían, se tenii6 
algo, y se escondió, Guando lo buscaban, dijeron los que 
estaban detenidos que había días que se había marchado. 
Todo para ver si con éso insistíamos. 

Par la tarde vinieron á despedirse de nosotras varia» 
jóvenes, por mandado de Roxas; pero no ñus dijeron esto» 
porque tenían vergüenza, sabiendo el modo como él nos 
había tratado; más ae lo dijeroa á las niñatt que habían 
venido para despedirse también, con el objeto de quft 
nos suplicaraa qae no nos fuéramos, y que ellos ae eo- 
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calcaban ele manteneraos. Las jóvenes sólo nos pregun- 
taban porqué queríamos marcharaos: contestábamos que 
nuestros superiores nos llamaban; 'pero que, ahora, más que 
nunca, deseábamos salir, por el trato que nos han dado 
Roxas y los Presidentes; y aunque pasáramos muchos tra- 
bajos, como nos decían, era más preferible pasarlos, que 
estar entre gente que no sabían tratar; las dificultades 
no jmportan, Dios nos anudará y velará por nosotras. 

Nos despedimos de todos, y más de aquellos de quie- 
nes habíamos recibidos favores. Todos lo sintierou, porque 
nos querían, y veían como se quedaban sus hijas, sin te- 
ner quien las instruyera. 



XVIII. 



Salimos de Vigan el dia 31 de julio, á las cuatro de la 
mañana, dejando todo empacado y cargados los carretones 
desde la noche anterior, para que, cuando se despertaran, 
vieran que ya no estábamos, y de este modo evitar con- 
testaciones. Estábamos saliendo ya del pueblo, cuando to- 
caban á misa en la parroquia. . 

Llegamos á las seis al rio de Santa, y allí tuvimos 
que esperar á las balsas. Entre tanto, nos sentamos en la 
tierra, y nos descalzanjos, porque ya nos mojábamos: nos- 



pqaitnoft á (onaar el desayuno, que coosístió en ud po"^ 
de caroe y pan que nos prepararon en Vigan nuestros 
amigos. Llegaron las balsas, pero había mucha gente para 
pasar y se ponían delante de nosotras. Los balseros no que- 
rían pasar nuestro, equipaje, y nosotras tampoco queríamos 
abandonarlo; así es que tuvimos que esperar hasta que les 
dio la gana, y ya era la una de la tanie, cuando pasamos 
á la otra banda del rio. Aquí encontramos á aquel espa- 
ñol, de quien dijimos que se había escondido, cuando' los 
llamaron á la Jefatura Militar. Este espaflol se ofreció á 
tener cuidado de nuestras cosas y nos mandó que nos 
fuéramos á poner á la sombra. 

Lo primero que hicimos fué ir á la Iglesia, y encon- 
tramos á los sacristanes acostados y durmiendo en la 
misma Iglesia. Como vimos que había luz encendida, pre- 
guntamos si estaba el Santísimo; nos dijeron que sí. Des- 
pertamos á los sacristanes y les preguntamos porqué dor- 
mían allí, sobre todo estando el Santísimo; se levantaron 
y se fueron. 

Enseguida vinieron dos colegialas, que habían estado 
en nuestro Colegio, y nos invitaron á ir á comer en sus 
casas: lo hicimos, porque ya teníamos necesidad. 

Continuamos nuestro viaje, metiéndonos en los carre- 
tones hasta las dos, que los vacunos no podían ya más 
andar. Descansaron y comieron los carretoneros y dieron 
de comer á los auiraales. Nosotras nos metimos en una 
choza, para tomar la sombra y descansar: aquella pobre 
gente enseguida nos dio petates y almohadas. 

A las tres volvimos á contíauar el viaje para Solvet, 
barrio de Narvacán, donde una colegiala, que venía en 
nuestra compañía, tenía sus padres, en una casa-hacienda, 
en la que nosotras íbamos á hacer noche. Llegamos á este 
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hatrlo á las seis de la tanle. Jüitábamos tao cansadas dea- 
pues de esta primera eslacióo, qae nos parecía imposiw» 
(Hxier continuar el viaje; pero no por eso nos desanijna,. 
mos, esperando que Dios nos daría tuerzas, para poder 
superar todas las diBcultadas y los imposibles de los 
hombres. 

Cenamos j descansamos divinamente; porque habla 
apetito, y, con el cansancio, mucho sueno: así es que 
enseguida que cenamos, nos dormimos, y aquella gente 
no nos molestú nada, pues nos consideraban cansadas: no 
nos despertamos hasta las seis. Estaba tan fresca aquella 
casita, y todo rodeado de montes, <|ue daba gusto de 
estar en ella; pero teníamos prisa de bacer pronto el viaje, 
por (ansa de las aguas que se nos ven/an 'encima, como 
que esta misma noche llovió, y so puso el camino perdido. 
Así que nos despertamos, tomamos el desayuno, y nos 
fuimos preparando para salir. Nos descalzamos, porque ya 
veíamos aquello de muy mal aspeólo. Nos despedimos da 
aquella familia y nos fuimos i los carretones á devolver, 
como el día anterior, lodo lo que habíamos comido, poí 
causa del mareo. 

Estuvimos andando, como un cuarto de hora, con las 
ruedas de los carretones enterradas en el barro, costando 
mucho á los vacunos tirar deselles. Nos dicen los carre- 
toneros que seria mejor qne nos apeásemos, porque nos 
podíamos caer, y que el camino estaría terrible más 
adelante. 

Nos bajamos de los carretones y comenzamos á aadar 
llegándonos el lodo hasta sobre las rodillas; teníamos qué 
íarnos las manos unas á otras, para no caer; aquel po- 
*re espaisol tiraba de nosotras, con lo que pudimos salir 
ds aquel atolladero, después de habernos lastimado mucho 
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los pies. Caminamos un largo trecho cirn el camúio bueno, 
pera no. nos njelimos en tos carretones, porque eslábamos 
sucias y mojadas. 

Por entra aguas en unas partes, y lodazales en otras, 
tanto que creímos quedar ya enterradas, porque nuestros 
pies no tenían ya fuerza para levantarse de aquellos lo- 
dos, estuvimos andando hasta la una de la tarde, á pié 
y descalzas, pasando dos "pueblos, Sla. María y San Esto- 
ban. Nuestros carretones lejos muy lejos todavía estaban. 
Estábamos cansadas y con mucha hambre; descansaníos 
en una tienda y, allí pedimos que nos dieran de limosna, 
comida; poro nos 4ijeron que no había más que moris- 
qnela, pues el^ poco pescado que había se lo habían co- 
mido ya: este pueblo es muy pobre. 

Al poco tiempo, sin saber de donds venían, se llenó 
aquel sitio de gente, chiquillos y grandes; casi todos iban 
desnudos, hasta las mujeres; no hacían otra cosa que mirar, 
nos de pies á cabeza, pero nadie nos daba de comer. Pe- 
dimos que nos dieran, aunque no sean más que cocos, por. 
que teníamos mucha sed; pero nos contestaron que no ha- ' 
bía quien sacara: nos tuvimos que resignar á que vinieran 
los carretones, porque no habla medio de poder comer. Que- 
ríamos pasar adelante, á casa del Presidente, pero nuestros 
pies ja no querían andar, pues no hicimos poca caminata 
desde las seis bastida una, sin parar ni descansar un rato, 
porque queríamos llegar aquel dia á Candón. 

Llegaron, por lin, los carretones; sacamos de lo que ' 
traíamos para comer, y nos subimos á una casita, donde 
comimos, y descansamos un par de horas. También los 
carretoneros comieron, y los animaíes hicieron lo mismo, y 
descansaroni Serían las Ires, cuando volvimos i empren. 
dér la marcha, metidas en los carretones, porque ya no "" 
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poJíamos andar, y el sol abrásate iDucho. A las cíaco 
nos apeamos, para andar más aprisa, hasta que fué. aoo- 
cheeiendo, que nos volvimos á subir, por miedo á los 
malbeehores, pues donde estábamos era un desierto, y por 
moDles, y cerca estaba el lugar donde mataron á tres 
Padresagusliaos. Sin embargo, como pasaban unos cazadores, 
les dijimos que no anduvieran tan apiisa; que nos espe- 
raran, por si nos pasaba algo. Los po!jres así lo hicieron: 
se repartieron al lado de todos nuestros carretones; ellos 
bablaban y reían, pero nosotras, calladitas y eoo bastante 
miedo, seguimos vadeando rios, sin apaarnos. 



XIX. 



Llegamos á las diez de la noche á Candón, y enseguida 
oos dirigieroa á casa del Presidente Local, el cual, al ver- 
nos,, nos salió á recibir con su familia, y mandó prepa- 
rfirnos cena, que estuvo arreglada al cabo de media hora. 
Cenamos con bastante apetito, y enseguida nos llevó á 
una casa, á dos pasos de atlí, que era bastante espaciosa, 
Y: partenecia á ua sobrino suyo. Esto lo hizo, porque ea 
BU casa no cabíamos, pues erao mucha ramilia. 
,^£ste Presidente era tu hombre' muy baeap; qu^ á tp- 



drt los' prisioneros los trató muy bien, y daba i lodos dg 
oílnei', y bien, de su propio bolsillo. Al otro dia por la 
mañana, después del desayuno, fuimos á otra casa, para 
lá que teníamos carta de recomendación: alli se empeñaron 
que no saliéramos hasta el otro dia; nosotras, como está- 
bamos cansadas, accedimos, y también para que el Presi- 
dente pudiera preparar los carretones que necesitábamos, 
y que diera aviso é los pueblos inmediatos, para que lo 
tUviüran preparado, cuando llegáramos. 

Despedimos á los carretoneros que nos habían condu- 
cido hasta allí, y se habían portado bastante bien. Les 
pagamos $2 á cada uno, y eran trece. En Vigan, el Pre- 
sidente no nos dio más que $ 25; no nos buscé carreto- 
nes, todo lo tuvimos que hacer nosotras, porque si había- 
mos de confiar en el Presidente Provincial, que es un 
memo, ni el dia del juicio por la tarde salimos de allí. 
Ya no teníamos dinero; gracias que pudimos vender 
algo, y de esto sacábamos para comprar la comida para 
nosotras y para los animales. Muchas veces teníamos 
que comer debajo de los árboles, porque ni casa en- 
contrábamos, ni gente tampoco, sino es algún igorrote, 
andando entre los montes. 

Salimos de Candón el dia 3 de Agosto, á las 7 de la 
inafiana. Para nosotras pusieron quilas tirados par tre» 
caballos cada uno. Nuestri pobre conductor (el español 
de quien hablamos) iba á caballo, pues aquí se lo pro- 
porcionaron. Los carretones salieron una hora ante» 
que nosotras. 

Llegamos i Santa Cruz i las 10 de la mañana. Id» 
carretones se dirigieron i casa del Presidente, qué ya eitaba 
•yisado, y tenía preparados otros, para nuestro equipaje y 
püi nosotras: alli S8^diri8i<^ timiiién nuestra guia, para 



irfá^dar cargar los carreEoae^. Ni^otra» nos fuimos á una 
caáh muy buena y muy cristiaoa, para la que tr.iíamos 
carta de recomeadacióo: no querían que sHÜéramos aquel 
dfa; pero teafamos prisa, así es que sólo hbras dos dem- 
vtmos. Aquí comimos y descaasamos un rato, y, á las 
dos de la tarde, ya pudimos salir, porque estaba todo 
listo. 

En esta casa se habían hospedado casi todos los Pa- 
dres prisioneros, cuando venían de Malolos. Et amo de 
la casa llevaba una gran lista de los nombres de los Pa- 
dres y de los cazadores que pasaron por su cusa, para 
tener memoria de ellos: también á nosotras nos pidió 
nuestros nombres. 

A las dos nos despedimos de la familia, y nos meti- 
mos en unos quiles sin puertas, y tirados por vacunos. 
Queríamos llegar á Tagudín, para hacar allí noche; pero 
se oonoce que los vacunos, que nos dieron, estaban can- 
sados, pues no querían njdar, y siempre se acostaban. 
Nosotras, cansadas y fastidiadas, nos apeamos; pero lejos 
veíamos que amenazaba tormenta. Por mis que apurába- 
mos el paso, nos alcanzó la lluvia, pues empezó á llover 
á las siete de la noche, y el pueblo estaba toJavía una 
hora de lejos, sin casa donde meternos, entre montes y 
malezas: así es que, aunque nos metimos ea los quiles, 
lios' calamos de pies á cabeza. Una lluvia torrencial caía 
sobre nosotras, acompañada de truenos y relámpagos; la 
noche oscura, sin Faroles los quiles: así es que no sabía- 
ttaós por donde andábamos; y á todo esto teníamos qué 
«ttl'ávesar ríos y lodazales. 

Al ñú llegamos á la Presidencia, á las ocho pasadas; 
pero et inhumano Presidente tuvo el valor de dejarnos 
éD tá caltt^, recibiendo sobre tvúBotras y sobre nuestro ei|ui- 
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paje aquel torrente de agua; y, cuando bajó, dijo que no 
habia lugar ni para nosotras, ni para nuestro equipaje; por- 
que había también llegado la tropa, que iba para Tárlac. 

Nosotras, como traíamos carta Je recomendación para 
una familia, procuramos buscar la casa, para no quedar 
aquella noche en la calle. .\l fln se encontró más atrás, 
bastante lejos, y estaban do, boda. Con aquel aguacero que 
caía llamamos á la puerta y entregamos la carta: ense- 
guida todo el mundo abajo, para recibir á las Madres, 
pero encontraron almas en pena, mojadas de pies i ca- 
beza, y algunas, que se habían caido en una zanja, al ba- 
jar del qnilez, estaban llenas de lodo. Eosuciamoi la casa, 
y turbamos el baile; pero los pobres dueños nos atendían, 
mandando á buscar nuestra ropa, y nos metieron en un cuarto, 
que apenas cabíamos de pié, donde nos cambiamos de /opa. 
Al poco rato nos llamaron á cenar, y cenamos con todos 
los convidados. Después, los pobres, considerándonos can- 
sadas, nos dejaron en el cuarto, y ellos se fueron á con- 
tinuar el baile, que fué interrumpido por nuestra llegada; 
pero fueron, tan atentos, que sólo hasta las diez duró, pues 
se retiraron todos, y pudimos descansar, lo que hicimos 
bien, porque estábamos cansadas. 

Estuvo lloviendo tres días, y no pudimos continuar el 
viaje, por más prisa que nos dábamos, pues queriaijos 
pasar cuanto antes el terrible rio Amburayan, antes que 
las aguas vinieran encima. Estuvimos bien agasajadas de 
esta familia. Al Presidente le pasamos recado que preparase ' 
carretones, siquiera para nuestro equipaje; porque, para 
nosotras, teníamos nuestros pies, para andar. Toda nnei-, 
ira ropa se i^ojé; la tuvimos que sacar, siquiera para que 
DO se pudra. 

Después 'de tres dias, que estuvimos en Tígodio, el 
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tiempo mejoró. Mandamos aviso al Presideote que lo ta- 
vifra todo li:ito, para salir al didí sigiiieate. Sea que el 
Presideote, en unióo de un teoieate, que dicea era sobrino 
de Rosas, no siquiera preparar, ó ooa quisiera probar la 
paciencia; ó bien, y esto es lo mis probable, para ver 
sí DOS padía veacer, poniendo in¡l difiuultade-:, ello es que, 
cuando llegamos al río, nos dicen que. faltan carreto- 
nes para nuestro equipaje, y que para nosotras tampoco 
había. 

El Teniente, sobrino de Rosas, se no^í presentó y nos 
dijo que no podíamos salir, sin permiso del Presidente 
Local. CoDlestamos: a¿Qué tenemos que ver con el Presi- 
dente? Nosotras llevamos ios pases competentes, y en ellos 
se dice que nadie nos detenga en el camino, y que todos 
los Presidentes ¡^ocales y Autoridades militares nos ayuden 
y nos den todos los medios de locomoción y sustento; y 
ustedes, no sólo no nos ayudan, sino qne se oponen á 
nuestro paso: no nos dan los medios qne el Presidente de 
la República manda se nos dea. L^ que sí haremos es, 
en cuanto lleguemos á Tárlac, dar aviso á Aguinaldo de 
los Presidentes que se han portido mal coa noiotras, uno 
de estos el de Tagudin.» ■ 

Al oir esto, se conoce que dieron aviso al Presidente, 
porque nosotras, después de decir esto, á pesar de los 
muchos inconvenientes que nos ponían, nos pusimos en la 
banquilta, y, sin mandarlo aadje, dimos or,den que nos 
trasladaran á la orilla opuesta. Cuando ya estábamos para pa- 
sar, recibimos un recado del presidente q.ue nos esperáramos, 
porque nos habían de traer carretones para nosotras. Coa- 
testamos que eso ya debía estar aquí; y, sin hacerles 
caso, atravesamos el río á pié y descalzas, porque era de 
poca profundidad y coo machas piedras. 
17 



Pero éste es ¡un rio qué se tiene qoe atravesar trét 
vécés: cuando llegamos a) segundo vad«, estaba el rio muy 
alborotado y con bastante corriente; la balsa era pequella, 
al otro lado el mar, personas no podían i^ más que una 
y el balsero; asf es qoe íbamos, cada una cuando dos to- 
caba, bien asidas á las cafias, y encomeadándonos á to- 
dos los santos de la Corte celestial, para que no nos su- 
ceda ninguna detracta. Al llegar la balsa á donde babía 
poca profundidad, no podía continuar, y nosotras teníamos 
que andar lo restante con nuestros propíos pies, con agua 
hasta más de la rodilla. 

Uba vez puestas todas en la orilla opuesta, esperamos 
el equipaje, y continuamos el camiao pjr agua, hasta 
llegar al tercer vado, donde tuvimos que hacer tas mismas 
operaciones que en el anterior. 

Ta eran más de las doce; descansamos y comimos debajo 
de un árbol, y lo que nos sobró, dimos á los carretoneros: 
estuvimos descansando un rato sentadas á la sombra. jCuaatas 
vdces, cuando nos veíamosasf pasando tantos trabajos, pensá- 
bamos que si nos vieran los Padres y las Madres de Santa Ca< 
táliila, andando por estos desiertos, con un palo para no caer- 
nos, sin más protección y guía que Dios, qué dirían! nnat 
v6c^s llorábamos, y otras reíamos, para na desanimarnos, 
pues todavía nos (altaba macbo que andar, y si no tuvié- 
ramos ánimo, nos habíamos dé quedar en mitad del ca- 
mino: ail es que procurábamos alegrarnos; porque en todas 
partes encontrábamos dificultades, en los hombres y eo los 
cdDQÍDos, y habSi que ser en estas ocasiones de un ánimo de 
brbtace para no dbblegamoa; 
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Llegamos á Bangar á las cuatro de la tarJe; descansa- 
m'os na rato ea uaa casa, y cantiauamos el camiao hasta 
la casa, para la que traíamos redomeodacióa, á doode llega- 
mos á las cioco: aquí hicimos Qoche. El otro dia, por la 
miañana, estuvimos espertado el equipaje; viendo que no 
llegaba, y ya eran las doce, se adelantaron varías de dobo- 
tras, quedándose dos para esparar el equipaje, que llegó 
á' la una. Pudimos continuar el viaje para llegar al pue- 
blo inmediato, i las cuatro de la tarde. 

Fuimos ácasa del Presidente de Namacpacao, 'este es el 
nbtabre del pueblo» y noi hospedamos para pasar la ooche: 
cutíamos y dijimos que nos preparatau carretones, para sa- 
lii* el día siguiente, á primera hora, k laa siete, después de 
dé^ftyuoaraos, salimos; vadeamos .muchos ríos, y llegamos 
á' BílcDotab i las cinco de la tardé. 

Cundo llegamos estaban repieátidct^ las 'campanas: pregan- 
Ufaios por él Cura, pero dos cüatesUron que ao estaba, 
sittdb as( qaé td repicaba pW on bsatízo: comprendíalos' 
que 00 quería se le m»Ieátaiil$ ^ nis ftrímo^ á' la Presiden- 
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cía (todas las casas Conventos son presidencias). Preguata- 
nios por el Presidenle; después de taoto esperar, al 6n llegó: 
ni siquiera nos' saludó, ni se quitó el sombrero, y estaba 
con unas polainas puestas; asj es que le llamamos el Pre- 
sidente de ias polainas, porque nos chocó mucho su reci- 
liiioiento y lo que nos pasó. 

Preguntamos si podíamos quedaroos. por aquella noche, 
en la Presidencia,' y pos dijo qu3 no había inconveniente. 
Le dijimos que tenía quedarnos cena, luz y agua para be- 
ber Y_,íavaraos; se marehó, y nosotras oos subimos al Con- 
vento, y, como estaba desocupado, elejimos la pieza que 
nos pareció, bien; esta er.i la sala, donde liabia un piano, 
y, aunque cansadaí, la profesora empezó á tocar. Exten- 
dimos nuestros petates, á pesar de que todo estaba tan su 
cío, y nos acostamos. Al cabo de un rato, todo quedó en" 
silencio: teníamos hambre, pero al su^íío era mayor y nos 
venció. 

Dan las ocho, las nueve, las diez, las once y las doce: 
va decíamos que nos quedaríamos sin cenar; al fta, alíá 
'arde, nos llaman para cenar, y nos levantamos; por luz, 
para alumbrar, tenían una añi que de cuando en cuando 
atizaban en un ahujero que tenía la tabla, y venía á caer 
precisamente donde teñísimos et equipije. Nosotras, al ver 
aquella cena cruda, chamuscada, y, nada más que pellejo 
y cocida con ,agua pura; y. el cerdo vimos que lo cogie- 
ron del escusado, más flaco qq? fa muerte, y estaba tísico, 
oo quisimos cenar, .ni la tocamos; y nos volvimos con las 
tripas vacías á dormir, por la mañana, viegdo que ya eran 
Ia8:8iete y/ no había pceparaciói; para darnos el desayuno, 
cocimoá, buscando, lefia por allí, an poco de ch)colate, y ' 
nos marchamos más ;que :de pri»a4^ aquel miserable pue- 
ble^ y máB que miserable Presidente. . . - , , . -^ 
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Sálticos de BacQoían ,ca9Í;á las ocho de la maSaua y lle- 
gamos á las once á San Juan. Estuvioaos esperando ah Pre- 
sidente que se presentara; y eso que estaba a dos pasos 
de allí, DO se dignó presentarse su bella persona. Viendo 
que ya iba á dar la una, nos fuimos á casa del Cura, y 
éstcmandó hacer un poco de comida: coniiíaos y descan- 
samos un rato. Se cambiaron alguno* carros, y á las tres 
pudimos continuar el camino para Carlatán, á donde llega- 
mos á las seis de la tarde. 

Llovía mucho; nos apeamos, y eo'la casa de la Compa- 
ílía Tabacalera fuimos á buscar asilo. Preguntamos por el 
leíe, y le suplicamos si nos podía hospedar por aquella 
noche. La respuesta fué mandar á los otros señores, que 
allí había, que el equipaje lo llevaran íí uno de los cama- 
rines de la (¡omp-añia, y que los Madres subieran á la casa^ 
dando orden qne nadie nos molestara, y sí que nos cui- 
daran, y dieran á las Madres lodo cuanto les hiciera falta. 
A poco rato suben petates del almacén, y nps instalaron 
en un cuarto: descansamos, y al cabo de media hora nos 
llaman para cenar: Nunca nos podremos olvidar de estos 
buenos señores, del hospedaje que nos dieron, y cómo se 
desvivieron, con tal de que nosotras estuviéramos bien. Co- 
mimos antes que ellos, y estaban viendo lo qite comíamos 
y sirviéndonos: daban de todo cuenta al J»fe. Si veían que 
no comíamos de algo, enseguida para la noche ya 'cambia- 
ban la comida: nos daban pescado, ú otra cosa, y eso que 
los pobres no estaban sobrados, pues comías parcamente: 
lo que sentían era que hubiéramos llegado en tiempo de 
tanta miseria. 

Todo lo que al Jefe, ó á cualquiera de ellos regalaban, 
todo lo mandaban á nuestro cuarto, para que lo comiera^- 
jQos. A ellos les debemos los carretones hasta Dagupao, 
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pues ellos ac» los buscaron y los pagaron. A nosotras tam- 
bién nos dieron límoana, para poder continuar el viaje, j 
además cartas de recomendación para los oíros puntos, para 
que tuviéramos donde quedarnos. Esluvimos en esta casa 
doce dias bien agasajadas; no pudimos salir antes, porque 
estaban bombardeando á San Fernando de la Uuióu. 

Salimos, al 60, acom>pafiadas de dichos seiores hasta la 
bajada del puente, qne ya era camino seguro, con los quiles 
y caballos de la Gompaííía. Pensábamos llegar á Agoó aquel 
mismo dia; pero, á causa de los malos caminos, no pudi- 
mos más que hasta Aringay. 

No estaban los puentes: asi es que, trepando y subien- 
. do cuestas, que muchas veces ea lugar de subir caíamos 
para atrás, teníamos que ayudarnos, hasta de las manos, 
para ir adelante. Había un lodo que nos subía hasta más 
de la rodilla, y así atravesando corrales, tuvimos que pa- 
sar este camino, á pié, porque los caballos ae quedaban 
enterrados, j^ no podían andar. 

Llegamos, á las doce, á una casita, y, como ya te- 
DÍamos hambre, suplicamos á aquel prójimo que nos dejara 
subir á su casa, para descansar un poco, y comer la comida 
que traíamos. No sólo-nos dejaron subir, sino que nos dieron ■ 
también la comida de ellos. Salimos de aquí á la una. y lle- 
gamos á las cinco á Aringay: ya no quisimos más con- 
tinuar el viaje, para que no nos cogiera la noche en el ca- 
mino. Nos quedamos en un camarin con una familia; en- 
tregamos la carta de recomeodaoióo que nos dieron los seño- 
res de la CompaSía Tabacalera para el empleado de aquí. 
Cenamos y dormimos, y el otro dia, después del desayuno, 
-á eso de las siete, nos marchamos para Agoó, á donde 
alegamos á las diez de la maíiana. 

Fuimos á casa del Presidente, que también es empleado 



4e Ja Comp«fiía, y. como ya ufibMK» lecqmaodadaf* nos 
raaibisroD bim. Nos proveyorao é seguida da oarretont^, 
nos dieiioo la comida, y, como potamos uoa hambre atrqz» 
oo asamos de política, todo lo que nos dieron lowwimc^, 
sin dejar aingún residuo. 

Salimos á las dos de la tarde, y llegamos á Sto. To- 
más, á las cinco. Fuimos á casa del Presidente; pero, 
como vimos que en esta casa había mucha gente, hasta solda- 
dos, tenientes, etc., y no había más que una habitación, 
dijimos al Presidente que nos buscara una casita, que no 
importaba que estuviéramos solas: nos dieron una pe- 
queflita, que dicen era donde se quedaba el Cura: éste se 
había marchado á Tárlac para secretario de Aglipay, y 
para asistir í la Asamblea que allí tuvieron «I día antes de 
nuestra llegada á Dagupaa. Pero ¡qué casita! ¡Choza era, 
mejor dicho! Si llovía, entraba el agua; si hacía sol, tam- 
bién; si luna, lo mismo: por compafieros. unos Santos, 
qtie todos parece que habían venido de la guerra; por- 
que á unos faltaba un brazo, á otros los pies, á otros 
los ojos, en 6n. aquello era un hospital. Para poner la 
luz, cuando queríamos rezar, un caracolito muy pequefio, 
que apenas cabía en él una cucharada de aceite, y esto 
ío teníamos que comprar, porque allí nadie da limosna. 
Está el pueblo todo quemado, basta el convento y la 
Iglesia, que la quemaron los insurrectos, cuando entraron. 
Aquí tuvimos que estarnos tres días, porque el equipaje no 
llegaba. Para mayor penitencia, ni petates, ni almohadas 
teníamos; así que todos los nudos de las caOas se metían 
en nuestras espaldas. Teníamos que aalir todos los dias i 
comprar e! desayuno descalzas, porque las calles estaban 
intransitables. Suplicamos á la familia del Presidente 
que hiciera el favor de guisarla comida, aunque pagan- 
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dolo nosotras; pero no quiso, hacerlo, se negó: gracias 
que encontramos á un factor que quisiera hacer esa obra 
de caridad» paganda lo que costaba ia comida; así es 
que estos tres dias gastamos más de $ 10, etn contar el 
desayuno y merienda; y no se diga que fuera una comi- 
da espléndida, era más miserable que otra cosa, sólo para 
no morir de hambre. Nosotras hubiéramos podido hacerla, 
que así nos saldría más barata, pero no teníamos donde 
guisar, ni con qué, así es que mas preferimos que nos 
trajeran la comida hecha^ 

Después de tres dias llegaron nuestras cosas; dijimos 
que preparara carretones sólo para nosotras. Desde las siete 
hasta las doce todavía no iiabía encontrado ni uno: el 
pobre factor todo el dia tocando el bombo, y hasta se rom- 
pió, y nadie respondía á su líamamiento. Nosotras, cansa- 
das de esperar, nos decidimos á ir á pié. Et equipaje ya 
estaba andando por delante desde las siete de la mañana. 
Salimos á 'las dos de la tarde á pié: á la mitad del 
camino llegamos á los carretones, y nos metimos en ellos, 
■ y llegamos, á las cinco, á Kabon; allí cambiamos nues- 
tros carretones, y contÍDuanios el camino, llegando á las 
ocho de la noche á San Fabián. 



■"XW- 



XXI. 



El «mino que vi i San Fatim eslab. lerriMe ,d « 
Pf'y. í cubado ,<, se te„í, ,„e e.tr.r por .1 „„,,,(„ ,| 
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* lo peligren ,„e e^ al hacerlo deolro de los wreloT» 

bWHlM. p„r anitos («Jos maleza , moi,tes aue « 
-■-,.. i «da pa» „os «,ier.a'a, e^J^rjl" 

. í nos nsesaiQi la casa. Fuimos á so ana 
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' Preguataiuos á los cazadores quién estaba en el Con- 
veato; nos dijeron qoe sólo tres ó cuatro cazadores eafer- 
mo^, y ua taüiente katípuaero, que acababa de llegar de 
Tárlac. Nos subimos, sin más permiso que el nuestro; fui- 
mos á UQ cuarto, que estaba desocupado, y dos pareció 
bien, y allí nos metimos. No cenamos; tuvimos que resig- 
oarnoií á dormir con la tripa vacía; pero, como estfibamos 
cansadas, el sueño cerró pronto nuestros párpados. 

Al otro dia, cuando nos levantamos eran las seis. Dan 
las sieLe y las ocho,* y, como veíamos que nadie venía « 
preguntar pur nosotras, y teníamos una hambre que ya 
nos dolía la cabeza, pues desde las doce del dia anterior 
no habíamos probado bocado, nos lanzamos á la calle, 
preguntando por las colegialas que estuvieron en Linga- 
^én: nos contestaron que estaban en la- sementera. Ya es- 
tábamos resueltas a ir á la tienda, y comprar cualquiw 
cosa, pero topamos con una casa y preguntamos si había 
alguna colegíala que hubiera estado en el Colegio de Lin- 
gayén: precisamente la persona, á quien preguntamos, había 
estado; le suplicamos sí quería darnos, de limosna, cual- 
quier cosa para desayunarnos: nos invitó á que subiéra- 
mos, y nos dio lo que la pobre tenía, estando allí recibimos 
recado de una colegíala, que acababa de llegar, que fuéra- 
mos á su casa: lo hícioios, después de despedirnos y dar 
las gracias á la 011*3. 

Se empeñó que nos quedáramos á comer. Al poco rato 
aparece el Cura, invitándonos para su casa; le dijimos que 
estábamos compremetidas en aquella casa, y él lo aplazó 
para . la noche. Nos suplicó que no nos marcháramos al 
,otro día, como pensábamos, sino hasta después de tres 
días, pues pensaba prepararnos bancas, para poder ir di- 
rectamente a Dagupan. Estuvimos aquí un dia comiendo 
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en casa del Cura, y otro en casa de la colegiala; fuera da 
eato, el desayuno ésta nos lo mandaba todos los días at 
CoDveDto, donde residíamos. 

Este pueblo es el únitío que do permitió que la Iglesia 
se le echara á perder; todas las cosas están en su mismo 
lugar; la misma limpieza y la misma reverencia le ob- 
serva en la geate; el Convento también está en su mismo 
estado. 

Salimos después de tres días, á las dos de la tarde, 
acompañándonos el Cura hasta el río, no dejándonos hasta 
que las bancas echaron á andar. Nos despedímos de él, 
dándole las gracias por tanta bondad. Pero lo mismo fué 
echar á andar las bancas que caer una lluvia torrencial; 
y. Como las bancas eran pequeñas, no nos podíamos gua* 
recer debajo de la cubierta, así es que algunas tuvimos 
que recibir la lluvia encima, dejándonos caladas de pies á 
cabeza. 

Venia uno de Dagupan acompañándonos y nos ofreció 
su casa; nosotras íbamos en dirección allí, pero los ban- 
queros, á pesar de la prisa que se daban, tuvieron que 
desistir; porque ya no se veía, la lluvia no cesaba y ya 
eran más de las ocho de la noche. Sin saber donde está- 
bamos, el primero que saltó á tierra fué el vecino de Da- 
gupan, para ver si se veía alguna casa, y se podía pe- 
dir posada. La casa la habíamos dejado bastante atrás; así 
es que tuvimos que andar descalzas, pisando espinas, ááu- 
doDOB en la cara los cañaverales, resbalando y cayendo, 
lin luz y á tientas encontramos una casa, y pedimos posada. 

Lo primero que hicimos, fué lavarnos los pies, man- 
dar por Dueslros petates y por nuestra ropa, para mu- 
darnos, y después nos acostamos. Cenamos de lo que nos die- 
ron eo San Fabián; pero ;qué disgusto tuvimos al ver qo* 
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la casa *o tenfa más que sala y caída! No lubúa tuási^Da- 
bitacióD. ¿Cómo*íbamos á quedarnos catre olios, babiéudo 
hombres y nosotras?- No era aquella hor-a de buscar olM 
caía, tti el tiempo lo permitía: pues de nuestras «abanes, 
y coD tas cuerdas con que venían atados los petates, Jia- 
ceiDús una cortina, para que estuviéramos aisladas: ^asi 
descamamos, hasta que la luz hirió nuestros ^s, que nos 
despertamos. A seguida, después de desayunarnos, i la 
calle á bascar casa más decente. La «asa del vecino raqvél 
también era muy pequefia, y mucha familia; asi «s q«e 
novútras mismas fuimos á buscar. £1 pueate del río esta- 
ba TotQ, y tuvimos que atravesarlo .en una banquilla: 
al fin, encontramos una casita bastante suficiente pan 
nosotras; sobre todo no había tantos hombres. 

Estuvimos aquí tres días, porque la via del tran esla* 
b« mal, y, además, teníamos que cambiar de pase. No 
queríamos ir al Convento, donde vivía el General Grs^- 
rio del Pilar; sino que esperamos que fuera á casa de Na- 
ble José: allí lo saludamos y le hablamos, sobre el pase, 
que nos lo 'prometió dar al día siguiente, como lo bíxo. 
Saludamos á Nable, pero nos recibid triameate, y ni * 
poco DOB pagó la visita. Habló mucho contra losespaflotei. 

Salimos de Dagupan, después de tres días, «n el toen; 
gratis, coma lo mandaba el Genera! en el 'pase.^£!ran>sl4f 
siete de la macana', ettffndo salimos. El tren lo -bacíaQ 
andar con lefia: así ee que en todos los. poelstes ^se-^tia' 
nea que. parar msdía hora ó ua,a, para proveerse de lefia. 
Ll^aiftos i Bayamban cerca ^ de iae diez: aquf tuvcmoKi^ue 
apMnios, ¡porque la via estaba mal y el trea vya-ao po- 
día «dar. 

ir^aroiB ooo eafiu dos^plataformas, U«[ia.;p«w«o- 
sotnts f !■ (^papare el «fMpi^e; nos posemos t^daí .aa 
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i* prÍDoera que estaba sin nioguna cubierta, á pesar del 
sol abrasador que hacía. Después de andar ud par de 
horas, se rompe una de las cafias y nos bajamos á prisa; 
estuvimos andando como medio kilómetro, basla alcanzar 
siquiera el tren de trasportar tierra. Al cabo de un rato 
que íbamos andando, sentimos uu ruido detrás de noso- 
tras, volvimos la vista y vimos que nuestro equipaje se 
había caído todo al suelo. 

Descansamos un rato á Jg s(^bra, junto á donde es- 
taban trabajando algunos hombres: allí comimos de lo que 
traíam.os; todos nos miraban, pero nosotras no hacíamos 
caso de nadie, más que á satisfacer nuestra necesidad. 
Concluida la comida, continuamos nuestro camino, y, al 
fin, llegamos al tren de conducir tierra. Hablamos al con- 
ductor qttepor caridad nos coEidujera. en -aquel tneó ha^ta 
Pauique: nos metimos en un vagén de meccancías, «pe* 
ramos más de Ares horas á que llegara nuestro equipaje» 
y, al 6d, el tren echó á andar. 
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Lléganos á las nueve de la noche A Panique. Bd 
la estación dejamos nuestro equipaje al cuidado del 
jefe de la misma, y mandamos nuestros petates y nuestra 
ropa para !a casa donde íbamos a quedar. 

Llegamos, al fin, á la casa á las diez de la noche. Todo 
ya estaba cerrado: tuvimos que llamar varias veces. Lo 
misBO estaban ya las otras casas: ya nadie transitaba por 
las callea, mas que nosotras. Nos tuvieron que hacer un 
poco de cena, y luego nos dormimos. Al otro dia era 
domingo: fuitoos á misa, y luego nos marchamos, para 
no dar lugar á que la gente nos viera, ni mucho menoa 
el Cura. Pensábamos marcharnos al otro dia, como que lo 
hacíamos, para no encontrarnos con Aglipay. 

Pero el mismo día, tunes por la mafiana, apenas nos le- 
vantamos, recibe la maestra un volante de Aglipay, pregun- 
tándole si las Madres estaban aquí. No le contestó, porqup 
no quisimos nosotras, hasta que ya estuviéramos en el 
tren; pero el portador, sin esperar contestación, se mar< 
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ehó, seguramente para decirle que estábamos: algunas» 9Í« 
esperar al desayuno, se marcbaron á buscar ei desayuno 
en otra casa, y para marchar enseguida á la estación. Agli- 
pay se fué también para allí, y nos encontró á todas, y 
comenzó á hablarnos pidiéndonos mil perdones, porque 
supo que nos habían tratado male n Vigan. 

Nos rogó que nos quedáramos, siquiera hasta el miér- 
coles; su objeto no sabemos cual era, pero accedimos, por- 
que eitaba malo el tiempo, y las casas, donde víTÍamos 
aquí, eran buenas casas, que oo podríamos esperar otro 
tanto en Tarlac. Sólo le contestamos: «toda vez que el 
tiempo está malo, nos quedaremos, pero el miércoles, sin 
bita, DOS marcharemos, aún cuando V. no venga, porque 
ya sabemos eí camiao; nos falta sólo muy poco, y no que- 
remos que V. nos haga otra jugada». 

Nos volvimos á tas casas, y después de uu par de 
horas aparece un secretario de Aguinaldo, era un Coronel. 
Pregunta por la Superíora, diciendo que tiene que ha- 
oblarle una cosa de parte del Presidente: ésta se presenu 
á ver lo que quiere. Bl Secretario dijo: «El honorable 
Presidente de la República la saluda á V. y á las demás: 
soy comisionado para decirle a V. un encargo suyo; pero 
antes dígame V. si el P. Aglipay no )e ha dicho nada, 
porque él se quedó en decirle á V.> Se le contestó que 
nada había dicho Aglipay. Continuó él: «Bien, el Presiden- 
te me manda diga á V. que se queden las Madres, para 
toB hospitales, con sueldo, el que V. quieran, para su ma- 
nulención.» 

— Se le contestó: «No es nuestro instituto eso de cni^ 
dar enfermos; nosotras somos para la enseflanza.» 

~-EI Secretario insistió diciendo: «Si D, Emilio «• lo 
dice á V. ¿qué le contestaríi? 



HosIedby.GOOgleh^ 



— ítb 'mismo qas se It Sa comesiMo * ¥.» fu* mms- 
trá Respuesta. 

— «SolObees ¡para jjua es el voto lie obertienoi»' qoe 
Vdés. profesnn, si Vdes. no quieren obedecer á las- Auto- 
ridades? Viles, no tienen patHotíámo ni amor á la' Patñ».» 
— «El voto de oltadiencia que nosotras hacemo!»* «s fMra 
oheaecer a nuestros legítimos superiores Jjclesiésticos! fuera 
de ístos, 00 tenemos obligación para con ninguno, ni es- 
talBOS obligadas á obedecer á cualquiera: les podemos haala 
dfecir que no nos Uá la gana. Bo cuanta á patriotiwo 
t'énáfahlo ustedes, como quieran; nosotras, como religiosas, 
bó nos dehemos meter en nada de estas cosas.» 

— «Si O. Emilio la manila á V., como auloridaíl que 
es, ¿Ijllé dirá V.» 

— jLo misuio que í V. digo; que no tenemos ohlig«r 
tioo de obedecer lilis que á nuestros legítimos PreUdos, 
y » nadie más; fuera de éstos, tes podomos mandar á to- 
dtís á paseo.» 

fin todas partes que nos parábamos, y había esos mB'- 

llsabidfltos, ^hsogiidu bablaban Je patriotismo, de Patria, 

<1« «)lo de oirédiencia etc.: lo que hacíamos miidlas veces 

*« lefaiiraruo» disgustadas, y marcharnos de la oasa, aún 

■éñ medio de todas las visitas, dándoles, con esto, á-»n- • 

tebder que no flos gastaban esas conversaciones, y no 

<(Serillilibs que con el pretexto de ser libres ellos, setipti- 

slWan á nitestros propbsitos y nos subyugaran. Esto (o he- 

IBbs dado á entender en tarias ooastoues, unas veces ti». 

Ilándonos, otras marchándonos y otras diciéndoles «tenr- 

-<*»nte que ellos ~no eraí oadie («ra opoaerse á nuestra 

salida, ptfeslo t)ne qaerlillilios que nos dejaran libres. Si «Ib 

"ÜeáSln que 'ao'telfíámDs ímorá la patria; por twda •oontes- 

ción, les decíamos que la pwmna riligiesa no time pauta 
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«a «sle íDunda; su patria es el cielo, i donde deb^. (diri- 
girse siempre, y para eso ha profesado, roaunciando ,^I 
mundo. Píip u-*i> fué un dicho, ya general, de los katipu- 
neros, lo misni'» dff los c'érigos, y especialniente de Ag- 
lipay, aqiie con la Sitperiora no se puede chancear, porque 

da unas can' iU.ii -ustí cuantío k-tdi, y cd-inlo no las 

dá, los dpj I ;i i(H')-< írt albi$: tiene muy raul genio.» 

Suponen is qi] í por esto . nos detuvo Aglipüv, con e\ 
¡pretexto de Ipn-ir carretones para que no hiciéramos el 
viaje con t^Miti iin',)nol¡ilad, que al fin na la hizo; su ob- 
jeto era qns e-e (wronel nos hablara en nomitre ilc. Agui- 
naldo, para v r qué respondíamos. Se conoce qiní todavía 
é! no nos líonmia, ni sabía que, aunque sea a! hijo del"^ 
■sol, íbamos á opmernos, y á contestarlo un nó reiondo, 
■como tratíir.i d ■ í n ledir nuestros intentos. Creía él que, 
al ver los giimes. las estrellas y el sable, ttím ¡iríamos; 
pero ya no nj^ KUiJortaha morir; estáhamoi causadas de 
vivir entre .eilo^. tolos á cual más mentirosos, sín poder 
-encontrar la ver lid: cuanto más filones, cuuito más al- 
tos, más o.n;)'M'iiti el arte de engasar y mentir. 

El miéritoles. cajno lo dijimos, lo hicíjiios: nos fuí- 
íDos á la e^a.ííóii y allí esperamos .la Hegida del tren; 
ílegó, por fia. y noi metimos en él. VnuDs que A.^üpay 
era uno de los que bítjaban: enseguida nos saludó y nos 
preguntó sí nos marchábamos ya; le contestamos que sí: 
se calló, porque no podía hacer otra cosa, pues, aunque 
nos habldra, no le íbamos á oír, y nos hibíainos de le- 
vantar contra él. cansadas de tantas majaderías como nos 
había hecho, y habíamos de armar un eseáadalo, si in- 
sistía: por eso tomamos «1 partido de meternos todas es 
e! tren, sin esperar á nadie, ni siquiera i que metieran 
«I equipaje. 

«9 
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- Este dia noa rtijeroD que no se podía meter el equi- 
paje, poirqae, segáii decían, no habíamos avisado, siendo 
así que el lúaes habíamos dicho én ta estación que el miér- 
coles en el primer tren iríamos. Pero ni por esas nos que- 
damos; eocargamos á la maestra que, al o^ro viaje, nos 
mandara las cosas, y que las íbamos á esperar ^en Gerona. 

Llegamos á Gerona, y cuatro de nosotras continuaron 
el viaje hasta Tárlac. coa orden de trabajar todo lo que- 
pudieran para sacar el pase, con el \objeto de que, cuando 
llegasen las que se habían quedado esperando el equipaje, pu- 
dieran todas ya seguir el camino. Memas una de las que ibaa 
tenía un hermano por allí, emparentado con uno de Ios- 
Consejeros, y creíamos que este trabajaría. --pero, por des- 
gracia, no fué así: precisamente fué una casa donde se pu- 
sieron las mayores dificultades. No importa: era la última 
estación de nuestro calvario, desde qne las baterías fueron 
mós fuertes: siempre habíamos de salir como salimos las- 
otras veces: bien, con el favor de Dios. 

Las que se habían quedado, llegaron el día siguiente. 
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En Tarlao tuvimos que parar en uu barrio, para co^er 
6 buscar carretones, porque estaba tojo anegado en agua 
Bajamos en &te. barrio, sacamos el equipaje, buscamos de 
nn iado a otro carretones, y por fln, los encontramos, i 
«ios pesos y medio cada uno: ocho necesitábamos; porque 
estaban tan caros, aunque esturieramoS un poco incómodas 
no importaba. Se nos iban acabando los cuartos, , no' 
quonamos que en lárlac nos faltara el dinero, no sea ,ue 
eslo fuera causa para detenernos, viendo que les debíamos 



Comimos en una tienda, y continuamos el viaje por uia- 
tórrales y ríos, hasta que llegamos i la corte de Aguí- 
naldo. Fuimos en busca de las compaaeras, á ver qué ha- 
bian hecho; éstas nos dicen que Aguinaldo no se quiere 
dejar ver, porque no era hora de audiencia; que la «eflora 
Y la madre de Aguinaldo salieron, pero que esta última 
pregunto por la Superiora, y ellas contestaroa que todavía 
no había llagado; que les habla hablado también sobre 
quedamos para los hospitalet: ellas te couteataton qus oo 
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«ra nuestro instituto eso ile cuidar de los eDÍermos. Ea 
fin, aquella cara tan amaiile se cambió en adusta y se- 
vera, y ya no habló. Ellas se despiíiieron, sin poder ha- 
cer nada, y sin esperanzas de nada. 

Las cuatro últimas, vieadó que la casa era pequeña, 
íueroB á pedir posada al Cura, y allí se llevó loJo el 
equipaje: este sacerdote es himbré bueno, é iba á nues- 
tro favor. Estuvimos cuatro en una .casa, y las otras 
cuatro en otra, trabajiíuiJo lodo io que podíamos para 
conseguir el pase. A casa del Cura iba macho Macabu- 
los, y por las conversaciones que teniaii, comprendimos 
<jue lio era amigo de Aglipay: por coníi^uienle lo mejor 
era suplicarle que trabajara con Aguinaldo, para que 
nos diera el pase; pues los otros Consejeros, como eran 
amigos de cí^te general tan celebrado, no querían disgus- 
tarlo. 

Todos nos contestaban que Aglipay cuidado: si él que- 
ría, bien; y si do, nó. Nos queniábamos al oír eso, y 
mil veces hubiéramos perdido la paciencia. ¿Purqué nos 
querían retener en su puder? ¿Para qué nos queríao? ¿Era- 
mos, acaso, sus prisioneras? Por lo visto, sí; por mas que 
ellos decían que nó. Pues el viaje tan molesto y tan 
incomodo que nos hicieron hacer, y las vejaciones que 
nos bíciero'n sufrir eso demostraban. 

No teníamos paciencia para cirios, callando; sino que 
les contestábanlos, porque no sea que nuestro silencio les 
hiciera creer que nosotras participamos de sus idoas, ó 
que el temor y la cobardía nos hacían callar; y, como 
no había ni lo uno ni lo otro, así es que no les callaba- 
(nos nada. Ellos sod ios que debían callar y avergonzarse 
de lo que hacían, ipues todo esto no «ra otra cosa q.ua tra- 
tarnos oomo pfteíoneraB. 
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Un día que Macábalos fué i ver al Cara, y comió coa 
nosotras, le suplicamos que empleara tocia su inllitenciai 
para coaseguir de AguinaMo el pase para nosotras: él 
nos lo prometió, y nos dijo qne nos ijarra la contaetacióni 
Al otro dia nos escriba en tagalo, diciéndonos ,qiie Agui- 
naldo le había dicho que daría el pase; pero que todas, 
y cada uaa de por sí, hicieran la instancia, expresando en 
- ella el porqué quieren marcharse, para que él pueda res- 
ponder, cuando le hagan algún cargo, presentando las 
¡asta ocias. 

Todo aquel día lo empleamos eo hacer cada una su 
instancia, diciendo que como hernos hecho voto de obe- 
dieocia, y nuestra Superiora nos llamaba, teníamos que 
obedecerle; pero que después qne nos iutiraase sus órdenes, 
volveríamos otra vez á ayudarles en sus trabajos. Todo lo 
hicimos, sin que Aglipay tuviera conocimiento, para que 
no se opusiera, ó no dijera á Aguinaldo que no nos diera 
el pase. 

Cuándo ya las instancias nuestras las tenía Agaiaaldo 
en su poder, entonces fué cuando llegó Aglipay á Tarlac. 
Nosotras no le hablamos una palabra lobre el particular. 
Trabajábamos sin que nadie lo supiera, ni los medios de 
que nos habíamos valid): así es que los de la otra casa, 
donde eraa tantos eoemigos de nuestra marcha como su- 
jetos habia, creían que no nos movíamos para nada, y 
confiaban retenernos para sí. 

Ai día siguiente de introducir las instancias fuimos dos, 
para saber ta contestjcióu de Aguinaldo; porque si lo dejá- 
baiüos, podían pensar otra cosa y deshacerlo bectio. En 
el ,caaaÍH(y nos encontró un hombre de los de la otra casa, 
doBd& entaba' la que tenía parientes, y nos preguntó á 
doflde íbamos:-^A ver al Honorable Presidente, le contes-- 
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tamos.— E! nos dijo: no vayan U8tedes.~¿pjr qué?— Porque 
con esa idea dan VV. á entender que ao están coQtea- 
tascon el Gobierno, y las pueden detener, y a saber hasta 
cuando. Mejor será que VV. se vuelvaa á casa, y allí es- 
peren la decisión del Presidente. 

No hiweron caso iJe semejantes advertencias. Antes de 
las ocho déla mañana ya se presentó allí la Superiora 
con otra religiosa, pues á las ocho era la horade las 
audiencias, j estaba mandado que no fueran más de dos. 
En cuanto se ahriór fuimos las primeras en ser admiti- 
das á la presencia del Presidente. Le saludamos, y después 
de los saludos de costumbre, le preguntamos si había reci- 
bido nuestras instancias, y qué resolución se había to- 
mado sobra ellas. iVos contestó que ya estaban resueltas 
y aprobadas por el Consejo á favor nuesPro; que él laa 
había firmado y las había mandado al Consejo de Guerra 
para que ros dieran el pase. Preguntamos á quién se iba 
á pedir este pase, nos coatestó que á Paterno, Presidente 
del Consejo de Guerra. 

Píos despedimos dándole las gracias, y fuimos inraedia- 
lamente á casa del mencionado Presidente, sin aguardar 
otra hora; todavía estaba descansando: esperamos y al cabo 
de un ralo se nos presentó. Le pedimos el pase, y él 
mandó un volante á casa del otro Presidente: éste le 
manda el pase, y lo firma y enseguida nos marchamos. 

Eran cerca de las diez y todavía estibamos en ayunas; 
porque con esta gente no había que perder el tiempo, 
porque después todo eran escusas. Cuando venfamoi de 
vuelta, pasamos por la casa de tas dificultades, nos lavi- 
laron á que subiéramos y subimos, para d^cir también á 
Jas otras Hermanas que ae prepararan para el día siguiente, 
que saldríamos en el segundo tren, pues ea el primera 
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ya DO pod^j ser, porqae nuestras cosas iban á llegar 
tarde, pues teníamos que buscar todavía carretones. 

Eü esU casa nos preguntaron sf ya tentamos pase, los 
contestaron que ya nos lo habían, dado. Aquí empezó 
otra vez otra batería: el viejo, aquel Presidente, nos dyo 
que tentábamos á Dios, porque íbamds á meternos nada 
menos que entre dos fuegos, pues esperaban que los ame- 
ricanos atacaran el día 15, y nosotras íbamos á salir el 
día 14 de Setiembre; que eso Dios no lo quería: siguió 
diciendo taotas teologías, que nosotras, por toda contesta- 
ción, le dijimos: «VV. saben que los americanos van á ata- 
car ese día? Será una suposición,, y sino es esta quincena, 
sino en la otra, ¿no fuera mejor que nosotras nos adelantára- 
mos? Además siempre se sabrá si están atacando, y en 
■este caso nos escondemos en algún pueblo: no somos tan 
tontas que bayamos á buscar la muerte». Ellos hablaban 
todo lo que querían; pero no les hacíamos caso, y hacía- 
mos lo que mejor nos parecía. 
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SálííBos, al flo, el dia U de Seplicmbre, 4 las dos dé- 
la láWe, de Tárlac, y llegamos á las cinco de la tarde 
del mismo dia á Bamban. NOs presentamos al General 
Concepción, el cual mandó buscar casa donde hospedar^ 
nos, j encargó al Coronel, que era un peninsular, qu» 
cuidara de nosotras, y qua no nos faltara nada. Hasta la. 
cena'nos la mandó él. Antes de dormir nos mandó á pre.. 
guutar á qué hora queríamos salir, para tener avisado al 
otro lado, para que prepararan el tren especial, porque 
el puente estaba caido y el tren |no funcionaba en la otra- 
banda, sino mandaban aviso. Dijimos que queríamos sa- 
lir á las ocho de ia mañana; pero que buscaran carreto- 
nes para el equipaje. 

A las ocho ya estaba todo listo: el equipaje en ios- 
carretones, y á nosotras en el tren nos condujeron hasta 
el puente, acompañándonos unos cuantos españolea, por 
mandado del General. Al llegar al puente, nos apeamos y 
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bajamos poco á poco el puente, y volviólos á subir la cuesta 
basta encontrar el otro tren. Nos despedimos de los que 
oos acoin|idflaif)aa, y echó á andar el tren en direccióa 
■ i Mabalacat, á dunde llegamos á las diez de Ih itHñioa. 

Mandamos aviso de nnestr^ llegada al Gañera! S. Mi- 
guel, el cual ordenó que nos pusieran en humia casa.^ 
Aquí ya no iiabía más que soldados, pues la Rente del 
pueblo tolj su haíiía ido á los monte-i. lüstuvínoí aquí 
basta el día signieate, esperando el equipaje. Al día si- 
guiente, sobre las ocho de la mañana, nos despiidiioos del 
General S. Mi^ael, que tan bléu se portó con misotras^ 
pues también é^e nos dió Jo que nesesitábamos, cono la 
comida, cena y guardias para que no tuviéramos miedo. 

Estuvimos andaodo en dirección á Porac por entre 
montes, sin ver casa alguna, hasta la una de la tíirde. 
Aquí paramos, y nos subimos á una casa para coiuer; 
pagamos la coníil». y continuamos el viaje, lled¡atido á 
las seis de la tarde á un barrio de Porac, llámalo Djlo- 
res, donde residía el General Maseardo, el cual salió á 
recibirnos coa el sacerdote Sr. Lupo: este último n-is ofre- 
ció su casa. Aquí descansamos, y al otro día, que era 
domingo, oímos misa en la capilla: queríamos continuar 
el viaje, pero el sacerdote nos dijo que lo aplazáramos 
para el día siguiente. 

El lunes cüutinuamos nuestro viaje. El General Mas- 
cardo y el Sr. Lupo nos dieron cartas de recomeodacióa 
para unos vecinos que tenían sus casas en la comprensióa 
de los americanos, con el objeto de qne estos areglasen 
el cómo se podían volver los carretones. Llegamos á la 
primera casa á las dos de la tarde, y ya no quiso el 
dueño de ella que saliéramos de allí, hasta el otro día. At día. 
8>£[uiente salimos, serían las ocho de la maflana, y llega-^ 
/ , 20 
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taos á las diez á Potrero, doDde residía el otro vecino, el 
cual no paró hasta que bajamos y nos hizo comer. 

Luego mandó á un criado suyo de confiaoza, á quieo 
conocían ya los americanos, para que fuera delante d* 
nosotras, pues muy pronto íbamos á eotrar en Baeolor, 
donde ya estaban los americaoos. Los americanos, 'al ver- 
nos, y que llevábamos muchos carretones, todos se pu- 
sieron de pié; pero aquel hombre que nos acompañaba ha- 
bló con el jefe del destacamento, y nos dieron paso; sólo nos - 
preguntaron de dónde veníamos, cuánto tiempo de viaje, 
de dónde eran los carretones y dónde estaban Jos prisio- 
neros: les contestamos á todo, y nos dejaron pasar. 

Llegamos á Guagua cerca de las cinco de la tarde. 
Desocupamos los carretones para que se volvieran á Porae, 
fjués los pobres carretoneros tenían miedo que los amerí- 
tanos cojieran sus carretones y sus carabaos. 

Dimos gracias á Dios, que sin percance ninguno, ape- 
aar de tantas dificultades como nos pusieron, pudimos em- 
prender un caminó tan largo, en tiempo tan malo, y sin 
que nadie nos ayudase, sino sólo su protección y ayu- 
nta. Si oíamos algo, era para atemorizarnos y hacernos 
•caer de ánimo; pero Dios, que velaba por nosotras, nos 
dió fuerzas. Ninguna enfermó en tan largo viaje, y tan 
Heno de sufrimientos; sólo en esta última jornada, cuando 
ya no había dificultades que temer, enfermaron cuatro de 
■calenturas, á causa del camino. 

Mandamos á llamar un médico americano, el cual nos 
visitó gratis, y además nos dió las medicinas. Con lo que 
Tecetó estuvieron pronto buenas; pero el médico encargó 
■que no hicieran el viaje tan pronto, hasta que estuvieran 
■enteramente buenas. Viendo esto, mandamos que lavaraa 
nuestra ropa, y nos estuvimos aquí diez días. Iwcibiendo 
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de timosDa Ja comida Las colegialas, aaí que supieron que 
«staban allí las Madres de Saata Catalina, vinieron á ver- 
nos, y nos convidaron á comer en sus casas. ^ 

Ei dia 29 de Noviembre nos embarcamos en el vapor 
«Covadonga» para Manila. 

Mil gracias sean dadas á Dios, por la protección espe- 
cial que usó con nosotras en todo el tiempo que estuvi- 
mos prisioneras, y en el viaje. 

A Dios sólo debemos el que nos diera valor para res- 
ponder á las mil tooter/as y sandeces como nos decían, y 
para opoueraos abiertamente á todo cuanto ellos hacían y 
ilecian, yendo nosotras á favor de la verdad y de los reli- 
■giosos, no temiéndoles nada. Y en el viaje ¿qué dificultades 
DO nos pusieron? Sin embargo nosotras firmes adelante, 
adelante, y, al fin, llegamos al término deseado. 

Alabado sea Dios por todo. 



— ^«FIN. 
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XXI. 



EDtrada en S. Fabiaa.~No aparece al Presidente Local 

Un hospedaje sia hospedero. — A dormir sin cenar. — El desi- 
yano por caridad — Tres días bien atendidas. — Bondades del 
Cura del pueblo.— Camino de Dagupan.— Se nos hace de 
noche y tenemos que albergarnos en uua casa sin condi- 
ciones de hospedaje.— Compromiso para dormir.- Llegada á 
Dag-upan,- Tres dias detenidas.— Visita al g-eneral G. del 
Pilar en casa de Nable.— Nos concede el pase.— En un 
tren alimentado con leña — Descanso en Bayamban.— Cami- 
nata á pié.— En un tren de trasportar tierra i 

XXII 

Llegada á Panique.— Encuentro con Aglipay.— Nos hace déte- . 
nernos tres dias. — Un comisionado de Aguinaldo que se nos 
presenta.— Diálogo erddito.— Manías é impertinencias de los 
katipuneros.— Salimos, por ña, á pesar de los manejos de 
Aglipay I, 

XXIII. 

Llegada á Tarlac. — Nuestros propósitos. — Alojamiento, — Gestio- 
nes para conseguir el pase para Manila.— Malas impresiones. 
— El Cura del pueblo y el general Macabulos van á nues- 
tro íavor — Instancias dirigidas á Aguinaldo Nuestra visita 

al Honorable Presidente—Conseguimos el pase— Teologías 
de un viejo que pretende impedir nuestra salida de Tarlac. 
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XXIV. 



! del general Cci 



Camino de Manila En Bamban; at 

, cepcion.— En Mabalacaf. atenciones del generaf S.'"M¡gVe]'. 
—Caminando hacia Porac — Dos dias en el barrio Dolores; 
buen., comportamiento del sacerdote Sr. 'Lupo y del gene- 
ral Mascardo — Camino de Bacolor. —Llegada á donde esta- 
ban los americanos — Diez dias en Bacolor Atenciones de 

los americanos y de las Colegialas.— A bordo del «Covadon- 
ga.»— Llegada á Manila — Gracias á Dios que llegamos . , i 



